
























El Conde Folke Bernadotte, en su gran 
misiön humanitaria, cumplida en Alemania 
en las postrimerias del III Reich, nos da en 
este libro, que un acertadamente titula 
El Final, una imagen real "del gran orga¬ 
nismo y de los extranos crujidos que se oian”, 
segun lo expresa el autor, en la ultima pri- 
mavera de la Alemania nazi. 

Asi, a su vera, asistimos a tremendos bom- 
bardeos en un cielo cubier to por extranas 
cintas de rojizo bumo que envuelven a la 
gran Capital cotno un fantastnagorico sudario. 
Pero, sobre todo, a traves de este libro, que 
nos explica de un modo sobrio y sin pasiones 
los caracteres de muchos de los jerarcas del 
nadonalsocialismo, se destaca en forma obse- 
sionante, fascinadora y compleja, la figura de 
uno de los hombres mås temidos y odiados 
del orbe: Heinrich Himmler, Jefe d$ la 
Gestapo, con su sencillo uniforme sin con- 
decoraciones, con su faz burguesa, sus gruesos 
lentes y sus manos sensibles. Vemos asi un 
nuevo Himmler, un Himmler humanizado, 
que es presa de vacilaciones, adora todo lo 
nördico, y se emociona al obsequiårsele un 
libro con leyendas runicas. Es el hombre de 
quien Bernadotte dice: "O es sincero, o es 
el mejor actor que el mundo ha tenido”. 
Empero el autor senala que, a pesar de sus 
impresiones, el Jefe de la Gestapo no putJe 
te ner ja mås disculpa* Y en sus visitas a 
Neuengamme, el autor nos transmite la emo- 
Cién de aqu ellos ex-seres que apenas pueden 
es perar otra eosa qu e la mizerte, 

Folke Bernadotte, a quien tan destaca do 
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No sin muchas vacilaciones, y a pedido de innu- 
merables arnigos, me decidi a publicar una descrip- 
ciön de las actividades que desarrollé en Alemania, 
en calidad de representante de la Cruz Roja sueca, 
y dar asi a conocer las experiencias obtenidas du- 
rante esos ultimos meses de la segunda conflagraciön 
mundial. No hay que creer que tal decisiön haya 
sido cosa sencilla para mi, y aun después de tomaria 
no dejé de experimentar grandes dudas, que solo 
pude superar merced a la convicciön de que mi 
relato podria servir para iluminar un tanto los 
dramdticos sucesos que culminaron con el derrum- 
be del III Reicb. 

De ahi que lo que manifestaré estarå basado en 
mis notas y en los informes obtenidos a través de 
mis viajes por Alemania, que comencé al mediar el 
mes de febrero y ter min é a fines de abril del ano 
en curso. 

El Autor. 


Estokolmoj 1° de junio de 1945. 










PARfS 


Noviembre de 1944 

Rumbo Oeste, y con destino a Paris via Londres, 
mi aviön despegö un dia, a fines de octubre, del 
aerödromo de Bromma. Mi misién consistia en con- 
versar con los representantes aliados respecto a la 
colaboracién que Suecia podria ofrecer para la re- 
construcciön y obra de ayuda general que se reali- 
zaria en la posguerra. 

Tanto Paris como Francia volvian a disfrutar de 
su libertad. No fallarian los cålculos de aquéllos 
que afirmaban que el regimen nazi, cuyos planes 
abarcaban mil anos, se veria truncado apenas sobre- 
pasada la década. 

De esa mi visita parisiense, realizada cn el otono 
de 1944, dos cosas se destacan en mi memoria por el 
placer que me produjeron. En primer término, mi 
entrevista con el general Eisenhower y luego un 
almuerzo, en el cual estuvo presentc, entre otros, 
el cönsul general de Suecia, senor Raul Nordling. 
En la manana de un hermoso dia otonal —para ser 
preciso, el 2 de noviembre— descendiö mi aviön en 
las proximidades de Versalles, en un aerödromo 
militär, donde el comando supremo de las fuerzas 
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aliadas habia establecido su cuartel general. Me 
acompanaron hasta el lugar en que se hallaba el 
comandante en jefe y estreché la mano de un hom- 
bre vigoroso que podria tener unos cincuenta anos 
de edad; en mi honor hizo gala de gran amabilidad. 
El motivo principal de mi visita se basaba en el 
hecho de haber sido yo el encargado de vigilar la 
internacion de los aviadores norteamericanos en mi 
patria. 

Poco tiempo habia transcurrido desde la visita 
que nos habia hecho aquel mismo otono el general 
Curtis, a fin de observar de ccrca la vida que lle- 
vaban los pilotos internados. De ella nacio su pro- 
puesta dc una entrcvista mia con Eisenhower. 

Fuerte impresion me causö el generalisimo. Com- 
prendi que me hallaba ante un hombre realmente 
grande, cuya fuerza iba de consuno con la genero- 
sidad de un corazön bondadoso. Me hizo el efecto 
de hallarse en una fase de descanso, porque en él 
se habia afianzado ya la conviccion de que alcan- 
zaria la meta propuesta, convirtiendo en realidad la 
titånica obra que se le confio. Por cierto que se 
trataba de un hombre que sabia muy bien lo que 
queria y que poseia las dotes requeridas para reali- 
zar con toda felicidad su cometido. Empero lo que 
en él llamaba mås la atencion era su ininterrumpido 
buen humor, que realzaba su habia y constituia la 
fuente de la cual emanaba lo original de su perso- 
nalidad. Facil es advertir que se caracteriza, por un 
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profundo sentido de las cosas humanas y por una 
gran afabilidad. 

El generalisimo no me impresionö como alguien 
que sintiera odio hacia los que durante esa segunda 
guerra mundial eran sus contrincantes —por lo me¬ 
nos no dio pruebas de sentirlo contra el estado ma- 
yor germanico—, a lo que hay que surnar —cosa 
que todos atestiguan—- su falta absoluta de prejui- 
cios hacia los que dc él dependen. 

Dc alii que no resulta dificil deducir de dönde 
mana su cxtraordinaria capacidad de mantener la 
union y el buen cntendimiento entre los complejos 
componentes de los cjércitos aliados del Oeste, ya 
que las cualidades mencionadas nos dan la clave del 
misterio. El camino no ha sido sicmprc facil, por 
cuanto se agitaron cuestiones harto delicadas cntrc 
ingleses y norteamericanos, hijas de la diferencia de 
sus criterios. 

En primer término, Eisenhower me agradeciö lo 
que hice en bien de los pilotos norteamericanos in¬ 
ternados en Suecia y luego desvio la conversaciön 
alrededor de la situaciön general. 

Pude asi deducir que el generalisimo estaba con- 
forme con la politica sueca. De todos modos, me 
dijo en dicha oportunidad que estaba firmemente 
convencido de que nuestra politica neutral era desde 
todo punto de vista correcta, y no solo desde el 
nuestro, sino también del de los aliados. Por otra 
parte, la misma cosa me fué expresada durante mis 
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diversas conversaciones con altos jefes de los estados 
mayores norteamericano y britanico. 

Luego Eisenhower me manifesto su opinion res- 
pecto a la ayuda que mi patria podria ofrecer una 
vez terminado el conflicto bélico y me senalö los 
paises mas adecuados para recibir nuestra contribu- 
cion. Expreséle que ya me babia entrevistado con 
las autoridades de la UNRRA, y que tanto mi go- 
bierno como nuestra Cruz Roja estaban dispuestos 
a recibir las sugerencias de los altos jefes militäres 
respecto a los problemas de la posguerra. También 
le senalé que determinados circulos de la UNRRA 
daban la impresiön de que prevalecia la creencia de 
que no se plantearia la cuestiön de la ayuda neutral 
después de la guerra. Esa idea hizo reaccionar fuer- 
temente al general, quien afirmö perentoriamente 
que toda ayuda era necesaria. A su juicio, era abso- 
lutamente natural que los neutrales participaran en 
la reconstrucciön y en la ayuda posbélica. Anadiö 
que, en su opinion, una vez que un pais habia sido 
liberado, el pueblo debia participar en el resta- 
blecimiento de su gobierno, administrar sus propios 
asuntos y recibir asi el trato que se impone a un 
Estado independiente y soberano, con el cual po- 
drian relacionarse los paises neutrales para planear 
las obras propias de la posguerra. 

En cuanto a lo que atane a Alemania, acariciaba 
Eisenhower la idea de que el estado mayor de los 
aliados debia limitarse a la cooperaciön de una orga- 
nizaciön local dentro de las regiones ocupadas. Al 



pedirle que opinase sobre el caso de Polonia, me ex- 
presö que para tal fin no podria yo hacer nada me- 
jor que ponerme en contacto con las autoridades 
polacas. 

Anadiö que procediendo asi, la Cruz Roja de 
Suecia tendria la oportunidad de conocer en forma 
directa los planes polacos. Empero hizo la salvedad 
de que bien podria ser que las autoridades rusas qui- 
siesen decir una palabra en tal caso. Dijo también 
que se veia obligado a declararme que su informa- 
ciön respecto a los diversos aspectos de los planes 
que se proyecta realizar en Polonia no era muy 
completa. 

No me pasö inadvertido que en el cuartel general 
de Eisenhower reinaba un constante buen humor. 
Por eso no quiero pasar por alto el ambiente desbor- 
dante de buen humor y companerismo que se ad- 
vertia por doquier. Durante la visita que realicé 
para conocer el edificio descubri un busto de Goe- 
ring que se hallaba en una hornacina. Por lo que 
pude deducir, en su prisa por irse de aquel lugar, los 
germanos no tuvieron tiempo de retirar la escultura. 
Asi, la encontré en aquel sitio ofreciendo la parti- 
cularidad de hallarse de cara a la pared. 

Mi cicerone, riendo, me informö: —He is a bad 
boyl — (jEs un mal muchacho!) 

—j Lo pusimos en el rincön para que se aver- 
giience! 

Entre otros oficiales superiores con quienes tuve 
oportunidad de hablar largamente, puedo contar al 
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giTKT.il Spaats, jefe de estrategia de la aviaciön alia- 
clri. Quctlo grabada en mi memoria una de las fräses 
que* se dcsprendiö de sus labios: 

— En las altas horas de la noche, a veces, mientras 
me hallo descansando en mi cama, no puedo dejar 
de jxvnsar en la gigantesca destruccion que mis avio- 
ncs siembran sobre el Reich, mås que todo me re- 
fiero a Ia poblaciön civil, pero entonces recuerdo 
en qué forma trataron los alemanes a la poblacion 
civil francesa, y asi no siento tan duramente los 
golpcs que se asesta a los inocentes de Alemania. 

Ariadiö el general que no pudo encontrar, ni en 
el ejército norteamericano ni en el inglés, odio a los 
alemanes. 

Observé, al pasar por los salones, un mapa en el 
cual se habian mareado los limites en que seria divi- 
dida Alemania, segun los planes que prevalecian en 
aquella época. Vi tres regiones diferentes. El limite 
Occidental de la region de ocupaciön rusa estaba 
delimitado por una linea que comenzaba en Liibeck 
y ilegaba hacia el Este del no Elba; la porciön nor- 
oeste de Alemania estaba demareada para la ocupa¬ 
ciön britånica y la zona del sudoeste figuraba desti- 
fu\d a al comando y administraciön estadounidenses. 
No c re i prudente referirme a dicho tema ni hacer 
preguntas a él relacionadas. Sabia que el motivo de 
mi viaje a Paris obedecia a conferencias sobre la 
äyuda humanitaria que Suecia podia ofrecer y no 
a dbeutir temas politicos. 

,AI liguiente dia —.3 de noviembre— tuvo lugar 


e| almuerzo que ya mcncioné. El anfitriön era el 
eneargado de negocios de mi tierra, senor Belfrage. 
Los otros invitados eran los dos senores que me 
acompanaron en mi viaje; se trataba del consultor 
médico de la Cruz Roja de Suecia para asuntos de 
posguerra, doctor Ulf Nordwall, y del seeretario del 
Comité Nacional de Suecia, para la Ayuda Interna- 
cional, asesor Erik Leijonhufvud, y el senor Raul 
Nordling, a la sazön cönsul general de mi pais en 
la Capital francesa. 

Debo confesar que esta persona me encantö. 
Creaba a su alrededor un entusiasmo, tan imposible 
de inspirar como de resistir. Claro estå que los dia- 
rios me habian informado del enorme trabajo que 
realizo durante la lucha por la liberaciön de Paris. 
Bien sabia yo que Nordling habia desempenado un 
papel preponderante, haciendo de mediador entre 
los aliados y los patriotas franceses por una parte 
y las autoridades alemanas de ocupaciön por la otra. 
Podriamos calificarlo como un viejo sueco parisien- 
se, que adora todo lo francés, por lo demås animado 
de un vivisimo deseo de ayudar a los innumerables 
fjranceses que lucharon sin cansancio por liberar a 
fiu patria. La incomprensiön hizo que tuviese que 
sufrir mucho en sus trabajos. A nadie se le puede 
J$capar que, para haber podido obtener aquellos 
j|fa.iades éxitos finales, debia no pocas veces tratar 
'de ponerse en relaciön tanto con los franceses de 
lii EM como con los alemanes. De esa tarea nacieron 
Jm $OSpechas. (No faltan quienes piensan en Fran- 


15 







dä que Nordling estuvo al servicio de los alemanes.) 
No es necesario afirmar que todas esas sospechas ca- 
reccn en absoluto de fundamento. 

En el momento del almuerzo, el cönsul sueco con- 
taba con modestia, no carente en cierto modo de 
vehemencia, lo que habia hecho en los ultimos dias 
de la lucha por Paris. Debo admitir que no fueron 
csos relatos suyos lo que mås me cautivö. Me causå, 
en cambio, una fuerte impresion la descripciön de 
las tareas que desarrollö a fin de conseguir que no 
se deportase a un gran numero de mujeres y hom- 
bres franceses para Alemania y la manera como lo- 
gro sacar de las cårceles de Francia a muchos de sus 
habitantes en el momento de producirse la capitu- 
laciön de Paris. Facil es de comprender que para 
lograr esos resultados no utilizölosformulismosordi- 
narios. Raul Nordling no es buröcrata ni sabe lo 
que significa el miedo. No se detiene a pedir ins- 
trucciones cuando se trata de realizar algo. De esa 
maner a logrö el cumplimiento de sus deseos. Su en¬ 
tusiasmo era contagioso y me vi envuelto en él 
mientras, sentado a la mesa, escuchaba el relato de 
aquellos fascinantes episodios. 

<?No seria acaso factible que yo realizara algo si¬ 
milar en favor de los que estaban padeciendo en los 
campos de concentraciön? Y entonces cayö en mi 
rnente la scmilla que, al germinar, dio a luz la expe- 
dicion que durante la primavera de 1945 hizo a 
Alemania la Cruz Roja sueca. 




ESTOCOLMO 


1944-45 

Parti para Suecia. Instalado ya en el aviön, volviö 
»i aeudir a mi mente el relato de Nordling, es decir, 
medité sobre aquello que constituia una de las mu- 
chas y fuertes impresiones que recibi durante ese 
viajc a Francia y a Inglaterra. ^Existia acaso la 
posibilidad de realizar algo en Alemania para aliyiar 
por lo menos en parte los grandes padecimientos que 
los campos de concentraciön signifieaban y lograr 
asi la salvaciön de algunas vidas que se veian ame- 
nazadas de muerte dentro de tan horribles condi- 
ciones? 

A decir verdad, no me sentia muy optimista. 
Sabia demasiado cuål era la atmösfera alemana. Ya 
al comenzar la guerra, las autoridades del III Reich 
rechazaron rotundamente todos los ofrecimientos 
faue se hicieron para trabajar en los campos de con- 
f föéntraciön, tales como las presentadas por la Cruz 
Ro ja Internacional, y del mismo modo procedieron 
jeon las entidades similares establecidas en otros pai- 
<jsGs, inclusive en los neutrales. A tal efeeto, ofrecia 
^Alemania una resistencia absoluta con el fin de no 
^Irmitir que alguien pudiese mirar dentro de aque- 
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!los inliicrnos, pues, como habiamos temido, eso eran 
)os me nt ados campos de concentraciån. No podia- 
mos val ernos de la invocaciön de convenciones m- 
temacionales, pues en el momento de firmarse la 
de Ginebra, del ano 1929, nadie habria podido ima- 
ginarse que se podria tratar de aquella manera y 
llevar a tales lugares a civiles a quienes se privaba de 
la libertad como presos politicos. A decir verdad, 
el régimen nazi fué el primero en idear tales cosas 
y ponerlas en practica. 

No cabe duda de que las vallas de los campos de 
concentraciön fueron bien construidas. Aquel sis- 
tema inhumano debia desarrollarse sin que pudieran 
intervenir extranos. De no ser asi, pronto se habrian 
descubierto infinidad de secretos. 

Inmediatamente me di cuenta de que en Alema- 
nia no valia la pena de perder el tiempo tratando 
con personajes de segunda categoria. Si se deseaba 
obtener un resultado favorable, cabia solo tratar de 
acercarse sin intermediarios a las mås altas autori- 

dades. . 

Tampoco se me escapaba que, para lograr resolver 

algunas de las cosas que me habia propuesto, no 
podia perder el tiempo en titubeos y debia actuar 
con toda rapidez. Continuos rumores —emanados 
por cierto de fuentes suficicntemente fidedignas 
claban cuenta de que, en caso de ser vencidos, las 
aplorldades del régimen hitierista habian resuelto 
feffljjjäår antes con todos los prisioneros de los cam- 
lj»OS de concentraciån. Por supuesto, se trataba de 


MiMhfuff de Un solo y certero golpe a todos los tes* 
ipl dc tquelUs infcrnales mazmorras. 

Å iU i régrcso a Estocolmo, eran éstos los pensa- 
IftlöffiiiOb que me dominaban. Y he aqui que, al igual 
di* encontré "una” persona que diö el debido 

pullo fi mis cavilaciones. Esta vez fué un no- 
d que tu vo una extraordinaria participacion 
i IltS djscusiones de mis planes. Me refiero al mi- 
pB|t> Ditleff, que frisaba ya en los sesenta anos; se 
de un diplomatico de carrera y de larga 
uaeidn, que habia ocupado importantisimos car- 
jv.rf ip el ministerio de Relaciones Exteriöres de su 
y era a la sazön uno de los agregados de la 
(Ihibajada noruega. Cierta vez, mientras eståbamos 
^mversando, expuso una idea que habia concebido 
gfpi que sin demora se tratara de obtener un per- 
‘ipiiao a fin de conducir a Suecia los prisioneros civi- 
$ noruegos. 

No puedo dejar de senalar cuanto me interesö esa 

i ^ropOsicion. En otros términos se queria repetir la 
irt/itfia que habia realizado en Francia el consul ge- 
nmä Nordling, aunque en lineas generales se tra- 
|b de una empresa mayor. Después de discutir 
cbtenidamente las posibilidades llegamos ambos a la 
?0;hclusion de que nada podriamos hacer para lograr 
l|go de la magna tarea que nos habiamos propuesto 
ii no nos poniamos en contacto con el efe de la 
S, y ministro del Reich, Heinrich Himmler. Nadie 
era mas indieado que Himmler para poder conce- 
|dér_nos algo de lo que pediamos, porque en ultima 
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instunda todos aquellos asuntos eran de su incum- 
bencia. Ademas, nos alentaba en nuestra empresa 
el hccho de que anteriormente se habia expresado en 
términos afectuosos al referirse a los palses nördicos 
y a sus pueblos respectiyos. De ahi que existiera 
alguna posibilidad de lograr que Himmler nos ayu- 
dara en la tarea que habiamos planeado. 

Luego di el segundo paso, es decir, me puse al 
habia con la Cruz Roja de Suecia y con nuestro 
gobierno. Desde largo tiempo sabla que las auton- 
dades suecas buscaban la ocasion propicia para m- 
tervenir en favor de los prisioneros escandinavos que 
se hallaban en Alemania. En tal sentido, nuestra em- 
bajada en Berlin habia formulado varios pedidos de 
liberacion en favor de ciertos prisioneros. Nuestro 
ministro, senor Arvid Richert, era un incansable 
trabajador en ese terreno, y no puedo menos de 
admitir que sus esfuerzos lograron algunas compen 
saciones. Es ya del dominio publico que debido a 
su intervenciön se lograron la liberacion y el regreso 
a Noruega de un cierto numero de estudiantes de 
esa nacionalidad confinados en Alemania. 

Asi es como pude hacer referenda a todos estos 
hechos cuando presenté la proposiciön concebida 
por el ministro Ditleff y por mi. A traves de todo 
lo que habiamos conversado desde fines de enero a 
principios de febrero, vimos con clandad que para 
cumplir la mision era mucho mås mdicada una per¬ 
sona que no figurase como funcionario del gobierno 
que alguien que ocupase el cargo de ministro. No 


I SllfflA a la primera ocasion propicia para ponerse 
I ll Ifeln con las autoridades bajo cuyas ördenes se 
I fliSöiii i nbari los campos de concentraciön. No ha- 
I p ministro plcnipotenciario suficientemente habil 
MW poder eludir el inevitable tamiz del ministerio 
ll* Kelat'i o nes Exteriores y el consiguiente encarpe- 
Mmirnto dc sus proyectos en los archivos de la Can- 
Pillwlu; plantcado el problema con mayor claridad, 
me reficro a que el asunto no habria llegado jamas 
il la* ni a nos de Himmler, el influyente personaje que 
podtii tomar resoluciones definitivas en todo Io que 
•e rdncionase con los campos de concentraciön. 

I un pronto como obtuve el visto bueno del mi- 
nl*tPi'io de Relaciones de Suecia, trazamos nuestro 
| plan. De acuerdo al pedido del ministro Richert, la 
CfUZ Roja sueca debia mandar un grupo de per- 
lonas a Berlin para que se pusiesen a las ördenes de 
I nuestra Legadon en Alemania. Es lo que justa- 
mentc se estaba poniendo en pråctica en aquellos 
primeros dias de febrero, es decir, en la época en 
f flU® eståbamos dedieados al examen del proyecto que 
tan to me preocupaba. Los expedicionarios tenian 
^ Como mision reunir todos los datos posibles referen- 
!c» a las mujeres suecas desposadas con alemanes y 
• que cn aquel momento carecian del amparo de un 
Högar ö de una familia. El fin de aquella investiga- 
Clön era traerlas a Suecia. No cabe duda de que 
aqudla expediciön era para mi el mejor pretexto 
para trasladarme al Reich. 

Y es asi como tomé el aviön en Bromma, el 16 
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de febrcro con destino a Tempelhof (Berlin), mien- 
tr; , s Ja informaciön oficial se encargaba de propalar 
la noticia de que el motivo de rrn viaje era mspec- 
cionar los ttabajos rcalizados por la expedjcion de la 
Cruz Roja sueca, a fm de poder a nu vez darme 
cuenta de si, para la labor que estaban realizando, 
prccisaban algunos refuerzos. Empero la JMUN» 
oLra. Habia proyectado valerme de es p 
para tratar de establecer contacto con Hmunler y 
por los buenos oficios de lan elevado personaje ™>r 
seeuir el pertinente permiso para llevar a mi nerra 
“o sdlo a los prisioneros noruegos, sum■ «mb«ma 
los daneses que se encontraban en las mismas cm 
cunstancias. Mi objeto era lograr la internacmnde 
todos ellos en territorio sueco hasta que la gue 

Äianto, antes de emprender mi viaje, se^ 
ya expresé, manifesté mis ideas tanto al Gobie 
de mi patria como al principe Carlos, presi en e 
la Cruz Roja. Al conversar con el principe, este 
mc expumsu deseo de que nuesrra 
diese también a los infehces daneses Y he aq 
como mi programa se vio considerablemente au- 

rnentado. 



BERLIN 1945 


j. • 

'iNI^OUNO de los viajes por mi emprendidos se vio 
ipiinsido de tan profunda emociön como el que 
WBMn fö en el aerödromo de Bromma una manana 
d§ föbrcro. Bien sabia yo que no debia abrigar 
ilusiones respecto al éxito de mi cometido. 
Älfto in.fi mas eran las esperanzas de obtener un re- 
absolu tamen te satisfactorio. 

Ko escapaba a mi criterio la clase de dificultades 
öNtaculos que tendria que superar para lograr 
|0 m Jo que me habia propuesto. Empero hice lo 
p&cible por convencerme de que, si lograba poner- 
äfö contacto directo con Hmmler y expresarle 
i |fOpösitos, mi mision no habria sido vana. Por 
in termed io lograria aunque solo fuese una parte 
jpA que tan cuidadosamente forjé. 

M'!>? dseriame dado ponerme en comunicacion 
pW C;1 hombre que, en realidad y segun una aplas- 
tiinle mayoria, era tenido por el mås importante 
III R eich? En aquel momento Himmler tenia a 
fSiffp el mando superior de los ejércitos del f ren te 
P Oder, su presencia era imprescindible en el esce- 
ch I? batalla en el instante en que los rusos 
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llcviihan a cabo su ataque. Tampoco debia yo me- 
nospreciar las dificultades que denvarian, y que 
Convenia cludir, de aquellos a quienes debia pedir 
U mtrevista con el singular personaje y a quienes, 
cl a ro esta, yo no podia confiar en absoluto el ver- 
dadero fin de mi mision. No era dificil darse cuenta 
de que si los que actuaban como mtermediarios no 
aprobaban mi plan pondrian manos a la obra para 

anularlo. . 

A mi llegada a Berlin la situacion politica se 

traducia mås o menos en los siguientes terminos: 

Justamente acababa de celebrarse la conferencia 
de Yalta. Se desprendia del comumcado emitido por 
Roosevelt, Churchill y Stalin el 12 de febrero que 
los aliados estaban determinados a producir la union 
de sus ejércitos. El plan, en virtud del cual acome- 
terian con grandes fuerzas lanzadas de los cuatro 
puntos cardinales en contra de Alemama, habia lie- 
eado a su madurez. Se habia producido la penetra- 
cion del ejército rojo en el terntono aleman; en el 
oeste, las fuerzas combinadas anglo-norteamericanas 
se hallaban dispuestas a la gran embestida en contra 
del Rin. El engranaje del III Reich comenzaba 
a crujir. Esto no era öbice para que los germanos 
continuasen su desesperada politica de sembrar e 
terror en los paises ocupados. Asi, en Nomega pro- 
ccdieron al asesinato de treinta y cuatro valien es 
patriotas, entre el 8 y el 10 de febrero AqueUa 
batalla de vida o muerte iba evolucionando rapida- 
mente hacia su faz postrera; nada es imposible en 
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SiSflWJtOs qé crisis. De lo que pude ver de la zona 
BtiBQföpolitam de Berlin, no me fué dificil deducir 
jncesantemente se sumaban los signos del can- 
pSSÅ to que la guerra habia provocado. Debo, sin 
senalar que los que caminaban por la calle 
mm el aspecto de estar bien alimentados. No po- 
mfygi advcrtirse indicios de que careciesen de articu- 
p ti imenticios. Frente a los almacenes habia largas 
fik do hombres y mujeres que esperaban pacientes, 

I IflpH} dc su actitud no era dificil percibir que todos 
fc t k corta o a la larga, lograrian satisfacer las 
Mäfeidadcvs reconocidas por su cartilla de raciona- 

mixmo. 

Empcro, sc trataba de gentes fatigadas, que solo 
»lwl;iban asistir cuanto antes al final de la guerra. 
Vt 0 ,n aquel entonces habia comenzado la tarea de 
^OilSCruir barricadas en Berlin. Tampoco en este 
8Jp6‘C;to pude descubrir que hubiera cundido el pa- 
rtiOO, mas tampoco senales de entusiasmo. El pueblo 
QU III Reich, en virtud de una de sus caracteristicas 
i a los, trabajaba dando prueba de sumision. Las 
Bpotd as estaban a cargo de la Volksturm; pero 
$0 désempenaban solos en sus t areas, pues las mu- 
EHS åportaban también su ayuda efectiva. Nadie 
pabä a la obligacion del trabajo. Desde luego 
ffri taba en aquellas obras la mano de obreros ex- 
M Sfcös. que por lögica necesidad habian retirado 
canipos de concentracion a fin de utilizarlos 
realizaciön de aquella tarea. 
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(En qué forma se habia concebido la construc- 
ciön de tales barricadas? 

Tan pronto como nos aproximibamos a eMas reci- 
b i amos la impresiån de que eran ilusorias. Para a- 
cerlas aparentemente los alemanes utdrzaron todo 
lo que estaba a su alcance; y asipude ver ommbus, 
tranvias, automoviles, con un relleno de ladrdios que 
debi a darles el aspecto de ficticia sohdez N^ 
quiera en aquellos momentos falto a los berlmeses 
? u tan caracteristico buen humor Esparada a lo 

cuatro vientos, corrla de boca en boca una _ rom 
segun la cual, cuando los rusos llegaran a Berl 
precisarian una hora y dos mmutos para lograr 1 
conquista de cada una de aquellas smgulares barr - 
cadas. Durante los primeros sesenta minutos per- 
manecerian delante de tal barncada, destermllan- 
dose de risa ante su extravagante construccion, para 
luego en los dos minutos restantes salvarla con toda 

fa< De^efte modo vi a los berlineses de aquel critico 
momento en largas y pacientes filas P ara 
gun alimento, o bien en la tarea de las barncadas 
mientras esperaban avistar al enemigo a las puertas 
de su ciudad. En torno a ellos reinaba una mezcla 
dc destrucciön y desolaciön. En nuestros paseos, . 
recorrer las calles céntricas, no pudimos escapar a 
la impresiån de que cuatro de cada cinco casas ya- 
elan dcstruidas como resultado de los bombardeos 
aéi eos de los aliados, que, como es del domimo pu- 
blico se rcalizaron con immagmable intensidad. No 
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!</’•» ni;e, cabe scnalar que la vida de las gentes se- 
H dcsarrollandose en los sotanos (muchos indivi- 
habian sido evacuados con anticipacion) y 
Ejesli/ii mlo.se en una aparente normalidad aun cuan- 
di,staba mucho de ser lo que correspondia a la 
'iliflad. Los servicios publicos funcionaban aun; 
Sj el subterraneo, con algunas interrupciones, se¬ 
la prestando sus servicios. Las interrupciones de- 
''M^lban dc los bombardeos. La misma imagen res- 
j?Oru;le al servicio de los teléfonos, del gas y la 
‘eoEricidad. 

dDe qué manera contemplaban la situacion aque- 
fa gentes? <Qué se escondia detras de la apatia de 
;fL!s fOstros? Por cierto que es harto dificil dar una 
jpécjrprctacion adecuada, mas era palpable que el 
blo ya no tenia en el nazismo aquella su fe 
Äquebrantahle. Y asi, a pesar de toda la malabaris- 
(li©a propaganda del Dr. Goebbels, el pueblo alemån 
|pha que la guerra estaba perdida y que el fin no 
jjaria en producirse. 

Eiupero lo extrano del caso era que en ciertos 
EfStilos no querian comprender o realmente no 
Jlipprcndian —lo cual no dejaba de constituir la 
roas caracteristica del caso— que Hitler era 
gjjieulpable numero uno de toda aquella miseria. El 
lifiroentalismo, tan afianzado en el pueblo ger- 
t) mejor dicho cierto sentimentalismo propio 
§ *!« faza, hacia que Hitler siguiese gozando de la 
adhesiön de gran parte del pueblo. Todo ello 
®f|,adujo con meridiana claridad en los ultimos 
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meses y hasta en las ultimas semanas de la agonia del 
III Reich. Corria la voz de que, por haber prestado 
juramento de fidelidad al gran Fuehrer, tanto los 
hombres como las mujeres estaban obligados a otor- 
garle todo el apoyo posible e imaginable. Nadie 
queria recordar que mientras los fantasticos suenos 
de Hitler se habian ido convirtiendo en pesadilla 
para las otras naciones, para los alemanes represen- 
taban el verdor inagotable de la esperanza. El hom- 
bre vulgär, que se habia acostumbrado a hacerle 
depositario de toda su confianza, seguia viendo en el 
su salvador. Menos aun querian renunciar a la con- 
vicciön de que podia haber arbitrariedades en el 
programa hitleriano. 


Al final llego el momento de mi entrevista con 
el Jefe de Policia de Seguridad Obergruppenfiihrer 
Kaltenbrunner. Mientras platicåbamos sentados al- 
rededor de una mesa me ofrecio cigarrillos Chester- 
field y luego me convido con Dubonnet, de una bo- 
tella que un subordinado coloco a su vera;'no era 
dificil asegurar que el Dubonnet procedia de uno 
de los tantos depositos de vinos franceses que fueron 
frecuentemente visitados por la soldadesca alemana 
hasta quedar saqueados. Y asi, mientras aquel fun- 
cionario cumplia con los deberes que le imponia la 
mås estricta nociön de cortesia, su fria mirada se 
aprovechaba de la ocasion para observarme deteni- 
damente. La reuniön tuvo lugar el 17 de febrero, 




', d ' cir Y al dia # «guiente de mi Uegada a la Capital 
. Quedame por senalar que la entrevista 

«Jo realizarse gracias a los buenos oficios de la Le- 
IClönsueca. Asi pude conversar con él, en su cha- 
J de Wannsee, que habia amueblado con gran lujo. 
II presencia en su casa se debia a que, siendo Kal- 
tn brunner la segunda figura de la Gestapo, era 
Muspensable que llegara a convencerle de que me 
KUViese una entrevista con su jefe inmediato, el 
poderoso Himmler. Era para mi un asunto vital 
J|rar hacerle comprender que era absolutamente 
toispensable una conversaciön con su jefe; me re- 
l<?jro al ministro. 

Era el Obergruppenfiihrer Kaltenbrunner hom- 
r ‘i‘ f® unos c uarenta anos, que contaba en su haber 
Hl una carrera de vertiginosos ascensos. De su ac- 
jncion, considerada como buena y eficaz, emana- 
ftn todos aquellos ascensos que le llevaron a ocupar 
Ida menos que el puesto de jefe de la Gestapo en 
ffX-capital de los Habsburgos. Cuando se produjo 
Mesinato de Reinhardt Heydrich, protector de 
Ihemia y Moravia, como consecuencia de las ma- 
pBS de patriotas checos, Heydrich, que fué con- 
•rado como uno de los mås brillantes elementos 
Ptro de las filas de la Gestapo, fué sustituido por 
Mt«n brunner, a quien se nombrö Jefe de la Policia 
igundad. No solo era poseedor de las condi- 
Mtei necesanas para hacer una råpida carrera, sino 
t IU fisico respondia perfeetamente a los puestos 
ebia desempenar. Con echarle una mirada, se 
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dcducia facilmente que solo se podia tratar de un 
alto miembro de la temida Gestapo. No cabian va- 
cilaciones; el Obergruppenfuhrer no era persona ca- 
paz de tener veleidades o debilidades y menos aun 
de incurrir en el pecado mortal de los sentimientos 
humanitarios hacia aquellos que eran carne de cam- 
po de concentraciön. 

Mientras duro nuestra entrevista, el mentado se- 
nor se mostro cortés, frio y sereno, pero no trato 
de disimular la evidente curiosidad que yo le ins- 
piraba. Queria penetrar mi secreto y saber asi qué 
me inducia a pedirle una audiencia a Himmler. El 
reflejo de la vida regalada que el Obergruppen- 
fiihrer llevaba en su chalet de Wannsee, en el cual 
todo era lujo y armonia, estaba a tono con el 
Dubonnet que, como aperitivo, saboreaba a pesar 
de faltar ya pocos meses para el derrumbe total. El 
complejo personaje hacia esfuerzos por darme a 
entender la dificultad que presentaba en aquel mo¬ 
mento la realizaciön de mi peticion. No tardo en 
proponerme que le confiara el secreto para que él 
pudiera discutirlo tranquilamente con su jefe y su- 
perior, el ministro Himmler. No cabe ni siquiera 
mencionar que no entraba en mi juego confiarme 
al nefasto personaje y que todos mis esfuerzos se 
d ing i an a la sola meta de lograr mi tan deseada 
entrevista con Himmler, entrevista que sålo podia 
Jograi; por su intermedio y tratando de disimular 
niis peaj.es intenciones. 

Seciin las notas por mi tomadas, la sintesis de 


liUfstra conversaciån se puede resumir en lo si- 
flViiente: 

B);.rn adotte. —< No se le escaparå a usted que 
l|l relaciones entre nuestros paises no son precisa- 
jyffilte lo que podriamos calificar de ideales. No 
jiuedo negar que en mi patria prevalecen sentimien- 
p harto contrarios a Alemania y no puedo des- 
JÄSCer que gran parte de la agitaciön se debe a 
actos de barbarie ejecutados en Noruega y Dina- 
mnrca. Para concretar mi explicaciön en un ejem- 
plo, voy a referirme a la desolaciön sembrada por 
invasores en el norte de Noruega y a la aplica- 
iidn del cruel sistema de los rehenes. No esta de mäs 
P^,alar las diversas pruebas fehacientes por las cua- 
Se condena esa practica en completa pugna con 
os los convenios internacionales existentes. De 
Mini interés por dirigirme al Herr Reichminister 
JiiSå^ler, cuya elevada posiciön es tal que con una 
Ölä Orden suya se podrian modificar los sentimien- 
del pueblo sueco. Creo no estar equivocado al 
p|$nder que es uno de los puntos que interesan en 
primordial al Reich. 

(C Ai.Ti-NBRUNNER. — ^Es acaso usted portador 
■ plgLina mis.ön oficial por parte de su gobierno? 
Bernadotte. — No, senor, pero si estoy capaci- 
para confirmarle que la opinion que ya le ex- 
qs la opinion compartida por el gobierno y 
öiialidad del pueblo sueco. 

MEN BRUNNER. — No crea usted que desco- 
las cosas y que se me ha escapado que las 
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rcljiciones entre Suecia y Alemania no son del todo 
Coreliales, y créame que lo deploro. También me 
consta que el Reichsminister Himmler se esfuerza 
por mejorar esas relaciones. En cuanto a la medida 
de los rehenes nadie puede negar su eficacia para dar 
por tierra con el sabotaje. Por otra parte, los rusos 
han tomado idénticas medidas, y la opinion sueca 
no ha protestado. 

Bernadotte. — Creo que a Alemania, gane o 
pierda la guerra, debe resultarle sumamente impor- 
tante contar con la amistad sueca. 

Llegados a esa parte de nuestra conversaciön, otro 
personaje que se hallaba presente, el Brigadefiihrer 
Schellenberg, terciö en ella y dijo: 

—Para mi patria seria un serio desastre la entra- 
da en guerra de Suecia a favor de los aliados. 

Dentro del campo de actividades que yo debia 
desarrollar en Alemania, el Brigadefiihrer Schellen¬ 
berg estaba llamado a ser uno de los personajes mås 
importantes, dentro de esa lucha de los ultimos me- 
ses. Por eso creo necesaria su presentaciön. 

En aquel momento tenia Walter Schellenberg 
alrededor de unos treinta y cinco anos de edad, y 
me impresionö como el polo opuesto de Kaltenbrun- 
ner. Se trataba de un doctor en leyes, que habia 
sido nombrado en 1940 miembro de la secciön poli- 
tica de la oficina central de informaciones del 
Reich; hizo también una rapida carrera, y asi es 
como lo encontré cuatro anos después, es decir, en 
1944, desempenando el puesto de jefe de la men¬ 
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i cionada oficina. La labor por él desarrollada, den- 
r tro de su campo de acciån, era significativa y pude 
‘comprobar personalmente que estaba empenado en 
llograr por lo menos una modificaciön en la impla- 
Icable politica alemana; todas sus esperanzas se ci- 
fraban en ello y queria siquiera cambiar el aspecto 
léable politica alemana; todas sus esperanzas se ci- 
esfuerzos y de todo lo que hacia por contrarrestar 
la bestialidad de los procedimientos de la Gestapo. 

En ulteriores conversaciones tuvo la oportunidad 
de manifestarme que el frio y sereno Kaltenbrunner 
le odiaba y, llevado por su pasiön, habia llegado a 
intrigar y se habia esforzado, aunque en vano, por 
convencer a Himmler de que él (Schellenberg) tra- 
bajaba en favor del 'Tntelligence Service 55 britånico. 
Tengo que admitir que este hombre me inspirö con- 
fianza, confianza que por otra parte no se viö de- 
fraudada, puesto que jamås dejaré de agradecerle 
todo lo que hizo por allanar el camino asaz espinoso 
que debia recorrer la Cruz Roja sueca para llevar 
a cabo su misiön en aquella Alemania de comienzos 
de 1945. 

Es tiempo de cerrar el paréntesis y volver al lado 
del abandonado Kaltenbrunner para proseguir nues¬ 
tra conversaciön. El tenaz jefe de la Policia de 
Seguridad no se daba descanso en su propösito de 
averiguar el motivo que me llevaba a querer hablar 
con su jefe inmediato, el sehor Himmler. Y asi, 
después de vueltas y rodeos, volvia a su categörica 
pregunta, pues se imaginaba que yo era portador de 
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alguna proposiciön concreta. A fin de poner tér- 
niino a un dialogo que nos iba llevando a un clima 
dc intcnsa tensiön le di una rotunda negativa. Bien 
sabia que a toda costa debia evitar que Kaltenbrun- 
ncr se enterara de mis propösitos, puesto que, una 
vez en el secreto, no escatimaria medios para im- 
pedir que Himmler me concediese la audiencia. 
Guiado por mi finalidad, le oculté la parte principal 
de mis planes; solo lo puse al tanto de mi deseo de 
obtener un salvoconducto para todas las mujeres 
suecas casadas con alemanes, sobre todo aquellas que 
tenian hijos, con el fin de llevarlas a Suecia, ya que 
sus esposos habian muerto y sus hogares desapare- 
cido a consecuencia de los bombardeos. Tambien 
solicité de él la autorizaciön pertinente para que 
los miembros de la Cruz Roja de Suecia pudieran 
entrar en los campos de internados alemanes. Por 
cierto que no dej 6 de 11 am arme la atencion cuando 
pude comprobar que Kaltenbrunner se inclinaba a 
acceder a mi pedido. En aquel momento le formu¬ 
le la pregunta de si se daba cuenta de cuan vital 
era para mi una audiencia con Himmler, aunque no 
dejé de senalarle que los sentimientos de mi pueblo 
no variarian, aun en el supuesto caso de que me 
fuese acordado lo que yo solicitaba. Kaltenbrunner 
me diö una enérgica réplica, advirtiéndome que 
comprendia mis motivos. 

Por esto, al salir de su casa, pensé que las perspec- 
tivas dc una entrevista con Himmler se habian acla- 
rado considerablemente. 


pft&Mfn von Ribbentrop, ministro de Relaciones 
fecöHoies, me red b io en su oficina de la Cancille- 
llii, cUy0 edificio estaba bastante danado por los 
SiWlOs de los bombardeos aliados. Empero, su des- 
padio no Jiabia sufrido la menor alteraciön. Ese 
W 11-0 fundonario del III Reich causaba la impresiön 
dfi set vigoroso, gozar de excelente salud y tenia la 
fejat opinion de su propio valer e importancia. Me 
fjjjjVitö a sentarme al lado de una chimenea en la 
gi,i$d cliisporroteaban unos lenos, y comenzö de in- 
tffKid iäit'0 a hablar. A fin de verificar la duradön de 
! la entrevista consulté mi reloj; en cuanto a los por- 
1 .JRÄOOres de la audienda, puedo decir que fueron los 
*'8 U ien tes: A las pocas horas de haber yo pisado la 
yierr.i de la Capital alemana, se me comunicö que el 
ffiuy poderoso Canciller del III Reich estaba suma- 
Mente interesado en conocer los motivos de mi gen- 
fil visita y sobre todo en poseer la clave que lo con- 
ClUciria a averiguar el secreto por el cual me hallaba 
|f<ji tan empenado en conferenciar con Himmler. El 
Secreto de Polichinela del III Reich era la enemistad 
L<fél muy poderoso jefe de la Gestapo hacia el quizå 
ijpO menos poderoso ministro de Relaciones Exterio- 

Ki, 

Micntras estaba almorzando en la legaciön de mi 
.p|iis, cuyas oficinas provisionales estaban situadas en 
|ä Rauchstrasse, en las proximidades de la oficina 
teiginal, que habia sido totalmente destruida por las 
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bombas, me entregaron un mensaje de Ribbentrop, 
en el que me expresaba su deseo de conversar con- 
migo al siguiente dia. Esa invitaciön constituye la 
sencilla explicaciön del motivo por el que, al salir 
de la elegante morada del Obergruppenfiihrer Kal- 
tenbrunner, me dirigi a la Cancilleria del Reich. 

De pronto, al mirar mi reloj, éste me indicå que 
la audiencia llevaba ya una hora y siete minutos, y 
todo ese largo lapso fué empleado por von Ribben¬ 
trop en un ininterrumpido monölogo. De la revi- 
saciön de mis apuntes, puedo resumir lo dicho por 
el parlanchin personaje de la siguiente manera: An¬ 
te todo usö calidas fräses de elevado concepto para 
agradecer la tarea por mi realizada en favor del 
intercambio de prisioneros, como asimismo la ayuda 
prestada por la Cruz Roja de mi patria en tierras 
de Holanda y en otros paises no menos desgraciados. 
Pero esto solo constituyö el preambulo de su larga 
pcroraciön, pues, sin transiciön, paså al tema de 
fondo, expresandose unas veces con desmayado tono 
sentimental y otras rugiendo y vibrando de tal ma¬ 
nera que me produjo el efecto de hallarme en una 
sa la de opera mientras el populär canciller llegaba 
al punto culminante de su exposiciön. 

De cuando en cuando salpicaba su monölogo con 
alusioncs personales que expresaba con humildes tér- 
minos. Y asi, paulatina y lentamente, me explicö 
en que estribaba a su entender la diferencia entre 
<sl nacionalsocialismo y el bolcheviquismo. En su 
Qpiniön, el Fuhrer habia logrado grabar en la mente 
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(lig los obreros alemanes el convencimiento de que 
Epl necesario cl mantenimiento de las distintas cla- 
SOciales, introduciendo solo algunas modificacio- 
Sfe rec lamad as por el ideario nazi; por el contrario 
^SOStcnia—el bolcheviquismo predicö a los obre- 
ilfOS rusos el aborrecimiento, el odio y la aniquilaciön 
de las clases elevadas o dirigentes. De esa manera 
pijablecia von Ribbentrop la diferencia basica de 
Ji m bas doctrinas. 

A medida que su explicaciön iba avanzando me 
se.fialaba cuåles eran los motivos en virtud de los 
Cuålles Alemania opinaba en agosto de 1939 que era 
Sndispensable marchar al lado de Rusia; para dar 
Hpyor convicciön a sus afirmaciones llegö hasta 
Ärrarme sus conversaciones con Stalin y Molotov. 
Y de esa manera llegö a mi conocimiento un episo- 
dio de la visita del comisario de Relaciones Exterio- 
fés de la U.R.S.S. después de la terminaciön de las 
y;ÖOn,ferencias en Berlin. 

(A que secreto y misterioso resorte obedeciö la 
Invitaciön hecha por von Ribbentrop al comisario 
Molotov? Pues ni mas ni menos que a las sospechas 
(Jtie comenzaron a germinar en los cerebros de los 
|frareas nazis, sospechas provocadas por el envio de 
lö. friolera de novecientos sesenta delegados rusos so 
pretexto de estudiar la formalizaciön de determina- 
tratados comerciales. El ministro de Relaciones 
SfiXteriorcs del III Reich me expresö sin ambages que 
*Éffi inusitada cantidad de delegados correspondia al 
do los rusos de practicar el espionaje en tierra 
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germana. Explicada esa fase, mi interlocutor prosi- 
guiö diciendo que, una vez que el problema habia 
tomado tal cariz, no habia mås remedio que tomar 
el toro por las astas y comprender que la guerra en¬ 
tre Alemania y Rusia era ya algo inevitable. Senalö 
que hasta tuvieron la absoluta certidumbre de que 
la Union Soviética pensaba atacar al Reich hacia fi- 
nes de agosto de 1941. 

Empero, segun von Ribbentrop, ese no fué el he- 
cho decisivo que obligö sin remisiön a los dirigentes 
alemanes a declarar la guerra a Rusia, sino una 
conversaciön que él mismo habia tenido con Molo- 
tov durante la visita realizada por este ultimo a 
la Capital del Reich, cuando se habiari visto obliga- 
dos a acudir al amparo de un refugio subterråneo, 
a raiz de un bombardeo que tuvo lugar mientras se 
celebraba un banquete en honor del comisario sovié- 
tico. Obligados por las desfavorables circunstancias, 
hubieron de permanecer durante varias horas en el 
refugio antiaéreo, horas que fueron empleadas por 
Molotov para solicitar en forma insistente bases en 
ciertos puntos del Skagerrak y Kattegat (Dinamar- 
ca). De mas estå decir que von Ribbentrop no 
considerö siquiera la posibilidad de admitir tales pre- 
tensiones. Huelga decir que la interpretaciön que 
daba el Canciller a su negativa era desde su punto 
de vista altruista, pues no entraba en sus deseos ver 
"bolchevizados” a los paises nördicos. 

Di jo a continuaciön von Ribbentrop que en caso 
de lograr los rusos su propösito y romper el frente 
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Oriental, toda Europa corria el terrible peligro de 
verse comunizada. Llegö hasta afirmarme que co- 
nocia incluso los secretos mås recönditos de los pla- 
de Stalin; para el ministro del Reich, éstos se 
tiraducian en la creaciön de varias republicas sovié- 
ticas en Europa. Para dar mayores visos de verdad 
a sus afirmaciones me mencionö los nombres de al- 
$ u nas personas a quienes Stalin habia ya designado 
como futuros jefes de esos estados titeres; pero no se 
de jo arrastrar por su entusiasmo hasta darme los 
nombres de los que ocuparian tales lugares en Ale¬ 
mania o en los paises escandinavos. 

Paso luego a asegurarme que si se producia la 
derrota del Reich, antes de haber transcurrido seis 
nieses de tan nefasto acontecimiento los bombar- 
deros rusos cruzarian el cielo de mi patria, coronan- 
do su hazana con el fusilamiento de la familia real 
por parte de los comunistas, incluyéndome también 
a; mi en tan risuenas perspectivas. Llevö sus pre- 
tensiones hasta afirmar que en las conversaciones 
que tuvo con Stalin, éste alimentaba la ilusiön de 
eonquistar toda Europa, la India y la China y, a 
su juicio, cada bomba que Inglaterra y Estados Uni- 
dos dejaban caer sobre el territorio del Reich se 
Sgmvertia sin mås ni mås en un clavo con que iban 
claveteando el ataud de sus propios imperios. Tam¬ 
bién, en su generösa informaciön, llegö hasta decir- 
11:1c que hacia poco tiempo habia realizado un pos- 
esfuerzo, utilizando para ello ciertos conductos 
Kpil el fin de hacer saber a los gobiernos anelo- 











sajones cuål seria el destino de Europa después de 
ocurrir el colapso alemån. Habia llevado sus prue- 
bas de buena voluntad hasta a aconsejar a Churchill 
y a Roosevelt que cesasen la lucha en el frente oeste 
y los crueles bombardeos a las ciudades alemanas. 
Empero, no dejaba de reconocer que eran casi nulas 
las esperanzas de que sus sinceros deseos y su buena 
voluntad obtuviesen el premio deseable. 

Después de haber expuesto todas esas ideas, paså 
a modificarlas dando prueba de una desconcertante 
falta de lögica en sus argumentos. Tomö por base 
sus anteriores opiniones para llegar a la conclusiön 
de que desde el punto de vista de Alemania resultaba 
infinitamente mejor que el continente fuese ocupa- 
do por Rusia y no por los aliados. Esa nueva teoria 
se basaba en el hecho de que, segun el criterio de 
von Ribbentrop, en caso de un derrumbe en el 
frente Este, o sea en la linea del Oder, a los germa¬ 
nos no les quedaba mas remedio que arrojarse en los 
brazos de los rusos, y lograr asi el propösito de 
trasladar gran cantidad de divisiones y material 
bélico al frente Occidental en vez de tener que 
capitular ante Gran Bretana y los Estados Unidos. 
No dejö de mezclar a la Divina Providencia en to- 
dos sus calculos, porque afirmö que en caso de un 
colapso en el frente oriental todos comprenderian 
c;0,n meridiana claridad que era voluntad divina el 
que el comunismo dominase en absoluto a la ya tan 
dcsgraciada Europa. Confesö, luego de todas aque- 
Uf! extrahas y contradictorias afirmaciones, que su- 
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Péédiera, Jo que succdiere, Alemania se convertiria al 
■Jconlunismo, nclusive tomando como hipötesis la 
\ öciip&cion de la parte Occidental y centro del Reich 
B por las tropas anglonorteamericanas. Daba como 
iT&lave de aquella transformation la presiön que Sta- 
Iin ejcrceria, la que seria tan fuerte que sus supues- 
tos aliados se verian obligados a abandonar el con¬ 
tinente, que entonces seria ocupado por las fuerzas 
soviéticas. 

Mas adelante, al conversar con muchos otros diri- 
gtrntes alemanes, llegué a la conclusiön de que el can- 
ciller von Ribbentrop pertenecia a la camarilla 
\ formada den tro del seno de los jefes del nacional- 
socialismo, que se inclinaba fuertemente hacia un 
^acercamiento con Rusia y que concentraban sus an- 
‘ helos en una politica de cooperaciön. 

Era firme opinion de von Ribbentrop que, si se 
unian las fuerzas de Rusia y Alemania, nadie ni na- 
da podia impedirles el completo dominio de Europa. 
De ahi que cierto numero de alemanes que ocupaban 
Rcargos importantes me expresaran el temor que les 
K infundia tal posibilidad. En aquel momento no era 
>■ extrano imaginar que tales teorias pudiesen obtener 
mayoria dentro de los miembros del gobierno nacio- 
nalsocialista. Pero yo no perdi la oportunidad de 
; manifestarles, cada vez que se me planteaba dicho 
problema, que era falso por cuanto no existia ni la 
mäs remota posibilidad de que tal pacto se convir- 
tiese en una realidad, aun en el supuesto caso de 
que representase los deseos del gobierno germano. 
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Ni siqiiiera dudé un momento. Era imposible que 
Stajin $e prestase a tal maniobra, puesto que de 
bedio quedaria anulada y rota su alianza con Gran 
Brctana y los Estados Unidos. 

El canciller anadio: 

—En todo el continente, solo un hombre tuvo la 
clarividencia y la comprensiön necesarias para de~ 
ducir que la victoria rusa traeria como consecuen- 
cia la comunizacion de todo el continente en caso 
de que Alemania se derrumbase. 

El drama estå en que se haya producido esta te- 
rrible guerra entre Inglaterra y Alemania. La si- 
tuacion es tanto mås lamentable cuanto esa guerra 
no era necesaria, y que fué culpa de los ingleses por 
haber atacado al III Reich. 

A continuaciön paso a examinar el asunto finlan- 
dés y expreso su conmiseraciön por dicho pueblo, 
cuyo gobierno no habia sabido comprender el pro¬ 
blema en su verdadera faz y habia creido que era 
posible firmar la paz con Rusia sin adivinar el des- 
tino de su desdichado pais una vez que se concerto 
el armisticio con el Soviet; llevado de su entusiasmo, 
vaticinö que el general Mannerheim correria la mis- 
ma suerte que los gobernantes de Rumania y Bul- 
garia. Segun el canciller, terminaria la vida ante un 
piquete. Cuando hubo llegado a esa altura de su 
monologo, bruscamente y sin que yo lo pudiera 
in tui r, se puso a analizar los métodos empleados por 
sus compatriotas en los paises ocupados. No le fal- 
tö energia ni astucia para afirmar perentoriamente 


que, en el fondo, Alemania habia dado prueba de 
ser demasiado humana y de tratar con excesiva bon- 
dad a los pueblos ocupados, y luego de su categorica 
&firmacion llego a lo que yo senalo como la parte 
mås sabrosa de su larga conversaciön. Por primera 
Vez se dignö hacerme una pregunta, acerca de si le 
gl&teresaba saber cuål era a mi juicio la personalidad 
mås humanitaria de nuestros dias. Pero su magna- 
nimidad no llego tan lejos como para ofrecerme la 
oportunidad de una respuesta, sino que, sin transi- 
ciön, él mismo se contestö en forma rotunda y con- 
vincente proclamando la inmensa grandeza de Adol- 
fo Hitler. 

Continuo su perorata diciendo que el Fiihrer de- 
tpoströ siempre sus sinceros sentimientos de amistad 
hacia Suecia, para agregar confidencialmente que 
nadie le merecia mayor estimacion, al poderoso y 
tyjran Adolfo, que el Rey de Suecia. 

Y llegado que hubimos a esa altura de nuestra 
conversacion, si es que se le podia aplicar tal nom- 
bre, pude yo hacer tambi én unas modestas observa- 
psiones. Tal como habia hecho unas horas antes con 
Kaltenbrunner, me puse a explicarle en forma sen- 
tcilla, pero que no dejaba lugar a dudas, cuåles eran 
los verdaderos sentimientos de mi pueblo con res- 
ifipécto al III Reich, y ni por un momento tuve la 
■iintenciön de ocultarle la franca hostilidad que su 
.patria nos inspiraba. No era fåcil amedrentarlo, y 
öp aqui que, haciendo gala de esa su compleja per- 









sonalidad, me expresö su punto de vista, que no de- 
jaba de ser tan original como personal. 

Expresö que tales sentimientos no dejaban de ser 
lamentables, pero que le desconcertaban, pues no 
podia comprender a qué obedecian. No dejö de 
subrayar cuån provechosa habia sido la presencia 
de las poderosas fuerzas del Reich en Noruega para 
Suecia, y arguyö que, seguramente, a no mediar esa 
circunstancia, los britanicos habrian ocupado el te- 
rritorio noruego. El derroche de aplomo, que cons- 
tituia una de las caracteristicas esenciales del pinto- 
resco personaje, hizo que afirmase sin ambages que 
de haberlo hecho los britanicos jamås habrian res- 
petado, como los alemanes, las sacrosantas fronteras 
suecas. 

Por ultimo llegö a preguntarme si era yo por- 
tador de una förmula concreta que ayudase a resol- 
ver la situaciön. No puedo negar que jamas senti 
la tentaciön de confiarme a él, pues seguia firme 
en mis propösitos de ser Himmler el unico hombre 
con quien discutiria las razones de mi presencia en 
el Reich. Por lo tanto, me limité a exponerle mis 
deseos y que mi misiön consistia en obtener los per- 
misos necesarios para que la Cruz Roja sueca pu- 
diesc realizar ciertos trabajos en los campos de con- 
centraciön alemanes. Von Ribbentrop demoströ es¬ 
tar cn completo acuerdo con mis deseos y llevö su 
benevolencia hasta expresarme que seria para él un 
gran placer el saber que pudiera entrevistarme con 
Himndcr. En contestaciön le propuse una nueva 


\ pitrevista después de conversar yo con el Jefe de la 
Gestapo, entrevista que aceptö complacido. 

En sus buenos tiempos de gloria y éxito hubo 
quien apodö a von Ribbentrop el Bismarck del si- 
$|lo XX. Tampoco puede haber quien niegue que 
llevö a cabo los planes del mentado estadista ale- 
man. Pero si analizamos la obra por él realizada 
nos damos cuenta de que introdu jo modificaciones 
y que llevö los suenos del Canciller de Hierro mås 
allå de lo que éste habia supuesto. Es indiscutible 
que su extrana personalidad puso el sello a todos 
los actos que emprendiö y ejecutö desde aquel dia 
del ano 1938, en que ocupö por vez primera la Ofi- 
cina Principal del alambicado ministerio de Relacio- 
nes Exteriores del III Reich. Joachim von Ribben¬ 
trop es el hombre que triunfö en Munich y, al ano 
siguiente, Praga era otra de las batallas silenciosas 
que libraba y de la que salia mås airoso que nunca. 
Los procedimientos de que se valia Ribbentrop pa¬ 
ra realizar sus fines no disgustaban a Hitler, quien 
le otorgaba su aprobaciön. 

De algunas conversaciones sostenidas con altos 
iuncionarios nazis, duran te la prima vera de 1945, 

> micntras eståbamos almorzando, sali completamente 
convencido de que Ribbentrop contaba en todos 

► !Jjs actos y decires con la mås absoluta aprobaciön 
■ pel Jefe Supremo del Partido. El apöstol de aquella 
. politica, que el III Reich creia factible extender por 
1 KL.u ni verso y a la fuerza, era von Ribbentrop. Si 
imps podemos guiar por las apariencias, Hitler cali- 
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ficaba a su canciller como a un benemérito de la 
gran patria. 

Mas he aqui que mientras estaba yo sentado en 
la oficina del mentado canciller, en el "Auswärtiges 
Amt”, escuchando aquel interminable monologo —■ 
una conferencia que me producia el efecto de que 
rni interlocutor se habia sentado sobre un viejo, gas- 
tado y rayado disco de gramofono—, no pude de- 
fenderme contra la idea que, de pronto, acudio a mi 
mente y que me hizo ver al tan notable personaje 
como un ser limitado que tenia sus visos comicos, o 
que, por lo menos, movia a risa. No por esto dejo 
de reconocer que el hombre que manejö la politica 
exteriör de su patria durante tan largos anos debia 
tener ciertas cualidades. Me figuro que, a pesar de 
haberme asegurado en dos oportunidades lo con- 
trario, von Ribbentrop estaba consciente de que 
Alemania habia perdido la partida. Empero su ce- 
rebro buscaba y hallaba una soluciön para todos 
aquellos problemas abrumadores que se iban acu- 
mulando sobre él y su patria. dNo seria factible la 
repeticiön de aquel su golpe maestro de agosto de 
1939? <jPodria desandar lo andado y encontrar nue- 
vamente el camino a la Capital soviética? Tales eran 
los planes que su cerebro alimentaba en el momento 
de separarme de él. Sali a la calle, tomé el automo- 
vil que me esperaba en la Wilhelmstrasse, y me per¬ 
di eu las brumas de aquel dia de febrero, en el que 
se estaba representando ya el ultimo acto del im- 
pouderable drama de esta segunda guerra mundial. 




HOHEN-LUCHEN 

Febrero de 1945 

Ilegamos al punto en que se convirtieron en her- 
, |J1osa realidad mis esperanzas de obtener una au- 
Hlpicia con Himmler. Asi, a las 17 del dia memo- 
■fable que el calendario marcaba como 19 de febrero, 
i mgo Schellenberg a mi residencia para acompa- 
Liarme hasta la presencia del jefe de la Gestapo. 
% .para ello tuvimos que trasladarnos al gran lazareto 
I ? de Hohen-Liichen, que estaba situado a ciento vein- 
wpé kilömetros de la Capital del Reich. 

► El profesor Gebhardt, director del establecimien- 
, me recibio en su lecho, donde se halla postrado 
vi|K>r una congestiön pulmonar. En nuestra entre- 
If^ista me diö algunas explicaciones sobre el estable- 
f ^iixriento que dirigia. Comenzo por afirmarme que 
Efl lazareto estaba absolutamente lleno. Contaba en- 
J,os refugiados con muchas criaturas. Hubo que 
^Mtneter a amputaciones quirurgicas a ochenta de 
LHi|uel,los pequenos hospitalizados. Las operaciones 
^ll^Ondian a las consecuencias producidas por he- 
- ifidas de congelacion o de balas. No me fué dificil 
J|#ucir, de las palabras pronunciadas por el pro- 
IMÄOr Gebhardt, que en su establecimiento reinaba 
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una situacion horrenda. Ahora bien: ése fué el am- 
biente que sirviö de marco a mi conferencia con 
Heinrich Himmler, jefe de la S. S., de la Gestapo 
y de todas las entidades policiales del Reich, asi co- 
mo también ministro titulär del Interiör y coman- 
dante en jefe de la Volksturm. Ahi tuvo lugar la 
audiencia con el todopoderoso senor y amo de la 
policia alemana, que por medio de sus “desmanes te¬ 
rroristas” la habia transformado de tal manera, has¬ 
ta desvirtuar en un todo los fines policiales; ése era: 
el hombre que en los ultimos tiempos logrö mante- 
ner la union del tambaleante gran Reich, sin que 
nada revelase pruebas de desintegraciön interiör. 
Un cronista radial norteamericano, denominado 
William Shirer, obtuvo celebridad universal merced 
a la resonancia de su Berlin Diary, dentro del cual, 
después de narrar muchos episodios de la Alemania 
nazi hasta el ano de 1940, pintö a Himmler como 
a "un pequeno senor miope que tiene el aspecto de 
maestro rural”. No puedo menos que afirmar ro- 
tundamente que tal descripciön corresponde en for¬ 
ma harto sorprendente a la realidad, y que se trata 
de una habil y caracteristica imagen del jefe su- 
premo de la Gestapo, visto y juzgado por su as¬ 
pecto exteriör. 

Apareciö éste en forma casi sorpresiva, con sus 
lentes de carey, llevando el uniforme verde de la 
"Waffen-SS”, sencillo hasta el extremo de no lucir 
condecoraciön alguna; no puedo dejar de senalar 
que tuve la impresiön de estar en la presencia de 
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Un funcionario insignificante. Hasta tal punto me 
Mmpresiono que no me cabia la menor duda que, de 
hnberlo visto por la calle, no me habria atraido la 
Otcnciön y con toda facilidad se habria perd ido en- 
trc Ia multitud. En aquel conjunto comun destacå- 
banse sus manos, pequenas y finas, que producian el 
efecto de ser sensibles. Tampoco dejé de percibir 
que utilizaba los prohibidos servicios de una mani- 
cura; digo prohibidos porque el reglamento severo 
de la S. S. prohibe tales debilidades a sus compo- 
nentes. Me sorprendio su manera de ser cordial y 
cortés; hizo gala de tener un cumplido sentido del 
buen humor y hasta dio pruebas de mostrar incli- 
naciones hacia la såtira, y para alegrar el ambiente, 
en mås de una ocasiön se moströ chistoso. Su as¬ 
pecto, o su modo de ser, no correspondia de ma¬ 
nera alguna a nada que se pudiera designar como 
diabolico. Cabeme senalar, ademås, que tampoco 
me encontré en momento alguno con aquella su 
famösa y mentada mirada fria de la que tanto se ha 
hablado. 

A traves de toda la conversaciön que mantu- 
vimos diö prueba de alegria y cordialidad, mati- 
^ada de cierto tinte de sentimentalismo en cuanto 
tocaba la persona del Fiihrer, y a veces de un gran 
entusiasmo que sacudia las mås recönditas fibras 
de su ser, por lo menos en apariencia. jCömo des- 
fGribir la impresiön que causaba estar en presencia 
fiäé tan temible personaje y oir su voz! 
i Tenia ante mis ojos al hombre que se valio de los 
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medios mås bajos y vergonzosos para provocar la 
muerte de millares de seres humanos. Sentia una 
extrana curiosidad al oir el timbre de su voz y sus 
disquisiciones. Me embargo un sentimiento singular 
cuando le oi hablar de la forma noble en que se 
desarrollo la guerra en tre los ejércitos britånicos y 
alemanes durante la época estival del ano 1944. Se- 
nalö enfåticamente que a menudo unos y otros ce- 
saban la cruenta lucha para que ambos bandos pu- 
diesen proceder al rctiro de sus heridos. 

Opino que vale la pena subrayar la reacciön que 
observé en el mentado personaje cuando llegamos 
hacia el final de nuestra entrevista. Le obsequié 
una monografia, que databa del siglo XVII y que 
se referia a algunas inscripciones runicas descubier- 
tas en mi tierra natal. 

Un noruego que trabajaba entre los prisioneros de 
guerra retenidos en Alemania me habia dicho confi- 
dencialmente que el muy poderoso jefe de la Ges¬ 
tapo sentia una gran debilidad y un fuerte interés 
hacia las runas nördicas. No se habia enganado mi 
noruego. El severo y rigido jefe diö prueba de una 
verdadera emociön que lo impulsö hasta decirme que 
mi rasgo amable le conmovia, y que merecia, por lo 
tanto, una prueba de verdadero agradecimiento por 
su parte, ya que yo habia buscado la forma de com- 
placerlo sinceramente, pese a que las circunstancias 
reinantes marcaban ya el ocaso de su sol. No puedo 
por menos de preguntarme hoy dia si su actitud 
obedeciö al temor frente al destino que abria pers- 


pectivas sombnas ante sus miopes ojos, si emanaba 
del mcro sentimcntalismo, o si simplemente lo im- 
pulsaba el intcres que — cosa inusitada para él— le 
ofreda un liombre que le habiaba sin temor, sin 
circunloquu» y que le llevö a intervenir cn favor 
l»l profcior Seip, feetor de la Umversidad de Oslo 
y mm d® lo# mh prominentes paladmcs de la noble 
‘JSU£f! • l< ! Iu ilböttsd nOfUOgn. En verdad, dificil- 
ISWftts* |"»i ia ii ni i r-M ,i ;i mm mterrogante que para 
.Menqiii qu®U«i*A »in respiuista. De conclusiön en 
iimit liidnti pui.b li.icer ic la idea de que habia ha- 
1'liidii i ii ii in > de los personajes mås complejos, mås 
i&KfihltO de Jos que representaban el extrano dra- 
rnii del derrumbe alemån. 

Acude a rni, memoria la opinion que Himmler 
inerecid a dos grandes patriotas; me refiero al pro- 
leNnr Scip y al obispo Berggrav. Sus opiniones coin- * 
t iden cn un todo con Ia mi a. Cuando Seip saliö del 
Mmpo de concentraciön en que se viö reeluido, 

I limm ler, el hombre que abria y cerraba las puertas 
dc tales lugares, se diseulpo del tratamiento brutal 
W que se vio expuesto el eximio hombre de ciencia 
itn tal an tro; llevo su buena voluntad hasta brin- 
ÉÉk la oportunidad de continuar su labor de estu- 
dlioso y, llevado por aquellos sus raros impulsos, llegö 
i» ofrccerle un sueldo igual al que le correspondia 
en la Universidad de Oslo. Cuando hablamos del 
.ftftinto con Seip, éste me expresö que, a su modo de 
VM, Himmler era un idealista singular, guiado por 
ÄÖ gran afeeto hacia los pueblos nördicos. 
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En mayo del ano actual tu ve oportunidad de con- 
versar con el obispo Berggrav, en Oslo. También el 
venerable sacerdote comparte la opinion ya expre- 
sada respecto al extrano personaje que regia los des- 
tinos de la temible Gestapo. Me refirio que Him- 
ler, en cierta ocasiön, le bizo una visita. Cuando 
tuvo ante él al jefe de la Policia nazi, el obispo le 
preguntö si deseaba oir su franca y sincera opinion 
o solamente una sarta de fräses vacias destinadas a 
halagar sus oidos. 

Himmler, sin eufemismos, le di jo: 

—Quiero conocer su exacto pensamiento. 

El obispo no se hizo rogar. Las expresiones de 
Berggrav hicieron que Terboven, protector de No- 
ruega, pidiese la cabeza del obispo. Himmler no 
autorizö jamås tal ejecuciön. 

Claro estå que, por mås que se busque, no existe 
atenuante alguno para la enorme culpa que Heinrich 
Himmler fué acumulando dia tras dia; no hay ley 
que se pueda invocar para disculparlo. El creador 
de la borrenda maquinaria de los campos de concen- 
tracion, aun cuando pudiese probar que era sincera 
su afirmacion de que ignoraba las crueldades inima- 
ginables que en tales lugares tenian lugar, no puede 
con ello disminuir de ningun modo su responsabili- 
dad. Con motivo de la conversaciön que mantuvo 
con el obispo noruego, éste le demoströ que no igno¬ 
raba nada de lo que a su alrededor sucedia. Asi- 
mismo quedan otros indicios de que no era ajeno a 
la realidad. Nacian sus dificultades de dos puntos 


fendjätncniales; por una parte, la situaciön militär 
lä Alemania; por la otra, su propia posiciön v su 
JglfiCIon personal para con su Fiihrer, Adolfo Hitler. 

Al fornuilarle yo a Himmler la pregunta de que 
pil po le pnrccia que era deseable que la guerra con- 
gluvesc, pucsto que va no cabia posibilidad alguna 
dö qué Alemania saliese victoriosa, me contestö que 
(1. codo ve rdad ero alem ån no le quedaba otro remedio 
|pE$ bicbar basta el final. No de ,- aba de reconocer 
Ii fl'* ved ad de la situaciön, admitia que era gravi- 
SPia,, pero argiiia que aun no se debian perder todas 
esoeranzas. En el momento de bacerse cargo del 
Jämndo superior en el frente del Oder, éste presen- 
Kftba un trecbo de trescientos cincuenta kilometros 
BnWtOS a la ofensiva rusa. Se le diö la orden de ta- 
JMr la brecha y diö cumplimiento a la orden po- 
‘l^féndo en pråctica el principio de retirar tropas de 
Jos sectores en los que babia poca actividad y tam- 
con la ayuda de nuevos reclutamientos. En 
Jiquel momento no exisfia un gran peligro de que el 
frgnte que se ballaba bajo su mando se derrumbase. 

Em pero de los dos frentes, el externo y el interno, 
jndudablemente era este ultimo el que causaba mas 
dolores de cabeza y preocupaciones a Herr Himm- 
j,er. Cåbeme senalar también que en aquella época 
-fl jefe de la Gestapo no se apartaba ni un åpice de 
la linea de la mås absoluta adhesiön a la persona e 
lide.ales de Hitler. Y me fundo en lo que acabo de 
ffirmar, no en mis impresiones o fantasias, sino en 
<lä mås absoluta realidad, puesto que el mismo 





Hicnmler me expreso su lealtad e inquebrantable fi- 
dclidad. para con el Fiihrer. 

— Tal vez se le antoje a Vd. que mi actitud es li- 
rica y hasta cierto punto ridicula, pero, como sol- 
dado y como alemån, le juré lealtad y permaneceré 
fiol a mi juramento. Sirvale esto también de expli- 
cacion en lo que se refiere al motivo que me guia 
a no adoptar determinadas resoluciones que se me 
presentan, y a las que juzgo en completa contradic- 
ciön con las intenciones y deseos del Fiihrer. 

De ahi deduzco que tal vez en aquellos dias 
Hitler tenia aun alguna actuacion. Bien puede ser 
que el mando efectivo no estuviese ya en sus manos, 
pero es innegable que los que le rodeaban seguian 
respetåndole y jamås habrian osado emprender ac- 
ciön alguna que le contrariase. A pesar del cariz 
negativo que habia adquirido la influencia de Hitler, 
seguia siendo importante y haciéndose sentir. Creo 
que las cosas se desarrollaban asi: el Jefe Supremo 
ya nö era el hombre de las iniciativas propias, limi- 
tåndose en cambio a prohibir las medidas ordenadas 
por sus colaboradores que no merecian su apro- 
baciön. 

Algun tiempo antes de emprender yo mi viaje a 
Alcmania, supe que el senor M. Musy, presidente de 
la Confederaciön Suiza, habia llegado a un arreglo 
con Himmler en lo referente a los judios que se ha- 
Ilaban en el campo de concentraciön de Theresiens- 
tadt; segun dichas disposiciones, éstos debian ser 
trasladados a Suiza en trånsito a los Estados Unidos. 


Jil prcnsa mundial celebrö el acuerdo, dåndole gran 
HSwIicidad. Mas he aqui que uno de los empleados 
de la oficina de prensa del senor Hitler se enterö 
dd asunto; ni corto ni perezoso, pasö inmediata- 
iTvénte la informaciön a su jefe, con el estupendo 
ESpulcado de obtener una orden en virtud de la cual 
d seiior Himmler debia presentarse sin dilaciön al¬ 
guna ante su Fuhrer. 

Hitler queria saber en qué ventaja se traducia 
iqiiella magnanimidad alemana, y Himmler hubo 
IP admitir que en ninguna. 

I:',l Fuhrer se entrego a uno de aquellos famosos 
H^Cjties suyos de ira y prohibio que, a partir de 
fetlella fecha, se realizasen traslados de judios en los 
terminos del convenio. ^Podia hacer otra cosa Herr 
iMimmler que obedecer a su superior? De pronto 
C&saron los transportes, y cuando Musy, inquieto, 
raivio a Berlin para hacer indagaciones, no pudo 
öbtener que Himmler le concediese tan siquiera una 
jluidiencia. 

Bste antecedente servia a modo de guia a todas 
idas y venidas por Alemania. Aun quedaba gra- 
pida cn la mente del Fuhrer la indignaciön produ- 
C.idii por las facilidades anteriormente concedidas; en 
Qpiisecuencia, Himmler no se atrevia, no queria o 
pijiplemente tenia miedo de volver a enfurecer a 
fe äjitu). Algun tiempo después, Schellenberg puso 
Sft naJ. conocimiento que entre el Fuhrer y su jefe 

1# Gestapo habia cierta tensiön. No dejaba Hein- 
ipljBh Himmler de aprovechar ocasiön alguna para 







declarar, proclamar y dar pruebas de su mås abso¬ 
luta Iealtad, mas su porvenir seguia un obscureci- 
miento gradual. 

Luego Himmler me confesö que se abrigaba el 
propösito de entrenar para policias precisamente a 
aquellos noruegos y daneses a quienes yo queria lle- 
var para Suecia. Me aseguro que sabia que ya en 
Suecia estaban entrenando a gentes con tales fines. 
Me preguntö si, en mi opinion y en la de mi pueblo, 
se podia calificar de neutral un pais que se prestaba 
a tales maniobras. 

Las palabras de Himmler se veian afianzadas por 
una extraordinaria energia y, al explicarle yo que 
no tenia nada que ver con tales problemas, se apre- 
surö a decir: 

—Si lo que Vd. me propone fuese aprobado por 
mi, no dudo un instante de que la prensa sueca pu- 
blicaria grandes titulares en los cuales daria cuenta 
de que, en esta ultima etapa del conflicto mundial, 
el criminal de guerra Heinrich Himmler, de quien 
en estas ultimas horas de la guerra se ha apoderado 
el miedo, quiere con vanas concesiones comprar su 
libertad. 

Éste era el punto crucial de nuestra conversacion, 
cuya discusiön se prolongö durante mås de dos ho¬ 
ras y media. Toda la conversacion transcurrio en la 
presencia de Schellenberg. De acuerdo al plan que 
mc habia trazado, comencé mi ataque con la afir- 
maciön de que los sentimientos suecos eran de hos- 
tilidad para con la Alemania del III Reich. De mis 




palabras naciö la contraofensiva de Himmler. Sus 
llabios formularon una cantidad de argumentos, to- 
dos ellos destinados, segun su opinion, a hacerme 
comprender la inocencia de la politica alemana y 
cuan humanitario era su contenido. Senalö también 
que la culpa del malentendido pertenecia por com- 
pleto a la prensa sueca y ante todo al "Göteborg 
Handelstidning”. 

Segun Himmler, los aliados comenzaron por dejar 
caer paracaidistas para cometer sabotaje y afirmaba 
a pie juntillas que, si las condiciones de vida desme- 
joraron sensiblemente hasta convertirse en catas- 
trofe en Francia, Bélgica, Italia y Grecia, ello no se 
debia a la administraciön alemana, sino a la inter- 
vencion aliada. Asi por ejemplo, en el verano de 
1941 nada habrxa podido impedir a los alemanes la 
ocupaciön completa del territorio francés, ningun 
obstaculo se erguia en el camino de las victoriosas 
tropas; sin embargo, no lo hicieron. Mi interlocutor 
sostenia la tesis de que todos los factores adversos 
raebian ser mantenidos bajo estricta vigilancia, reali- 
zando asi todos los esfuerzos necesarios para evitar 
la umon de los elementos contrarios en los puntos 
cn que la poblaciön luchaba ya contra el ejército 
alemån o se preparaba a hacerlo. De donde su tesis 
final sostenia la absoluta necesidad de no andar con 
miramientos ni consideraciones. 

Lo que acabo de referir no es mas que una parte 
de todas aquellas explicaciones, excusas y palabras 
carentes de sentido concreto que se creyö obligado 
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fi Iiilviim;iir en mi honor. Llegado que hubimos a esa 
altura de la conversaciön, le pregunté si él no haria 
OttO Santo en contra de los invasores de su patria; 
mis a un cuando, precisando mis ideas a fin de no 
dejar lugar a equivocos, le pregunté si no creia que 
los patriotas noruegos y daneses no habian hecho 
mas que limitarse a cumplir su estricto deber para 
con su patria, él no pudo por menos de decirme: 

—Si, lo comprendo. 

Empero inmediatamente me expresö su firme 
convicciön de que el hombre que se dedicaba al sa- 
botaje debia saber que no podia rehuir al castigo 
que sus actos reclamaban y, por lo tanto, debia estar 
siempre preparado a recibirlo. 

No vacilé ni un segundo, y le contesté que no 
era esto lo que habia suscitado los sentimientos de 
indignaciön del pueblo sueco hacia los alemanes, si¬ 
no el cobarde sistema de rehenes, que significaba el 
asesinato de personas inocentes; expreséle también 
mi convencimiento de que tales procedimientos es- 
taban en pugna con los pactos internacionales y no 
coincidian con los principios humanitarios acepta- 
dos por las naciones civilizadas. Entonces Himmler 
nego veracidad a mi acusaciön y me vi forzado a ci- 
tarle casos concretos. Como contestaciön, se limitö 
a sostener que no podian ser ciertos. 

En una entrevista ulterior volviö, no obstante, 
sobre el tema y me confesö que se habia realizado 
una investigaciön destinada a aclarar los hechos por 
fel mencionados y que debia admitir que los resul- 


Idos obten idos por la investigaciön ordenada me 
ppbrm la razdn. No podria decir si fué comedia o 
ojpj pero si puedo afirmar que, en caso de haberlo 
flldo, Heinrich Himmler tenia unas magnificas con- 
diciones de actor. 

Por ultimo, y en cuanto se le presentö la mejor 
Oportunidad, me hizo la eterna pregunta: <;Tiene 
vd. algo que proponerme en concreto? A mi vez, 
frie limité a insinuarle si no era preferible que él 
mismo indicara cuål era la medida mås positiva que 
podria mejorar la situaciön. En contestaciön, ad- 
mitiö que nada tenia que proponer. 

Mi réplica consistiö en formularle el pedido del 
ifaslado de daneses y noruegos al territorio sueco 
para ser internados. Su reacciön fué inmediata y 
|#U actitud de negativa. No se limitö solamente a 
feterar algunos de los conceptos anteriormente ver- 
pdos, sino que agregö que, tanto Suecia como los 
aliados, deber ian ofrecer alguna ventaja en compen- 
tSacién al permiso que deseaban obtener, y, a manera 
fde ejemplo, expresö que el precio bien podria signi- 
ficar el cese del sabotaje en Noruega. 

Mientras escuchaba tales palabras no pude li- 
Hparme de la impresiön de que por la sala se movia 
Etjjaa sombra: la sombra de Hitler. Por cierto que, 
pj instante de realizarse el convenio con M. Musy, 
Hitler quiso saber en qué consistia la compensaciön 
que se ofrecia a Alemania. El interrogante se habria 
^puesto de nuevo, en cuanto Himmler hubiese ce- 
prado su paeto conmigo. Entonces comprendi que 




Heinrich HImmler no tema las manos en absoluta 
libcrtad y que su poder d^staba mucho del que las 
gentes le atribuian. Nadie podia olvidar que el 
Fiihrer vivia y que, por algun motivo recondito, su 
existencia debia ser tomada en cuenta. 

Expliqué, en seeuida. que no podia de manera 
alguna apovar la tesis de la compensacion, y ante 
la evidencia hube de reconocer que mi proposicion 
no podia condmrrnos a nineun acuerdo. En mi 
camino se ereuia la negativa absoluta del iefe de la 
Gestano. Mas adelante debia producirse el cambio 
de actitud. Guiado nor mi proposito de agotar to- 
dos los esfuerzos, dirigi la conversaciön hacia un 
terreno menos esoinoso. Le expliqué que la Cruz 
Roia sueca abrigaba la intencion de recabar un per- 
miso a fin de poder realizar una tarea adecuada a 
sus fines en los campos de concentracion. sobre todo 
en los que tenian dentro de sus vallas infranqueables 
a subditos noruegos y daneses. 

Himmler. — Opino que un acuerdo de esa in- 
dole sera provechoso y no creo que tropiece Vd. con 
dificultades de importancia. 

Bernadotte. — <;No cree Vd. que tengo razon 
cuando pienso que se deberia proceder a la concen- 
traciön de noruegos y daneses en campos separados, 
para poder asi dar lugar a mayor éxito de la tarea 
que entre ellos quiere ejecutar la Cruz Roja? El 
total de prisioneros escandinavos gira alrededor de 
trece mil personas. 

Himmler. — De ningun modo, es una cifra su- 


60 


lamcn te abultada. Ignoro la cifra exacta, pero si 
ti positivamente que no es mayor a la de dos mil a 
mil individuos. Por lo tanto, ordenaré una in- 
pcstigaciön a fin de que la cifra sea precisada con 
iiioda exactitud. 

Sin demostrar gran optimismo, creo que ese dia- 
llogo equivalia a una aceptaciön por parte de 
Bäimmler. Tampoco rechazo mi propuesta que se 
fefena a la repatriaciån de los ancianos, enfermos 
y de las madres a su tierra natal, Noruega, después 
tete haberlos reunido en un solo campo de concen- 
Maciön. Ni siquiera fué objeto de protesta lo que 
IC referia al plan de llevar personal de la Cruz Roja 
p|eca a dichos campos de concentracion a fin de 
Iftyudar y tomar a su cargo todas las tareas referentes 
[ibtraslado de los prisioneros. 

De mi larga requisitoria solo me quedaba una 
regunta, y ésta se relacionaba con un asunto muy 
'importante. Se trataba nada menos que del tema 
; espinoso de las mujeres suecas casadas con ger- 
anos, que, por consiguiente y en virtud de las le- 
yes en vigencia, figuraban como ciudadanas del pais 
ftl que pertenecia el marido. Era mi firme proposito 
Hpgrar que tales mujeres saliesen de Alemania. Co- 
finencé por dejar sentado, al examinar tan delicado 
HKtalle, que no escapaban a mi comprensiön no solo 
|s \3 sentimientos de los alemanes, sino sus puntos de 
yista al respecto y comprendia perfectamente que 
todos los ciudadanos debi an cumplir con su deber, 
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en aquel instante en que la responsabilidad era gran- 
de en virtud de la situaciön reinante. 

Pero al mismo tiempo busqué la oportunidad de 
deslizar en mi conversaciön la necesidad de enviar 
a su tierra natal a las desventuradas suecas, que se 
habian quedado sin högar, cuyos maridos o hijos 
mayores habian fallecido o eran dados como desapa- 
recidos. Senalé que en Suecia podrian habitar con 
sus respectivas familias. Para llevar a cabo tal pro- 
pösito la Legaciön de Suecia habia confeccionado 
listas con las personas que se encontraban en tal si¬ 
tuaciön. Dentro de esas listas solo entraban aquellas 
cuyos casos eran en verdad apremiantes. Cuando 
tales listas estuvieron en las manos de Himmler, éste 
protestö ipso facto y senalö que figuraban también 
los nombres de algunos ninos. 

—No tengo el mås minimo interés de enviar hijos 
de alemanes a Suecia —me di jo—; en su tierra les 
ensenarån el odio a su pais natal y la burla de sus 
companeros se hincarå en sus carnes por ser hijos 
de alemanes. 

Puse toda mi habilidad en juego para tranquili- 
zarle sobre dicho asunto, y no dejé de senalarle que 
hasta para los padres alemanes debia ser motivo de 
tranquilidad el saber que sus hijos estaban fuera de 
peligro; no era esa su opinion, pues me replicö: 

—Estå Vd. muy equivocado; el padre alemån 
preferirå ver cömo su hijo crece en una choza ale- 
mana y no en un palacio de Suecia, donde los sen- 
timicntos del pueblo son hostiles a Alemania. 
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Empero, y a pesar de sus razonamientos, entregö 
las listas a Schellenberg, quien me comunicö algun 
tiempo después, cuando ya ambos habiamos regre- 
sado a Berlin, que el espinoso asunto estaba casi 
arreglado. Se habia interesado en el asunto y pre- 
tendia llevarlo él solo a feliz término. 

Después de haber pasado por aquel punto neurål- 
gico, nuestra conversaciön tomö un rumbo mås co- 
rriente. Himmler abriö una discusiön respecto a 
cosas y hechos de indudable interés. Al igual que su 
Fcolega von Ribbentrop, senalö el peligro del bol- 
cheviquismo y vaticinö el derrumbe de Europa, si 
Ise producia el colapso alemån. Estableciö que esta 
legunda guerra mundial era meramente una lucha 
tentre europeos y asiåticos; que la victoria aliada, en 
caso de producirse, significaba un ruinoso porvenir 
para el continente europeo; senalö ademås que en 
el transcurso de las ultimas semanas los soldados 
rusos habian cometido toda suerte de indignidades 
con mujeres alemanas de diversas edades y que es- 
capaba a su comprensién la ceguera de Suecia. Era 
un verdadero enigma el que no nos diésemos cuenta 
del peligro que, de Oriente, estaba acechando a mi 
patria. 

Bernadotte. — No pase Vd. por alto la alianza 
que Alemania tuvo con Rusia durante algun tiem- 
Spo. i En qué forma relaciona y explica Vd. este de- 
IHlle, con lo que Vd. acaba de manifestarme? 

h Himmler. — No me toma usted desprevenido. 
Ijipperaba que me hiciese semejante pregunta. Bue- 
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no, lo reconozco, cometimos una equivocaciön. Mas 
no tardamos en darnos cuenta de que la incesante y 
råpida carrera armamentista de Rusia debia condu- 
cirla a atacarnos. 

A. traves del viaje que por Alemania realice, y por 
diversos conductos, me ha sido dado comprobar que 
Himmler se habia opuesto en todo momento a cual- 
quier ataque en contra de Suecia. En aquella peque- 
na guerrilla tenia como adversario a Joachim von 
Ribbentrop, ministro de Relaciones Extenores, par- 
tidario de una acciön franca en contra nuestra. 

Asi, mientras Himmler permanecia sentado, dis- 
curria claramente sobre el pasado, el presente y el 
inminente futuro que fatalmente se desarrollaria en 
caso de producirse un derrumbe en el frente orien¬ 
tal que se hallaba bajo su mando inmediato. Esto 
diö pie para que nuevamente volviese a hablar de 
las relaciones entre nuestros dos paises. 

Himmler. — Las obras humanitarias emprendi- 
das por Suecia durante la primera gran guerra mun¬ 
dial merecen la mas sincera gratitud de los alema- 
nes. Mas, jay!, en el conflicto actual no pudimos 
tener la suerte de situaciones analogas. A pesar de 
ello, scguimos animados de cierta prcdilecciön por 
Suecia. Para probarle que es cierto lo que le digo 
debo manifestarle que en 1941 quertamos ocupar 
su pais. No se le escapa a usted lo facil que habria 
sido para nosotros lograr en aquel entonces nuestros 
propösitos. 

Bernadotte. — Quizå tenga usted razon; pero 


Bppongo que en la actualidad el asunto ya no se 
jjjresenta tan sencillo. 

Himmler. — La verdad es bien distinta; pese a 
llJ.O que afirma la prensa, jamas consideramos bien 
leriamente la posibilidad de ocupar a Suecia o Suiza. 
Llegué hasta decidir que ningun estudiante noruego 
jfuese traido a Alemania; mas tan pronto como lle- 
gö a mi conocimiento la opinion que al respecto 
sostenian los diarios suecos, di ördenes de que sin 
dilaciön trasladaran a dichos jövenes. 

Bernadotte. — No puede usted negar que la 
prensa sueca no despreciö oportunidad para hacer 
objeto de su critica a los aliados; para ser mås con- 
creto, puedo decirle que se oyeron muchos comen- 
tarios bien acres después de la conferencia de Cri- 
mea, y no faltan quejas por la inclusiön de deter- 
minadas personas en las denominadas listas negras. 
Claro estå que me apresuré a especificar que el caso 
a que yo me referia no tenia nada que ver con la 
lista de los que se senalaba como criminales de gue¬ 
rra, sino con la que gravitaba en las esferas comer- 
ciales. Esto provocö una franca carcajada por parte 
de Himmler, quien admitio que, en tal caso, él nada 
tenia que ver. 

Sin transiciön, Himmler pasö a otro punto y dijo 
;que al principio del siglo actual nacio en la Alema- 
ihia meridional un muchacho cuyo nombre estaba 
Jfcstinado a ser conocido por el orbe entero. El ni n o 
mentado era de familia burguesa, hijo de un maestro 
de un principe båvaro. El jovenzuelo sentö plaza 
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en un regimiento de la guardia, partiå para la gue- 
rra y conquistå a la temprana edad de dieciséis anos 
su ascenso de suboficial. Terminado que hubo aque- 
II a contienda, el joven regresö a su högar e ingresö 
en las filas del partido nacionalsocialista que en aquel 
entonces rompia sus primeras lanzas. 

—IAh!, aquellos tiempos valian la pena de ser 
vividos, eran estupendos —exclamö Himmler, que 
habia estado haciendo la sintesis de su propia exis- 
tencia—. Los miembros del nuevo partido vivia- 
mos pråcticamente amenazados de muerte. Empero 
no sabiamos el significado de la palabra miedo; 
Adolfo Hitler nos dirigia y unia. No me queda mås 
que reconocer que aquellos fueron los anos mås ma- 
ravillosos de mi vida. Es la época durante la que 
combati por obtener todo lo que creia conveniente 
para mi patria. 

Antes de terminar con el relato de aquellos sus 
caros recuerdos, no dejö de precisar que el partido 
habia realizado grandes progresos de indole positi¬ 
va, especialmente en lo que se referia al terreno so¬ 
cial. Obvio es que Himmler pasö por alto los mu- 
chos millones de judios que el partido fué sacrifi- 
cando durante su trayectoria. Y por haber llegado 
hasta ese punto, no estå de mås senalar que el hom- 
bre que figuraba como comandante del frente in¬ 
terno, es decir, de la Volksturm, mientras transcu- 
rria la ultima fase de la segunda guerra mundial, 
no Hegö a recibir otra educaciön que la que en otros 
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tempos se daba a los suboficiales de su preclara ma- 
jwtad, el. emperador Guillermo II de Alemania. 

En determinada oportunidad, dije a Himmler si 
Éf Creia que entre los judios, como entre las otras 
W/ilis, podia haber muchas personas buenas; mås 
Én, le afirmé que personalmen te tenia bonisimos 
flmigos que eran israelitas. Cuål no seria mi asom- 
I;if0 al afirmarme, nada menos que el jefe de la Ges¬ 
tapo, que me daba la razön. Pero no dejo pasar por 
id(:o la oportunidad para hacer un distingo y sena¬ 
tor me que en Suecia no existia pråcticamente el 
Ptoblema judio y que a su juicio ése era el motivo 
for el cual nosotros no podiamos comprendcr las 
razones que asistian a los alemanes en sus procedi- 
rnicutos. 

Por lo demås, habia un hecho real, que senalaba 
yl ciimbio que se habia producido en el ånimo de 
Himmler en lo que atane a los judios; me refiero al 
Kfepyenio que celebro con M. Musy con respecto a 
Ji?i evacuacion de cierto numero de judios. Algun 
itetnpo después de esa conversaciön, el extrano jefe 
i|c Ja Gestapo accediö a mi requisitoria y me pro- 
fpecio entregar a los aliados los judios internados. 

Y asi llegamos al término de nuestra entrevista. 
PetO åvido de llenar a conciencia mi cometido, me 
UtiTvi a insistir sobre un tema nada insignificante: 
feie los prisioneros escandinavos fuesen internados 
yp, ti no o dos campos de concentracion destinados 
tÉ ll!.Os solos. Le informé que, aun cuando evidente- 
llicntc nuestras opiniones divergian absolutamente 






respecto a los prisioneros llegados de tierras danesas 
y noruegas, no por eso dejaba de suplicarle que tra- 
tase de reunir a todas las personas civiles de la ya 
mentada procedencia, que estaban dispersas por los 
campos de concentraciön, a fin de ser incluidos en 
la citra total. Animado siempre por el deseo de ser 
amable, no sålo me dio la razön, sino que me ase- 
gurö que, antes de mi salida para Estocolmo, pondria 
en mi conocimiento las decisiones que habia toma- 
do sobre los otros asuntos que yo le habia planteado 
durante nuestra extensa conversaciön. 

De pronto, al llegar el momento de retirarnos, 
Himmier le preguntö a Schellenberg si el hombre 
que manejaba nuestro coche era experto. Schellen¬ 
berg le replicö que disponiamos de uno de los me- 
jores, puesto que él mismo lo habia elegido, ya que 
el viaje no dejaba de ofrecer ciertas dilicultades y 
pehgros por las barricadas y otros obståculos que 
habian sido colocados por el camino. 

—Me alegro —dijo Himmier—, porque, en caso 
contrario, no ser ia nada dif icil que los diarios suecos 
dieran a conocer al mundo con titulos sensacionales 
que: “El criminal de guerra Himmier hace asesinar 
al conde Bernadotte/ 3 

No bien dijo esas palabras, abandonö la habita- 
ciön. 

Cuando, el 21 de febrero, me presenté en la ofi- 
cina del senor von Ribbentrop, éste se moströ muy 
bien dispuesto hacia mi y deseoso de darme pruebas 
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de su nuevo estado de animo. Mi visita tenia por 
dbjeto dar cumplimiento a mi anterior promesa de 
informnrlc acerca de los resultados de mi entrevista 
Con el iefe de la Gestapo, Herr Heinrich Himmier. 

jCuäl no seria mi asombro al comprobar que el 
bicn in formado Canciller ya tenia en su poder un 
memorandum que contenia todo lo que habia yo 
convcrsado con Himmier en aquella inolvidable en¬ 
trevista! Me asegurö que no era su intenciön opo- 
fiersc al traslado de los prisioneros noruegos y dane- 
|cij b campos de concentraciön especiales en los que 
|C \m reuntria a todos; asimismo me dijo que obten- 
dria yo el tan ansiado permiso de trasladar las muje- 
fes nacidas en Suecia a su tierra natal. Empero no 
dejd dc senalarme que las autoridades alemanas no 
Kontaban en aquel critico momento con los elemen- 
tofi cscnciales para encargarse del transporte de mis 
BBplrinados, ya que no era dif icil comprender que 
■tpdo cl material disponible era indispensable para la 
léciön bélica. Lo cual, traducido a fräses no diplo- 
miticas, signifieaba que la Cruz Roja de Suecia de- 
(lllft encargarse de organizar el traslado con sus pro- 
me dios. Diö pruebas de gran contento el Can- 
clllcr del III Reich, cuando le manifesté que no 
Ipliin difieultad alguna, pues nosotros organizaria- 
Él®! todo Io que era necesario, y que yo mismo via- 
trla cn calidad de acompanante de las columnas 
OVACliadas. Entonces prometiö que me apoyaria en 
m o lo que le fuese posible y que llevaria su deseo 
^ Byudarme hasta interceder al lado de Himmier 
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para allanar las dificultädes que se pudiesen pre- 
scntar. 

Y después de todas esas pruebas de amistad, pasö 
de inmediato a su tema favorito: los bombardeos de 
Dresde y Nurenberg, para senalar las probables con- 
secuencias de tales actos. No dejö de indicarme que 
no le causaria gran sorpresa el que dentro de las 
filas del partido nazi se descubriese de pronto cier- 
ta inclinaciön hacia el comunismo. 

Himmler cumpliö su palabra. An tes de regresar 
yo a Suecia, me diö una clara explicacion. Tan 
pronto como sali de mi visita a la Cancilleria, al- 
morcé con el Brigadefiihrer, Schellenberg, y duran- 
te las dos horas y media que durö, me dio todos los 
pormenores de las diversas conversaciones que sos- 
tuvo con su poderoso jefe, respecto a los problemas 
por mi planteados. 

A traves de las palabras de Schellenberg no era 
dificil adivinar que Himmler parecia satisfecho de 
nuestra entrevista, y prueba de ello es que estaba 
dispuesto, y lo habia ya autorizado, a que las mu- 
jeres suecas pudiesen regresar a su pais. Natural- 
mente, quedaban excluidas las que habian tenido 
que hacer con la policia y cuyos permisos debian 
ser considerados personalmente por el jefe de la 
Gestapo. Me anunciö también que los prisioneros 
escandinavos serian trasladados a un campo de con- 
centraciön en las proximidades de Hamburgo, en la 
localidad de Neuengamme. Por ultimo, como evi- 
dcnte prueba de sus deseos de complacerme, me diö 


la autorizaciön pertinente para comunicarme con 
j|cl profesor Seip (cosa que ya habia hecho), a quien 
pondrian en libertad para representar en Berlin los 
intereses de sus compatriotas juntamente con la le- 
gaciön danesa. 

A mi vez, prometi hacer todo lo que estaba a mi 
alcance para instalarme con mi equipo de la Cruz 
Roja dentro de diez dias en la localidad de Warne- 
miinde. 







ESTOCOLMO-BERLfN-FRIEDRICHSRUH- 

ESTOCOLMO 


Marzo 1945 

A mx vuelta a Estocolmo senti mi espiritu aligera- 
do. Habia logrado echar una base de mutua com- 
prensiön, que serviria para salvar muchas vidas hu¬ 
manas y colocaria asi a mi patria en situaciön de 
favorecer un poco a sus vecinos nördicos. 

En cuanto llegué procedi a informar al gobierno 
respecto al resultado de mis andanzas. Se mostraron 
complacidos por los resultados obtenidos en mis en- 
trevistas con Himmler y von Ribbentrop y también 
aceptaron el plan en virtud del cual deberia enviar- 
se a Alemania un equipo de la Cruz Roja sueca, cu- 
yos gastos correrian por cuenta del Gobierno; ade¬ 
mås, el ejército prestaria su apoyo, dåndonos los 
equipos necesarios para efectuar nuestra tarea. Hu- 
be de tratar el mismo punto con el general en jefe 
Jung, quien diö su visto bueno a mi proyecto. 

Ya concedidos todos los permisos, procedimos sin 
demora alguna a la organizaciön de la expediciön, 
en cuya tarea participö el ministerio de Guerra y el 
Esta do Mayor del ejército. Mientras tanto, de Ale- 
rnania habia llegado la comunicaciön de que nuestro 
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grupo no debia estar formado por mås de doscien- 
tas cincuenta personas, y debido a tal imposiciön, 
nuestra expediciön se componia de la siguiente ma¬ 
nera: tres pelotones de autobuses de doce unidades 
cada uno y un pelotön de transporte formado por 
doce camiones. Teniamos, ademås, en nuestro des- 
tacamento, secciones de cocina, reparaciön y enfer- 
meria y un pelotön de indole administrativa. Se 
nombrö al coronel Gottfried Björck jefe del des- 
tacamento. 

Todo el personal se componia de voluntarios que 
procedian o bien de oficinas estables o de otras que 
se habian organizado sobre la base de una adhesiön 
extraordinaria. Se procediö a cambiar en los uni- 
formes los distintivos militäres por los que corres- 
pondian a la Cruz Roja. 

Nuestro pequeno cuerpo expedicionario se dio 
como lugar de cita la ciudad de Escania, de donde 
se trasladö a Malmö, en trånsito para Dinamarca. 
Asi pudo llegar el 11 de marzo a Odense, poblaciön 
de la isla Fyen. Me fué grato advertir que tanto la 
poblaciön civil como las autoridades municipalcs 
k^ägasajaron cordialmente a los componentes de nues- 
»Itro destacamento y que el alojamiento y la alimen- 
taciön corrieron por cuenta de la Cruz Roja danesa. 

Cåbeme, ademås, senalar que los funcionarios da- 
pMéses no perdieron ni la mås pequena oportunidad 
k para que nuestra corta estada en la localidad resul- 
• plti lo mås grata posible. 

El dia 12 de marzo cruzamos la frontera alema- 
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nii y pioseguimos nuestro viaje, pasando por Flens- 
bu,i;go, Kiel y Liibeck, para detenernos finalmente 
en cl castillo de Friedrichsruh, que habia sido desig¬ 
nado como cuartel general de nuestro destacamen- 
to. Llegamos cuando ya estaba muy avanzada la 
noche del 12 de marzo. Nos diå la bienvenida con 
amables fräses el duque Otto von Bismarck acom- 
panado de su esposa. Nuestros castellanos hicieron 
lo indecible por tornarnos grata y comoda la esta- 
da. La situacion se iba desenvolviendo en aquel lu- 
gar en un ambiente de amabilidad, acciön pråctica 
y hospitalidad. 

En el debido momento llegö una informacion de 
Berlin, la cual anunciaba que el Obergruppenfiihrer 
Kaltenbrunner, jefe de la policia de seguridad, en 
compania de otras personas del grupo que rodeaba a 
Himmler, se disponia a emprender viaje. Tal infor¬ 
macion fué dada por el Brigadefiihrer Schellenberg, 
quien mantenia un contacto bastante estrecho con 
la legacion de Suecia. Corrxa la voz de que el Grup- 
penfiihrer Kaltenbrunner tenia la intenciön de 
anular el convenio que tan dificilmente habia yo 
logrado establecer con Himmler. A traves de infor- 
maciones fidedignas pude saber que el senor Kalten¬ 
brunner se habia jactado de que él se encargaria de 
que yo me curase de la terrible ingenuidad de que 
daba prueba, al haber considerado posible que se 
permitiria a la Cruz Roja sueca penetrar en los se- 
erétos de los campos de concentracion alemanes. 
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Todos esos rumores me llegaban de los circulos da- 
liescs de Berlin, ante los cuales Kaltenbrunner habia 
exp resado sus propositos. Por ultimo, mi informan- 
te opinaba que en aquel momento se consideraba 
como absolutamente imposible que yo lograse tras- 
ladar los prisioneros escandinavos a mi patria. 

No tardé en ver cuales eran los razonamientos 
que animaban a obrar asi al senor Kaltenbrunner: 
para un verdadero nacionalsocialista, la accion sue¬ 
ca no solo era innecesaria, sino absolutamente into- 
lerable y en pugna con los principios alimentados 
por el III Reich. Era absolutamente inadmisible que 
la intromisiön de los neutrales en los campos de con¬ 
centracion tuviese como resultado el conocimiento 
demasiado intimo de aquellos campos de horror. No 
cabia la menor duda de que era una oportunidad 
para echar por tierra los restos de prestigio que aun 
podia quedarle al III Reich, en caso de que nosotros 
diésemos a conocer algunos de los reconditos secre- 
tos que no dejariamos de percibir en la ejecuciön 
de nuestra tarea. 

Tan pronto como la legacion sueca de Berlin me 
comunicö telefönicamente la situacion, dije firme- 
mente que no estaba dispuesto a que personas aje- 
nas al convenio celebrado entre Himmler y yo dic- 
taran medidas, en virtud de las cuales se desmoro- 
nase lo que tan dificilmente habia yo edificado. Por 
lo tanto, sostuve que nuestro convenio solo podia 
$er anulado en virtud de un nuevo arreglo directo 
en tre el jefe de la Gestapo y yo. Expresé mi opi- 





nion con meridiana claridad, pues sabia bien que 
mk £itHS no dejarian de ser escuchadas por algun 
operador clandestino que correria a ponerlas en co- 
nociiniento de Kaltenbrunner. 

Quicro hacer un paréntesis para senalar cuån sig- 
nificativo era el aspecto que ofrecian aquellas co- 
mun : caciones telefönicas en el marco de disolucion 
de los ultimos actos del gran drama del III Reich. 
La lucha contra la muerte habia comenzado; los 
miembros se iban desintegrando, y por el nebuloso 
cielo los relampagos de la intriga se entrecruzaban. 
Sé positivamente que en esos ultimos dias, tan cri- 
ticos para la labor que nos habiamos empenado en 
dcsarrollar, Schellenberg realizo trabajos de positivo 
valor, y estoy absolutamente convencido de que 
nuestra expedicion habria fracasado a no ser por el 
eficaz apoyo que nos brindo. Algun tiempo des- 
pués me confesö que su jefe, Himmler, habia dicho 
en mas de una ocasion que, en su opinion, nuestro 
acuerdo debia realizarse y tornarse asi en realidad 
las sinceras promesas que me habia hecho. 

Por lo demås, mis afirmaciones se basan en lo que 
conversé ulteriormente con el jefe de la Gestapo, 
q u ien, al referirse a los acontecimientos que se esta- 
ban desarrollando en aquellos terribles dias, me con¬ 
feso que habia debido luchar contra una fuerte 
corriente para que mis proyectos no se viesen ani- 
qmlados. Llegö hasta a explicarme, no sin dolor, 
que la eficaz organizaciön de sus subordinados de- 
jabsi ya mucho que desear, puesto que los sucesos 
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irni 1 i t:ares daban clara cuenta de lo precario de la 
Étiiacion. Corrian los dias en que las fuerzas alia- 
das combinadas avanzaban a todo galope hacia el 
propio corazön de Alemania. 

No me fué dificil comprender que se imponia 
sin dilaciön una visita mia a Berlin. Asi, el 5 de 
iruirzo tomé un aviön y llegué a la Capital del 
Reich, en donde inicié sin demora mis negociaciones 
con el bien dispuesto Schellenberg y su temible an¬ 
tagonista Kaltenbrunner. Cuando hubimos llegado 
a aquel punto de nuestras negociaciones, el jefe de 
la Policia de Seguridad arrojö la måseara y se me 
presentö como un franco enemigo. 

Kaltenbrunner. — No entra en mis intencio- 
nes prestar colaboraciön alguna a sus proyectos. 

Bernadotte. —< Pues bien. No seré yo quien 
liguante que un subordinado del senor Himmler 
pretenda impedir la ejecuciön del convenio que él 
y yo celebramos. 

Ambos demostramos ser parcos en palabras, mas 
no por esto dejåbamos de saber que entre nosotros, 
desde aquel instante, la guerra se habia declarado. 

Hace alrededor de cincuenta anos, el castillo de 
Friedrichsruh, por razones no dificiles de compren¬ 
der, fué el centro de atracciön del mundo politico 
dt aquel entonces. Hacia el ano 1890, el anciano 
mc cancdler Otto von Bismarck buscö refugio en su 
^pCillo cuando se viö obligado a presentar su renun- 
C : ia. Desde aquella residencia hizo conocer al mundo 
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mi eridcSi contra lo que él denominaba la "nueva 
poHcica a lemana”. Alli también naciö su libro Ge- 
darhlun und Erinnerungen (Pensamientos y Recuer- 
dos) j como asimismo nacieron los articulos de cri- 
tica en contra de Guillermo II. Al ser objeto del 
agasajo del pueblo aleman, se hallaba en Friedrich- 
sruh; alli llegaba en peregrinaciön, la gran masa del 
pueblo aleman deseoso de expresar su afecto al an- 
ciano estadista y alli se cerraron para siempre sus 
ojos. Por lo tanto, se trataba de un lugar historico. 

Por extrana disposicion de las cosas, Friedrich- 
sruh se habia convertido en aquellos dias en que se 
representaban con precipitaciön las ultimas escenas 
del gran drama de la segunda guerra mundial, en 
el cuartel general de una expediciön sueca, animada 
por fines humanitarios. No tardaria el historico edi- 
ficio en hallarse en las proximidades del frente bé- 
lico. 

Asi pues, el 9 de marzo me trasladé a Friedrich- 
sruh, a fin de esperar la llegada de los miembros de 
mi expediciön, que, dicho sea de paso, entro sin mås 
demora en acciön. Nuestra labor de marzo consis- 
tiö en el traslado de tres grandes expediciones al 
campamento de Neuengamme. El primero se com- 
ponia de dos mil doscientos daneses y noruegos a 
quienes se procediö a retirar delcampode concentra- 
ciön de Sachsenhausen, localidad situada al norte de 
Berlin. 

También de Dachau, aquel antro de triste me- 
moria, sacamos seiscientos escandinavos. Dicho cen- 
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ttö se hallaba en direcciön norte de Munich. Por 
åléimo, el tercer grupo comprendia a mil seiscien- 
801 policias, retirados de diversos campos de concen- 
tnraciön situados al noroeste de Dresde. 

El traslado de los internados en Sachsenhausen se 
fifectuö en siete etapas, que tuvieron lugar entre cl 
Jf y 30 de marzo. Tan pronto como logramos sa- 
X 1 a cifra exacta de prisioneros que podiamos eva- 
Cuai:, organizamos una caravana de treinta y cuatro 
ilutomoviles para realizar un viaje regular de Da- 
drau a Sachsenhausen. Tomadas las disposiciones ne- 
Cesajrias, las columnas emprendieron la marcha el 
3 9 dc marzo bajo el mando del coronel Björck, y el 
U pu,simos feliz término a aquella misiön sin haber 
CCjjido ningun percance. Tocö el turno de evacua- 
Ciön de los funcionarios policiales daneses en los 
1&aÖ3.0$ dias de marzo. 

No daré detalle alguno sobre la forma en que se 
[ rsfli/b l a expediciön o acerca de la obra que des- 
Iftfjoilö, porque, a mi entender, ereo que esto debe 
ite objeto dc un informe especial. 

Po t rara coincidencia, otro castillo perteneciente 
jf« twailia Bismarck, estaba destinado a representar 
* iportan.te papel en los agönicos dias del III 
Jvbch. Me refiero a la gran propiedad de Schön- 
cuna del Canciller de Hierro, que se hallaba 
I 2UU kilömetros, en direcciön oeste de Berlin. 
^ÄiUsl castillo, que viö nacer y crecer al Canciller, 
JStfela ugisticlo como mudo testigo a los ideales del 
que Bismarck forjö. 
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Schönhausen se habia transformado, en aquellos 
dias postreros del III Reich, en la legaciön de Sue- 
cia, puesto que alli hu bimos de instalarnos, forzados 
por las circunstancias. Y desde alli realicé casi dia- 
riamente mis diversas visitas a Berlin, todas ellas en 
horas de la manana. A traves de mis viajes por 
aquellas carreteras del Reich no me fué dificil ob- 
tener una imagen bastante exacta de las condiciones 
que reinaban en lo que habia sido el Gran Reich dos 
meses antes de su capitulaciön. 

Todos los caminos importantes estaban cerrados 
y era facil ver que en la construcciön de aquellas 
barricadas ponian manos a la obra tanto soldados 
de la Volksturm como prisioneros de guerra sa- 
cados de diversos campos de concentraciön. Una 
estricta vigilancia era ejercida sobre las personas que 
viajaban en automövil y lo mismo se hacia con las 
que utilizaban cualquier otro medio de transporte. 
Por suerte para mi, yo era feliz poseedor de un 
permiso especial otorgado por el ministerio de Po- 
licia, en virtud del cual pasaba sin dificultad algu- 
na por todos los puestos de control. 

En ocasiön de mi primer viaje de Schönhausen a 
Berlin asisti al inusitado espectåculo, por lo menos 
en cuanto a mi se refiere, de ver cömo centenares 
de mujeres sacadas de los campos de concentraciön 
eran lievadas a lugares donde debian trabajar. To¬ 
dos esos grupos estaban siempre bajo la custodia de 
miembros de la Gestapo o de mujeres de la guardia 
femenina. No era dificil saber que se trataba de 
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llémanas o extranjeras animadas por sentimientos 
hiVitilc.s a los idcales nazis. 

Me send profundamente conmovido ante aquel 
Bcisiiinoso espectåculo. No menos deprimentes me 
resiiltaban las largas y fatigadas caravanas que lle- 
jjpihaii de Prusia Oriental y se iban desplazando con 
iruliuid por los caminos que conducian al Oeste. 
Aq iicllos infelices refugiados me dieron la certeza 
dr que se trataba de gentes que llevaban ya semanas 
rntcras de recorrer a pie los caminos de su patria, 
iijrgo de haber abandonado su högar. Las autorida- 
d cm se cncargaron de elegir sitios especiales para aque- 
IIon desvalidos y también les proveyeron alimentos 
y im techo. 

Los vi tales cuales eran, seres desdichados para 
quiencs la esperanza ya no tenia significado, ago- 
■jpol por una carga harto pesada, estaban sumidos 
jl©5 1$ mayor miseria, sin tener ya fuerzas para lu- 
cluir contra la desventura. Vidas sin futuro, fantas- 
que arrastraban una existencia infernal. Des- 
li/ibansc como lentas sombras por los caminos, en 
||(jyuN zanjas yacian caballos muertos de hambre y 
tuivsancio. Aquellas bestias cayeron cuando ya no 
i|fj quedaba resuello para seguir tirando de primiti- 
L-vo* vchiculos, similares a los que utilizaron los colo- 
Bjll/adorcs de la America del Norte cuando, en el 
PIäIq pasado, cruzaron las inmensas llanuras del 
Sobre tales carretas habianse ingeniado para 
pilÄfavisar carpas de lona, y esa miserable cobertura 
COiulituia cl unico refugio de nihos y mujeres en 
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I:in noslies gc-bdas. Me dijeron que miles y miles de 
®3öS des di c ha dos refugiados encontraron al comien- 
ZO del. a no el fin de sus sufrimientos por aquellos 
caminos nevados. Aquel invierno se habia presen- 
tado sumamente frio en Silesia y Prusia Oriental. 

Para ser fiel a mis impresiones, debo dejar cons- 
tancia de que el viajar por las carreteras del III 
Reich, en momentos en que la caida del telon final 
sobre el sangriento drama era cuestiön de muy poco 
tiempo, resultaba harto extrano. Si se queria llegar 
a alguna parte no habia mas remedio que valerse de 
un automövil. En efecto, ya a esa altura del de- 
rrumbe, los trenes no eran regidos por horario algu- 
no, marchaban con senalada irregularidad, y las per¬ 
sonas que no tenian mås remedio que acudir a tal 
servicio publico precisaban muchisimo tiempo para 
llegar de un punto al otro. Cuando el final de la 
contienda se acercaba ya a pasos acelerados, la obra 
de la artilleria de caza antiaérea y de los aviones 
alemanes era casi nula. Tal realidad trajo como con- 
secuencia la absoluta libertad de operar por parte de 
los aviones aliados que ametrallaban cuanto auto- 
movil veian moverse por los caminos. 

El vehiculo de mi propiedad, ademas de ser com- 
pletamente blanco, llevaba pintadas dos banderas, 
la sueca y la de la Cruz Roja. Debo, sin embargo, 
reconocer que fué muy poca la protecciön que me 
brindö tal medida. A mi vez, debo dejar sentado 
el precedente de que el comando aliado nos habia 
ad vertido con antelaciön de que habia llegado la 
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FfjCH-ri dé la intcn.sificaciön de la guerra aérea y que, 
1 0 tan co, no era posible asegurar la inmunidad 
tJt los vclnculos succos pertenecientes a la Cruz 
pejti 

Sobre todo quedo grabado en mi memoria cierto 
f,l i fi do iiia.es de marzo. Me trasladaba de Schönhau- 
.1 Friedrichsruh. A mitad de camino de Berlin 
$ I Limburgo, habiamos pasado por la pequena loca- 
i!!dmd de Pcrleberg. De pronto oimos fuertes deto- 
fiiiiciones. A pesar de ello, seguimos avanzando, pero 
no Ux<\é en percibir que seis aviones norteamerica- 
nos ve nos acercaban por la derecha. No me res¬ 
ta ba mås que admitir que se dirigian en un vuelo 
,010 y bajo al lugar en que nos hallåbamos. Mi cho- 
ife; y yo nos dimos prisa en saltar a tierra y corri- 
BtW $ buscar refugio tras unos årboles. Instantes 
g^®ué$ pasaron los aviones a gran velocidad y a 
il tura de diez metros escasos. Debo confesar 
que en aquella ocasiön, a pesar de tener cierta pro- 
de los årboles, no dejé de sentir miedo. De 
miå estå decir que no nos sucediö nada, pero los 
’ifvic>M.s atacaron un objetivo que se hallaba a dos- 
gieätos metros de nuestro improvisado refugio. Des- 
nuås de cumplir su cometido se alejaron. 

, J?qco tiempo después me tocö realizar el mås 
id. gtoso de todos los viajes que efeetué por Ale- 
JSStoa en aquella primavera. Sucediö que el 20 de 
.jj jjn l sal i mos de Friedrichsruh con destino a Berlin, 
MW1S H.immler me habia concedido una nueva en- 
|^gvi$ta. El movimiento de los aviones aliados ha- 
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bi;i ilegado a un punto tal que me aconsejaron to¬ 
mar toda clase de precauciones si no queria que me 
ocurriera una desgracia. 

Asi, para tratar de alcanzar la maxima protec- 
ciön posible, realicé el viaje con dos chöferes, uno 
de los cuales estaba sentado sobre una valija en el 
asiento poster ior. Le confié la misiön de vigi a, a 
fin de dar la senal de alarma tan pronto avistase 
algunos aviones. Le di instrucciones para que, tan 
pronto como avistase algun aviön aliado, golpease 
la capota sin dilaciön a fin de que, advertidos, de- 
tuviésemos el vehiculo y corriésemos todos en bus- 
ca de algun refugio. 

Emprendimos el viaje en las condiciones ya des- 
critas y, al llegar a las proximidades de Berlin, para 
precisar, pasando por Nauen, pequena ciudad si- 
tuada a cuarenta kilömetros de Berlin, en cuanto 
entramos en la mentada localidad vimos que esta- 
ban izando banderas de color amarillo oscuro, que 
eran las que senalaban la proximidad de aviones 
enemigos. Em pero nada ocurriö, y nosotros segui- 
mos avanzando por Nauen. Habiamos Ilegado ya 
a los suburbios y, al pasar cerca de una anciana que 
permanecia inmövil a la vera del camino, le pre- 
gunté el significado de aquellas banderas y, antes 
que pudiese contestarme, oimos el ruido caractc- 
ristico de numerosos aviones de bombardeo. Se- 
gundos después comenzö a caer una verdadera llu- 
via de bombas sobre la estaciön ferroviaria de 
Nauen, que distaba escasamente cien metros del lu- 
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(Jondc nos liallabamos detenidos. Nos apresu- 
a siilir de la ciudad y buscar refugio en una 
Jf U Un tas zanjas cavadas para defender la pobla- 
Icjrin. De paso diré que los alemanes habian hecho 
||p| excavaciones a fin de poder disparar desde ellas 
pon fusiles antitanques contra los tanques enemigos. 
Iniftginaban poder detener asi las fuerzas blindadas 
dt los aliados. 

.El sol brillaba en un cielo sin nubes y la escua- 
drilla enemiga cumplia con velocidad sus cometidos, 
Bp|?a.rada y protegida por un dia estupendo. Estå- 
| ya alrededor de una hora en aquella zanja, 

liuulos tcstigos de la tragedia que ante nuestros ojos 
II jbå representando, cuando, de pronto, Nauen y 
localidades cercanas fueron objeto de un ata- 
qtie de inaudita intensidad. 

Asi nos fué dado presenciar el singular y ho- 
f |#|ndo espectaculo de ver como las bombas se des- 
prcndian de los aviones, tomaban la forma de blan- 
CAf cintas de humo que se deslizaban hacia la tierra 
|ön gran velocidad, para producirse en forma casi 
fInstantanea tremendas explosiones. 

Pudc de esa manera presenciar por primera vez 
Una explosion de panico, o algo similar, por parte 
de la sufrida poblacion alemana. Como consecuen- 
Cki de la intensidad del ataque, un refugio anti- 
lérco quedö destruido y varias personas perdieron 
ii vida en él. Al ocurrir tal percance, muchas otras, 
COmo enloquecidas, corrieron por las plazas bus- 
lindo refugio en las zanjas, o en cualquier otra 
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cosa. No cabia la menor duda ante el espectåeulo 
que se estaba desarrollando de que la poblaciön de 
Nauen habia llegado al conveneimiento de que no 
estaba segura ni protegida en parte aigoma, y esa 
desastrosa opinion se veia reforzada al ver que los 
aviones estacionados en el vecino aerödromo de 
Spandau no babian siquiera intentado levantar el 
vuelo para enfrentarse con los bomba rderos aliados. 

Algunos dias después me fué dado comprobar 
que la parabzaciön de la aviacion alemana habia 
llegado 3 su casi totalidad. Estaba yo a la sazön en 
Dinamarca, dispuesto a utilizar un aviön en el aero- 
dromo de Skustrup, situado al sur de Jutlandia. 
Las autoridades me babian facilitado una ambulan- 
cia aérea y nos disponiamos a despegar. Justamente 
en aquel momento las sirenas hicieron olr su voz 
de alarma, Casi inmediatamente se aproximaron 
aviones norteamericanos de caza, indudablemente 
eon el propösito de atacar algunas de las instalacio- 
nes militäres de las vecindades. 

No vale ni siquiera la pena de mencionar que 
inmediatamente sal tamos a tierra. En cuanto toca- 
mos el suelo, los aviones volaban ya velozmente en 
direcdon nuestra. Råpidamente nos arrojamos a 
una trinchera, y entonees los aparatos pasaron sobre 
nuestra cabeza con la velocidad del rayo, Se tra- 
taba de un grupo de nueve cazas, cuyas ametralla- 
doras vomitaban intenso y continuo fuego. 

Aquel ataque se prolongö por espacio de varias 
horas. No bien hubo terminado, me dirigi en busca 

86 


(kl jcfe alemån del aerödromo y le pregunté que 
M2O0C-S impidieron a los aviones alemanes estacio- 
jmdos allt para proceder a la defensa de la plaza. 
Mi c uriosidad habia nacido al ver que en la zona 
d(f la periferia de dicho campo de aviacion perma- 
DOl&S ocultos algunos aviones. El jefe satisfizo mi 
Öuriosklad, y me di jo: 

^ —Es verdad que tengo aviones, pero <?qué quie- 
.jjjft qi.ie haga si no dispongo tan siquiera de una gota 
d.A Safta? No le serå dificil darse cuenta de que, 
Mit mi, esos aparatos no tienen valor alguno. 

Ximbién, en mis recorridas por aquella Alema- 
Jllii agonizante, me fué dado ver tropas germanas 
ip retirada, desprovistas casi de armas, deambulan- 
fJo por Ia carretera que conducia a Hamburgo, en 
I| proximidades de Neu-Brandenburg y en otras 
lociilidades. Se trataba de un pequeno grupo que 
y@p no sabia lo que era el orden. Me diö la impre- 
Slön de que aquellos hombres estaban casi tan des- 
ghimados como los infelices civiles que avanzaban 
le ilta men te desde el Este. <De dönde venian aque- 
J|ö£ .soldados? <<Quiénes eran? Pues bien, no era 
illficil adivinar que eran soldados que habian lle- 
pdo a la conclusiön de que la guerra estaba per- 
jjlejii y que ellos no representaban mås que el mi- 
tiltimo acto. 

Mc c neon t ré también con grupos de soldados que 
ferrnaban un desordenado pelotön que apenas te- 
Äfclyn por toda arma dos fusiles. Cada vez que me 
9p£l!niti mencionar tan significativo detalle ante al- 
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Kjinos rcpresentantes del ejército alemån, invaria- 
blcmente me dieron la misma respuesta en el mismo 
tono triste: "jNo tenemos mas armas!” El poco 
material de que aun podian disponer debia ser uti- 
lzado de tal^modo que los soldados que relevaban 
a sus companeros debian hacer uso de las armas de 
los pnmeros. iQué ironia! <Qué habia quedado 
de . orgulloso ejército que en los anos 1940-1941 
casi realizö la conquista total del continente euro- 
peo? 

Tan pronto como pude comprobar que la Cruz 
Roja de Suecia comenzaba ya a realizar sus tareas, 
me dingi a Dinamarca, a fin de orientar a las auto- 
ndades de aquel pais respecto al resultado obtenido 
con nuestros convenios y al trabajo que realizaba 
nuestra expedicion. AI poco tiempo de haber lle- 
gado a Copenhague, fué bombardeado el edificio de 
la Shell (compania Shell-Mex), que a la sazon se 
habia transformado en el cuartel general de la Ges¬ 
tapo en Dinamarca. La Gestapo sabia que en aque- 
llos dias se efectuaria un bombardeo que tendria 
como mira su sede, y, para evitarlo, puso en prac- 
tica uno de sus tipicos planes. Para lograr sus de- 
seos, no encontraron nada mejor que instalar en el 
ultimo piso del edificio a algunos patriotas da- 
neses. Se trataba de prisioneros que ocupaban cel- 
das individuales. Mas la cruel estratagema fué in- 
util, pues érale imposible al comando aliado guardar 
consideraciones, y se efectuö el ataque. 
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Kl. mi llegada a la Capital danesa no me pasö in- 
•dvertido el gran movimiento que por doquier rei- 
>a. Aquellas gentes estaban celebrando el resul- 
Ludo del bombardeo, sobre todo porque en medio 
de la confusion logrö escapar milagrosamente de 
^ un a muerte segura cierto numero de patriotas 
J.tfp.tcsados por la Gestapo y, sobre todo, porque el 
pchivo de la tan cruel institucion habia sido de- 
^irado por las Ilarnas. En aquel archivo la Ges- 
tapo tenia consignados todos los datos de los pa- 
''triotas daneses. Empero no falto la nota triste, 
pues, en aquel bombardeo perdieron la vida muchos 
nifios que se hallaban en una escuela situada en las 
proximidades del edificio de la Shell. 

Profunda emociön me causo la audiencia que me 
feiöncedio el rey Cristiån de Dinamarca. Bien sabia 
yo que el monarca era un faro de incesante espe- 
ranza para su pueblo. Sus actividades excedian a 
|lpi primera apreciaciön, puesto que merecia ser 
[hCönsiderado colno el jefe principal de la lucha liber- 
^dora. Cuando lo visité, estaba clavado en un si- 
llén de invålido. No podia aun caminar, pues, a 
Consecuencia de una caida de caballo, sufrida ya 
hflcia largo tiempo, su salud se habia tornado bas- 
ttnte precaria. 

Demostro una gran alegria mientras yo le sumi- 
linistraba mis informes. Tan intensa fué la emociön 
>del monarca, que sus ojos se llenaron de lagrimas. 
(La guerra terminaba! jSu patria volveria a reco- 
ibrar su preciösa libertad! Tampoco ocultö la ale- 
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Kria que le embargaba mientras yo le hacia el re- 
laLo de los resultados de mi expediciön hasta aquel 
momento. A mi yez le aseguré que no cejaria ja- 
mas en mis propositos de trasladar a tierra sueca 
a todos los infehces noruegos y daneses internados 
en Alemanxa. De Dinamarca volvi a mi patria y 
degue a Estocolmo el 22 de marzo. 
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NEUENGAMME-HOHEN-LUCHEN 

Del 28 de marzo al 9 de abril 

[Tan pronto como nuestro aviön se encontrö en 
Has proximidades de las costas del mar Båltico nos 
■fnformaron que los aliados estaban efectuando uno 
de los ataques de mayor duracion a la ya tan casti- 
gada Capital del Reich. 

[ Estabamos volando en pleno dia, por lo que nos 
|fué facil distinguir una gran cantidad de aviones. 
Epomo no era cosa sencilla conocer el origen de 
Rales aeroplanos, nuestro piloto decidiö aterrizar en 
m aerödromo de Stralsund y, para ello, comenzo a 
Klazar los circulos necesarios en espera de la autori- 
Eaciön de descenso. Mas nuestra permanencia en 
Er lugar, en el cual las circunstancias nos obligaron 
B bajar, no durö mucho tiempo, pues, a poco, se 
mos comunicö que el camino estaba expedito. Y 
isi, sin mayores contratiempos, llegamos al otrora 
förgulloso Berlin. 

El espectåculo que alli nos esperaba traducia la 
rn^erza del bombardeo que habia tenido lugar poco 
hntes. Berlin estaba en Ilarnas y pareciame que iba- 
Enos a adentrarnos en una inmensa hoguera. Las 
Buinas estaban envueltas en un inmenso e informe 
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lucliirio de Jiumo que llegaba hasta donde nuestra 
v i,vta ,sc podia cxtender, y el ministro Richert, que 
.' u aCuc,ldo a Tempelhof para darnos la bienve- 
o>c a nos advirtiö que hacia apenas media hora que 

w habia dado la senal de que habia pasado el pe- 
li gro. K 

Quédame el deber de manifestar que, tras una 
breve permanencia en Alemania, no pude dejar de 
experimentar grandes inquietudes. Temia que Ia 
obra de la Cruz RoJa sueca, por la que yo tanto 
a . 1 a regado, se viera anulada. No escapaba a 
nu observaciön la Situaciön que reinaba y cuyo des- 
enlace podia producirse de un momento a otro. 
lales circunstancias me hicieron ver con claridad 
que era mi deber permanecer en el Reich por si so¬ 
breveni an otros acontecimientos. 

Al Uegar a Berlin, no tardaron en informarme 
que nuestros representantes no contaban con la 
autonzacion necesaria y prometida para realizar su 
a or cn Neuengamme. Los funcionarios locales no 
se tomaron siquiera el trabajo de ocultar su mala 
vo untad y en su defensa argiiian que su deber pri- 
mordial en aquellos momentos era poner orden en 
las zonas afectadas. De acuerdo con el convenio por 
mi realizado, debia hacerse la separaciön de los pri- 
sioneros escandinavos de modo que se los pudiese 
trasladar a una seccion independiente de la de los 
demas internados; ahora comprendo cuäl era el 
punto de vista de la Gestapo y qué la animaba a 
resistirse a cumplir nuestro convenio. En tales cir- 
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cunstancias era imposible para aquellos criterios na- 
cionalsocialistas el que extranjeros penetrasen en los 
campos de concentraciön sin que previamente se 
eiectuasen algunos arreglos destinados a presentar 
un cuadro menos tétrico. Asi pude enterarme, por 
boca de algunos noruegos que estuvieron interna- 
dos en tales campos de concentraciön, que una o 
dos semanas antes de nuestra llegada se habian to- 
nad° yanas medidas sanitarias que mejoraron con- 
siderablemente el alojamiento de los escandinavos. 

, puedo P° r menos de sospechar que, al comienzo, 
el campo de Neuengamme tenia tristes similitudes 
con el de Buchenwaid, de tragica memoria. 

Asi no me quedö mas remedio que esperar hasta 
el 30 de marzo para que se me otorgara el permiso 
necesario a fm de poder visitar a Neuengamme, en 
donde se pudo trasladar a varios miles de infelices 
escandinavos gracias a la ayuda brindada por la 
Cruz Roja de Suecia. 

En aquellos dias postreros de marzo de 1945, no 
1 , se oian extranos crujidos harto significativos 

en las coyunturas del III Reich, sino que ya se ha¬ 
bia sobrepasado tal estado y el edificio entero se 
bamboleaba anunciando el pröximo e inevitable de- 
[rrumbe. La situaciön critica podia describirse de 
SI| siguiente manera: en el frente Occidental las tro- 
ipas combinadas de los britånicos y norteamericanos 
tan cruzado el Padre Rin y avanzaban contra 
SBsnaferuck; en el frente oriental el impetu agre- 
HlVo de los rusos crecia con la rapidez e inexorabi- 
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lidad de la ma rea. A los pocos dias, las fuerzas so- 
viéttcas entraron en los suburbios de Viena, acciön 
tjue se produjo simultaneamente con la sorpresiva 
de los aliados en el Oeste, quienes ocuparon a Bre¬ 
men y Verden. 

La escueta sintesis de los Hechos reales dice que el 
10 de abril los rusos ocuparon a Viena, y en la 
misma fecha se registrö la caida de Königsberg, la 
Capital de la Prusia Oriental. Empero la meta, que 
era Berlin, aproximabase con inusitada rapidez. 

Pcro basta de disquisiciones, y volvamos a mi vi¬ 
sita que, por cierto, ofreciö hechos harto extraor- 
dinarios. En cuanto llegamos a los portones del 
campo de concentraciön, éstos se abrieron para de- 
jar paso a mi automövil, pero se cerraron inmedia- 
tamente después. Era yo el primer representante 
de una organizaciön humanitaria neutral que tenta 
Ja suerte de cruzar los umbrales de un campo de 
concentraciön y adentrarse, sin hacerlo en calidad 
de prisionero. Hasta aquel instante, cada vcz que 
se procedia al retiro de los prisioneros el personal 
de nuestra expediciön recibia las ördenes de situarse 
afuera, a la entrada del campo, para recibir a aqué- 
llos. Los liberados avanzaban, bien vigilados, has¬ 
ta el lugar en el que se encontraban nuestros ve- 
hiculos. 

Se nos habia impuesto la mas severa consigna, 
y ningun miembro de la Cruz Roja sueca debia 
aventurarse a entrar en tales lugares. Esos antros 
estaban admirablemente vigilados, pues no es difi- 
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Jsjjjj comprender que la Gestapo no deseaba que el 
' leereto tan celosamente guardado por aquellas alam- 
bradas transpusiese las barreras pråcticamente in- 
franqueables. 

<Cömo describir la explicable sensaciön que me 
embargo tan pronto transpuse los lindes de aquel 
lugar? Nada dificil es comprender los sentimientos 
que me animaban. Por fin iba a observar de cerca 
la mås repulsiva de todas las horrendas creaciones 
del III Reich. Me refiero al campo de concentra¬ 
ciön, Ia terrible entidad, o mejor dicho el infamante 
antro que hoy ya todo el mundo conoce como una 
de las peores pesadillas. Neuengamtne no dejaba de 
constituir un excelente ejcmplo. La farna general 
dc que gozaba era la de ser uno de los peores luga¬ 
res de la especie y se Ia solla parangonar al ya tris- 
temente celebre Dachau, que fué adquiriendo farna 
a partir de los albores del nazismo. 

Ful recibido por el Obersturmfiihrer Pauli, que 
vestia el verde uniformc de las fuerzas SS. Tieso y 
ccjijunto, tenia el aspecto del militär profesional. 
Por otra parte, no cabe duda de que aquel personaje 
eficaz puede ser considerado como un magnifico 
ejcmplo de su triste especialidad. 

Pauli era un hombre de gran experiencia. Du- 
Fante su actuacion en las tierras polacas no perdiö 
oportunidad para dar pruebas tremendamente con- 
vincentes de que los alemanes conocian a la per- 
yfccciön los seeretos del regimen de un campo de 
loncentraciön. Lublin guarda amarga memoria de 













sus dotes administrativas. En pocas palabras sena- 
lare que tema fama de ser uno de los peores ele- 
mentos entre los representantes de su "labor” Em- 
pero conmjgo se moströ muy cordial y harto servil- 
todo lo que yo decia merecia su aprobaciön. 

Tal vez habna que buscar la explicaciön de su 
actitud en que los canones rugian en la zona de 
Bremen y su voz nos ilegaba con convincente cla- 
r.dad. Los frentes de guerra iban aproximandose 
cada vez mas a la Capital. El adversario arremetia 
incesantemente desde el Oeste y el Este. Bien po- 
dna ser que el Obersturmfiihrer Pauli tuviese ya el 
convencimiento de que aquel "precioso oficio suyo” 
estaba a puxito de expirar. 

Habia conocido yo en los Estados Unidos a Odd 
dansen, hqo del iamoso explorador noruego Fndt- 
jof Nansen. Odd se dedicaba a la arquitectura. 

1 rabajamos juntos en los Estados Umdos hasta el 
otono de 1940 y nos hicimos muy amigos. Cinco 
anos despues volvimos a encontrarnos en Neuen- 
gamme. Cuando lo tuve ante mi, Odd Nansen 
hubo de quitarse la gorra para cumplir con una 
imposicion del campo de concentraciön, puesto que 
a mi vera estaba nada menos que Herr Pauli. Con- 
iieso que senti como si me hirviese la sangre en las 

lS , ante , aque ^ a nueva muestra de la tan decan- 
tada disciplina alemana. 

Odd Nansen fué uno de aquellos valientes pa- 
triotas noruegos que lo sacrificaron todo en bien de 
su desgraciada patna. Era uno de los tantos que, 
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por reafirmar un ideal, hubieron de adaptar su vida 
a un campo de concentraciön alem ån. En tre aque- 
Uas infranqueables vallas se encontraban todos los 
incansables luchadores nördicos a quienes opor tu- 
namente clasificaré. Era una de las clåusulas de 
nuestro con venio con los nazis que todos los pri¬ 
si oneros que habian sido retirados por los destaca- 
mentos suecos debi an Uenar un formulario con su 
nombre y declarar su estado de salud. Cåbeme se- 
halar que los funcionarios alemanes protestaron 
desde el primer momento contra esta disposiciön. 
Empero creo que logramos engaharlos y obtener su 
aprobaciön, disfrazando la verdad con el pretexto 
de que temamos la obligaciön de responder por 
cada individuo que nos habia sido confiado. Nues¬ 
tro compromiso cubria a nuestros protegidos desde 
el instante en que salian del campo de concentra- 
ciön hasta el momento que los entregåbamos en 
manos de sus guardianes de Neuengamme. No pu- 
dieron negarse a darnos satisfacciön ante la tndis- 
cutibilidad de nuestro argumento: £cömo asumir 
tamaha responsabilidad sin hacer una lista? Gra¬ 
das a tal artificio, logramos tener una lista com- 
pleta de todos los presos escandinavos que se halla- 
ban en Neuengamme. Y asi, nuestra misiön pudo 
enviar inmediatamente una informaciön a todos los 
interesados que residian en Dinamarca y Noruega. 

Nunca olvidaré la primera concentraciön que 
me fué dado examinar. Acompanado del coman- 
dnnte realicé mi inspecciön. Puedo asegurar que 
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mcntii- cuando afirmo que aquélla fué su primera 
oporlunidad de volver a tomar asiento alrededor de 
una mesa y participar en una conferencia. Honda 
emociön me produjo el observar cömo el ambiente 
se animaba y los semblantes se iluminaban. En sus 
ojos volvio a renacer la eterna llama de la esperanza 
en cuanto les comuniqué que tenia buenos motivos 
para afirmarles que dentro de unos pocos dias la 
mayor parte de ellos emprenderxa viaje a Dina- 
marca. 

A la salida del campo se habia reunido a los pri- 
sioneros escandinavos a lo largo de las amenazadoras 
alambradas electrizadas que abrazaban todo el pe- 
rimetro de Neuengamme. Miré en derredor y en 
todos los ojos descubri un destello de felicidad. 
i Cuanto anhelaba yo que ellos comprendiesen que 
nunca los abandonariamos y que no nos dariamos 
descanso hasta obtener el resultado que nos habia- 
mos propuesto! Empero mi visita me permitiö al- 
gunas imågenes fugaces de otros infelices que esta- 
ban encerrados en aquel campo. Esos hombres de 
otras nacionalidades se encontraban hacinados por 
millares. Hice mal en darles el nombre de hom- 
bres, ya que no eran sino despojos humanos a los 
que era imposible prestar auxilio. Se movian como 
cadaveres ambulantes, tristes sombras de los tétri- 
cos patios de aquel antro. Llegados a una cotnpleta 
apatia, medio trastornados, les faltaba ya la fuerza 
ncccsaria para poder volver a una vida normal. 

En aquellos dias se desarrollaba la lucha con una 
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Kuslllsicla rapidez. Tan veloz e inexorable era el 
'.(TViniCc! de las tropas aliadas que podia ser calculado 
ij.li dias y tal vcz en horas el momento en que 
.'|tf$uengamme se transformase en frente de guerra. 
Al ÉOncr el convencimiento de tal hecho, mantuve 
Wjfl larga y scria conversacion con el comandante 
(fa iKluel antro. Le insisti para que, en caso de que 
If* guerra llcgara hasta el bien resguardado Neuen- 
giimmc, él procediese al inmediato traslado de los 
presos noruegos y daneses con destino al Schleswig 
septcntrional, o sfrnplemente a Dinamarca. No que- 
rlu dc manera alguna perder la ventaja alcanzada 
Oön mi objetivo de reunir a aquellos desdichados 
$9£andinavos tan cerca de la frontera danesa. Tan 
pi;?),nto como Herr Obersturmfiihrer accedio a mi 
féquerimiento, emprendi por segunda vez el viaje 
mm entrevistarme con Himmler. 

Volvi a verlo el 2 de abril en el mismo sanatorio 
Hohen-Liichen, que se hallaba bajo la direcciön 
profesor Gebhardt, amigo de infancia del jefe 
de la Gestapo. Cuando volvi a tener an te mis ojos 
•p.. temible personaje, me di cuenta de que el Jefe de 
Afe fuerzas SS. estaba muy nervioso y no me paso 
^pr alto que lo dominaba alguna preocupacion. 
Pebo reconocer que no hizo esfuerzo alguno por 
jlpukarme la gravedad de la situaciön, pese a que 
alxstuvo de reconocer que ya no habia esperanza 
j^ÄlMnna de salvacion. 

Nucstra segunda entrevista duro cuatro largas 
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horns, y a medida que el tiempo transcurria fui 
comprcndiendo que me encontraba en la örbita de 
la politica trascendental. 

Himmler. — No hay cosa que no esté dispuesto 
a hacer en favor del pueblo alemån, empero es mi 
sagrado deber continuar la lucha. He jurado lealtad 
a mi Fiihrer, y ese juramento me mantiene atado 
a él. 

Bernadotte. — ^Acaso no comprende Vd. que 
Alemania perdiö ya la guerra? El ataque aleman 
contra Rusia comenzado en el ano 1941 creo dos 
frentes de guerra, y ése es el motivo de la derrota 
del Reich. Acaba Vd. de manifestarme que haria 
cualquier cosa por su pueblo. Si realmente piensa 
asi, estå Vd. obligado a pensar primero en la Na- 
cion y luego en Hitler, sobre todo si es su opinion 
sincera que la decisiön del Fiihrer de continuar la 
guerra es una verdadera desgracia para Alemania. 
No se le puede escapar a Vd. que la decisiön de 
continuar la lucha no puede tener otro resultado 
que acarrear la muerte de miles de infelices del 
frente externo cotno del interno. No es posible que 
un hombre que ocupe su posiciön y que tenga tan 
extraordinaria responsabilidad preste al superior tan 
ciega obediencia. Creo que su verdadero deber es 
tener el valor suficiente para romper con deberes 
ficticios y cumplir con el unico verdadero, que es 
la salvaciön de sus compatriotas. 

No me contestö una sola palabra. Recibiö una 
Ilamada telefönica y abandonö la habitaciön. Que- 


• if<5 en compania del Brigadefiihrer Schellenbcrg, 
asis tio eauaabién a esta conferencia. En cuanto 
Q$Uivimos solos, me preguntö si yo podria conse- 
Pj® una entrevista con el generalisimo Eisenhower 
-pura proponerle una capitulaciön del frente occi- 
H&tal. Le adverti que era imposible tomar en con- 
sicleraciön su pro posiciön, puesto que una decisiön 
C.Ic indolc tan importante deberia emanar del mis- 
ivio Himmler. 

En el supuesto caso en que yo me viera dispuesto 
1 in ten tar alguna negociaciön, lo mås probable era 
que todo el mundo me atribuyese una convicciön: 
Ja de que Eisenhower y sus aliados estaban dispues- 
tos a entrar en conversaciones para considerar las 
jarobabilidades de un armisticio y fijar las condicio-- 
nes del mismo. No tuve mås remedio que afirmarle 
ca tcgöricamente: 

—Estoy absolutamente convencido de que no 
hay nada de esto. 

Himmler no tardö en regresar. Conversamos res- 
pecto a la cuestiön del traslado de los prisioneros, 
y formule algunas observaciones respecto al campo 
de concentraciön de Neuengamme. Le hice saber 
que el traslado se realizaba con éxito satisfactorio 
en su mayor parte y no perdi la oportunidad de 
dccirle que, en general, habia observado que las 
condiciones reinantes en el campo de concentraciön 
eran bastante malas. 

Por segunda vez en aquella entrevista examina- 
mos el hecho de que habia grandes caravanas de 

















refugiados alemanes que se dirigian a tierras dane- 
sas y volvi a insistir en que los prisioneros escandi- 
navos dcbian salir de Neuengamme con destino a 
Suecia. Himmler me contestö que habria estado 
cncantado de satisfacer mi pedido, pero que en 
aquel momento era imposible hacerlo. Volviö a 
cruzar por mi mente la cruel sombra de Adolfo 
Hitler. Era evidente que el Fuhrer no querta y el 
Jefe de la Gestapo, a pesar de su importante posi- 
ciön, no queria desobedecerle. Empero Heinrich 
Plimmler, dando prueba de su buena disposiciön ha- 
cia mi, se empenö en que buscåsemos alguna so- 
luciön. 

—Supongamos—dijo—que hubiera salido ya para 
Suecia una parte de los prisioneros. Eso no tendria 
gran importancia, pero llamaria poderosamente la 
atenciön que todos iniciaran el éxodo al mismo 
tiempo. 

De inmediato le propuse que diera su consenti- 
miento para que se trasladase a mi tierra simultå- 
neamente a todas las mujeres noruegas, danesas y a 
todos los enfermos escandinavos. Acepto, sin poner 
ningun pero, mi plan. 

Debo senalar que logré una pequena ventaja mas: 
cxtendio su consentimiento para que se trasladase 
también a Suecia una parte de los cuatrocientos 
setenta y un estudiantes noruegos que habian sido 
internados en Alemania y que a la sazön se halla- 
ban detrås de las alambradas de Neuengamme. Ul- 
(eriormente debiamos fijar su numero. 
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Por otra parte, establecimos que todos los pol i - 
cias daneses podrian volver a su patria y que serian 
puestos en libertad después de un breve periodo de 
internaciön. En cuanto a lo que se relacionaba con 
los escandinavos que llevariamos a Suecia, éstos no 
serian internados, sino que se procederia a alojarlos 
en hospitales o pensiones segun lo exigiera su estado 
sanitario. Mas, todos ellos deberian a su vez com- 
prometerse a no volver a sus respectivos paises o 
dirigirse a Gran Bretana. Debian quedar en Sue¬ 
cia hasta que la guerra terminase. Entre las clåu- 
sulas de aquel convenio acepto e incluyo Himmler 
a algunos civiles noruegos internados en Alemania 
(en primer término el profesor Seip) y varios ciu- 
dadanos de Francia cuyos nombres estaban inclui- 
dos en las listas que obraban en mi poder. 

De esa manera avancé otro poco en el logro de 
mis propositos. Desde mi punto de vista, la situa- 
ciön mejoraba, pero no se me escapaba que para 
Himmler el cielo se iba oscureciendo, engendrando 
asi tétricos pensamientos. 

Himmler. — El gobierno del Reich ha cometido 
grandes errores. Considero, por ejemplo, un paso 
en falso el no haber sido francos con Gran Brclana. 
En cuanto a mi propia persona . . no se me escapa 
que se me considera como el ejemplar humano mas 
cruel y sadico que pueda existir. Empem pucclo 
afirmar con sinceridad: nadie puede repmcliarmc d 
haber vilipendiado publicamente a los enemigos de 
Alemania. 









Bernadotte. —« Eso no importa. Si Vd. no lo 
Ii i/o, Hitler, en cambio, no perdiö oportunidad de 
arrojarles a la cara todo el lodo posible. Estoy ple- 
namente cojivencido de que se ha excedido en el 
afan de sus declaraciones. Recuerda Vd. cuando 
afirmaba arrogante: "[Nosotros borraremos del 
mapa todas las ciudades britanicas!” Por lo tanto, 
creo que no debe extranarle a Vd. que los aliados 
bombardeen las ciudades alemanas con tan inusi- 
tada fuerza y con tan considerable tenacidad. 

Entonces el Jefe de la Gestapo me advirtiö que 
no fueron los alemanes los que iniciaron aquellos 
crueles bombardeos. La ocasiön la pintan calva, y 
yo la aproveché para recordarle los bombardeos a 
Varsovia en el ano 1939, como asimismo los de Rot¬ 
terdam en el transcurso del siguiente ano. Hitn- 
mler enmudeciö. Un momento después se levantö 
y me informo que debia discutir ciertos asuntos de 
orden administrativo con Schellenberg; por consi- 
guiente nuestra entrevista habia terminado. Re- 
gresé a Berlin en compania de Schellenberg, quien 
aprovechö la ocasiön para expresarme sus preocu- 
paciones y deseos. Usö términos de caråcter confi- 
dencial, pero ello no le quitö cierto dejo extrano a 
su conversaciön. Lo que tuve la oportunidad de 
escuchar arroja ciertamente una luz mas que sufi- 
ciente sobre el oscuro drama que se desarrollaba de- 
tras del biombo de la politica alemana. Me afirmö 
que el senor Himmler habia ya discutido con él la 
posibilidad y las condiciones de una capitulaciön en 


el f ren te Occidental; por otra parte, me asegurö que 
||1 muy respetuoso jefe de la Gestapo jamås se 
habria animado a tratar el tema si no hubiese sido 
deseo de Hitler que yo visitase al general Eisenho- 
wer para pedir condiciones. Por mi parte, observé 
que la situaciön habia llegado a un punto en que 
se podia adtnitir un cambio fundamental de un 
momento a otro y que, por lo tanto, la posiciön de 
Hitler se tornase insostenible, tal vez en un futuro 
muy cetcano. 

Himmler no habia dejado de considerar este as- 
pecto y le habia pedido a Schellenberg que, de pro- 
ducirse tal hecho, me rogase que me dirigicse sin 
dilaciön al cuartel general de los ejércitos aliados. 
Tampoco me ocultö Schellenberg que la propia po¬ 
siciön de Himmler era en aquellos criticos mofrien- 
tos harto dificil. Su conciencia se debatia entre sus 
deseos de salvar la patria de un caos completo y su 
juramento de lealtad al Fiihrer. 

Cuando hube llegado ya casi al fin de mi viaie, 
recibi la indicacién de que debia mantenerme alerta. 
Me confesö también mi acompanante que el Ober- 
gruppenfiihrer Kaltenbrunner, siniestro jefe de la 
Policia de Seguridad y uno de los hombres que 
mayor influencia tenian sobre Hitler, estaba muy 
enfadado con las facilidades que me habia acordado 
Himmler en el transcurso de nuestras conversacio- 
t nes. (Schellenberg me daba todos estos datos acon- 
sejado por Himmler, quien le dijo también que mc 
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ifaftuviera de hablar sobre el asunto cuando utilizara 
(.'I celéfono.) 

hn los dias que siguieron tuve varias entrevistas 
con Schel len berg, quien a su vez se ponia al habla 
con Himmler. Segun la opinion del Brigadefuhrer 
Schcllenberg, varios jerarcas del partido nazi, inclu- 
sivc el jefe de la Gestapo, se habian propuesto tras- 
ladarse después de poco tiempo al sur de Alemania. 
En cuanto oi tal confesion me permiti insinuar a 
Schellenberg la conveniencia de que por lo menos él 
permaneciese en el norte, luego de haber obtenido 
de su jefe, Himmler, carta blanca en lo que se referia 
a los prisioneros escandinavos, porque asi podriamos 
realizar con toda facilidad su traslado a Suecia. Me 
prometiö hacer lo que yo solicitaba e inmediata- 
mente volviö a insistir sobre la proposicion de Him- 
ler, en virtud de la cual yo debia trasladarme al 
cuartel general aliado para conversar con Eisenho- 
wer. 

Aproveché la oportunidad para expresarle a Sche¬ 
llenberg sin ambages cuål era mi punto de vista 
respecto a aquel viaje. 

Comencé por aconsejarle que debia desistir de su 
creencia y comprender que los aliados jamås acce- 
derian a tomar en cuenta a Himmler. No habia 
duda de que el jefe de la SS., si tomaba las riendas 
de Alemania, solo podia hacerlo durante un brevi- 
simo periodo de transiciön. Después de éste, los 
aliados designarian a las autoridades de ocupaciön 
amadas a ejercer el mando. Empero no dejé de 
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rcconocer que tal vez era Himmler la persona mås 
indicada para tomar las riendas del gobierno y evitar 
cl caos absoluto en Alemania, pero unicamente den- 
tro de un periodo mås o menos corto. 

A continuaciön expuse mis condiciones. Le infor- 
mc que estaba dispuesto a visitar a Eisenhower siem- 
pre y cuando se aceptaran los cuatro puntos si- 
guientes: 

l 9 Himmler debia declarar que, estando el Fuhrer 
enfermo e imposibilitado de seguir rigiendo el des- 
tino de su pueblo, él tomaba en su nombre las rien¬ 
das del Gobierno. 

2 Q Himmler deberia proceder a la inmcdiata di- 
soluciön del partido nazi y a declarar ccsantcs a 
todos los funcionarios que pertenecian al partido. 

3 9 Himmler debia ordenar el inmediato cese de 
las actividades de los llamados licåntropos. 

4 9 Debia, ademås, serme enviada una comuni- 
caciön absolutamente fehaciente, al castillo de Frie- 
drichsruh, en la cual se me diesen las seguridades 
de que se proceder i a al traslado de los prisioneros 
escandinavos a Suecia, antes de emprender yo viaje 
al cuartel general aliado. 

Significaba, en realidad, el cumplimiento de las 
resoluciones por mi indicadas ni mås ni menos que 
una revolution en Alemania. Asi tendria como 
resultado la destituciön de Hitler por Himmler, la 
disoluciån del partido y, por ende, el final positivo 
del III Reich. Creia firmemente que semejante 
plan no podria jamås ser aprobado por Heinrich 
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Hittfmlcr. A pesar de lo que yo le decia, Schellen- 
berg se mantuvo firme en su actitud. 

Mås aiin, llevado por el deseo de salvar algo de su 
patria, llegö hasta asegurarme que haria todo lo que 
estuviese a su alcance para convencer a Himmler.. 
Me dijo que, de obtener un resultado positivo, Him- 
mler daria de inmediato la orden de la evacuaciön 
de los campos de concentraciön de Bergen, Belsen y 
Buchenwald y que era muy probable que extendiese 
tales medidas al campo de Theresienstadt. Los pri- 
sioneros no tendrian mås remedio que recorrer unos 
trescientos kilömetros a pie. Schellenberg protestö 
con toda energia contra aquella inhumana orden y 
obtuvo que Himmler, después de una tetnpestuosa 
discusiön, diese la contraorden. Por lo tanto, se 
impartieron ördenes a los jefes de los campos de con¬ 
centraciön para que no realizaran ninguna evacua¬ 
ciön, sino que, a medida que los aliados avanzasen, 
les entregaran a los prisioneros. Las autoridades de 
Neuengamme recibieron las mismas instrucciones. 

A esa altura de la desintegraciön del Reich, rei- 
naba ya la mås absoluta corrupciön, no habia cosa 
que no se pudiese obtener con un paquete de ciga- 
rrillos, medio litro de cualquier bebida alcohölica 
o un paquetito de café. También estos rumores pu- 
dieron ser comprobados por mi, al descender de un 
automövil en el aerödromo de Tempelhof en com- 
pahia del profesor Seip y su esposa, que tuvo la 
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cl c podersc reunir con su marido y sufrir jun- 
pPS d ca uti ver jo. 

I limmler les concediö un permiso especial para 
fflir del pais. Empero los documentos indispensa- 
L blcs para poderlo hacer no llegaron a tiempo. Las 
jtutondadcs creian que, a pesar de todo, podrian 
örnpreiider cl viaje aun sin ellos. De mås estå confe- 
| Sär que, mientras estuvimos en Tempelhof, vivimos 
mementos de intensa emociön. Cada uno se hacia 
ilfi pregunta: iQué conducta adoptarån los funcio- 
policiales? Y, de pronto, un paquete de ciga- 
fMos nos resolviö el problema. Gracias al mcntado 
paquetito, Seip y su mujer subieron al aviön y nos 
sendmos bien felices cuando éste levantö vuclo. 

Es muy probable que jamås haya experimentado 
mayor alegria que la que senti en aquella oportuni- 
Hpd. Por rara coincidencia el calendario indicaba 
la fecha de 9 de abril, exactamente cinco anos a 
K€;Ontar del instante en que la bota alemana invadiö 
l|a patria de los noruegos. 











FRIEDRICHSRUH-BERLlN-HOHEN- 

LUCHEN-FLENSBURGO-LUBECK 


19 a 24 de abril 

El panorama cambiaba con rapidez vertiginosa. 
Asi, diez dias después, el general Patton habia pene- 
trado ya en el territorio de Bohemia, y se habia 
liberado el Norte de Holanda. Las tropas aliadas 
ocuparon Hamburgo. Las defensas de Berlin se 
desmoronaban lentamente ante los incesantes ata- 
ques rusos. En el paroxismo de la desesperaciön, 
Hitler impartiö a los soldados rasos la famösa orden 
que les capacitaba a proceder contra sus superiores: 
"jFusilen a todo oficial que dé orden de retirada!” 

No se me escapaba que estaban geståndose gran- 
des acontecimientos cuando el 18 de abril tomé el 
nocturno que, de Estocolmo, debi a conducirtne a 
Malmö. Empero, ni remotamente sospeché que mis 
idas y venidas iban a desarrollarse en la forma que 
lo hicieron. 

Por la manana del dia 19 estaba ya en Copenha- 
gue y no tardé en tomar el aviön que debi a condu- 
cirme a la zona meridional de Jutlandia, en donde 
sc encontraba una delegaciön de la Cruz Roja sueca 
que habia aeudido a la frontera germanodanesa. 
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Lon infunnes que me dieron no eran muy tran- 
pyjliz.ulores. Pudc enterarme de que un par de dias 
khtes se habia realizado un acuerdo entre el cönsul 
KA&rftl de Dinamarca en Hamburgo y el goberna- 
iJor Kauffman, en virtud del cual todo prisionero 
SplJidinavo que llegaba con destino a Neuengamme 
debia seguir sin demora alguna viaje con destino a 
Pinamarca. Pero el delegado del partido nazi de la 
mentada ciudad no habia recibido ninguna informa- 
ciön oficial al respecto y juzgö conveniente ponerse 
cn contacto con Himmler, que evidentemente igno- 
raba tal acuerdo. El resultado de aquel malentendido 
fué que el jefe de la Gestapo ordenö la inmediata 
paralizaciön de los transportes de prisioneros pro- 
cedentes del campo de concentraciön de Neuen¬ 
gamme; y, no contento con tal disposiciön, ordenö 
también que cesara la evacuaciön de los prisioneros 
escandinavos enfermos. Por lo tanto, habiamos lle- 
gado a un punto que signifieaba la suspension de 
una medida que se aplicaba con regularidad desde 
algun tiempo atras entre el mentado campo y 
Suecia. 

A mi llegada a Friedrichsruh el ambiente era de 
abrumadora tristeza y no contribuyö a alegrarlo la 
confesiön que me hizo un funcionario alemån pues- 
to a nuestra disposiciön, quien afirmaba que, dadas 
las circunstancias aetuales, era casi imposible que 
pudiéramos proseguir los traslados que estabamos 
realizando. 

Empero aquella misma noche, después de la cena. 










vol vi a recibir la visita del mismo funcionario ale- 
man, quien me informö que se habia dado la orden 
de evacuar el campo de concentraciön de Neuen- 
gamme y que, por lo tanto, todos los escandinavos 
cmprenderian viaje en direcciån a Dinamarca. Fué 
el propio Himmler quien luego me diå la explica- 
ciön de aquellas ördenes y contraördenes. Me se- 
nalö que, a no dudarlo, ello se debia a la escandalosa 
publicidad que los aliados dieron a las comprobacio- 
nes hechas en los campos de concentraciön de Bu- 
chenwald y Bergen Belsen. No dejö de afirmarme 
que los tétricos cuadros pintados por los correspon- 
sales ingleses y norteamericanos no tenian nada de 
veridico. A su juicio se trataba de una gran mentira, 
urdida con fines de propaganda. 

A mi vez, no pude por menos de expresarle que 
ya me habia formado mi opinion al respecto y que 
las personas que visitaron tales antros de horror eran 
gente de manifiesta buena fe, razön por la cual no 
debiamos dudar de sus relatos y que, por lo tanto, 
las infamias comprobadas eran veridicas. En cuanto 
oyö tales palabras de mis labios, Himmler se indignö 
y me expuso su version de lo acontecido: 

—Uno de los automöviles blindados se incendiö 
al acercarse los aliados al campo de concentraciön. 
No sé lo que causö el incendiö, pero lo cierto es que 
los oficiales aliados vieron en ello una artimana o 
tal vez se dejaron guiar por la simple impresiön 
de que el vehiculo se habia incendiado en virtud del 
fuego hecho por la guardia alemana. De ese motivo 


'lillliö hi orden de ametrallar el campo de concen- 
ngfn, jo que provocö el incendiö de uno de los 
-gftlpnncs. 

Scgun, Himmler, tal represalia era el motivo que 
h) u la cxplicaciön a la cantidad de cadåveres car- 
booizados que se encontrö luego al penetrar en el 
Ciirnpo. 

Term inö su exposiciön diciendo: 

—No tengo palabras para calificar la indignidad 
Que supone que un campo de concentraciön que, a 
Bl juicio, estaba en tan optimas condiciones haya 
Nido objeto de tan espeluznantes relatos. Jamås nada 
iiie ha conmovido como me conmoviö el relato que 
pjko la prensa aliada en lo que se refiere a nuestros 
campos de concentraciön. 

Asi pues, conseguidos los permisos, emprendimos 

dia siguiente la tarea de trasladar a todos los es- 
||andinavos reeluidos en Neuengamme. Nuestrotra- 
|bajo se viö coronado por un éxito harto halagiieno, 
sobre todo gracias a la ayuda prestada en aquella 
feportunidad por una entidad danesa llamada: 
■[Cuerpo de Jutlandia”. Tal era la eficacia de su 
aCciön que, aun no habian transcurrido doce horas 
de su organizaciön, cuando ya estaban los miembros 
M&l nunca bastante alabado Cuerpo iniciando su la- 
pOt en Neuengamme. 

Mis escandinavos estaban a salvo, empero ignoro 
fe suerte que corrieron los veinte mil desgraciados 
',pr,isioneros que se arrastraban por Neuengamme. 
No presencié la evacuaciön en si, mas, por lo que 









me rekt ar on mis companeros suecos, se caracterizö 
por k arrogancia y brutaiidad de los guardias, Obli- 
garon a los prisioneros de o t ras nacionalidades a 
ocupar vagones de carga en un tren que nadie supo 
jamas hack dönde se dirigk. ^Cuål era su destino? 
Los desgraciados interesados interrogaban al coman- 
dante del campo de concentraciön, pero k invark- 
ble contestaciön del cruel personaje era que no tenia 
ni k mås remota idea al respecto. 

Aquel tren de carga —uno de los tantos trenes 
fantasmas que rodaron en direcciön al Este durante 
esos ultimos anos y llevaban carga por todas las 
tierras ocupadas— desaparecio en el horizonte con 
su triste carga humana . . . , y no creo que nadie sepa 
jamås cuål fué el destino final de aquellos se res tan 
enteramente desgraciados. 

El 20 de abril, dia del cumpleanos de Hitler, dio 
ocasiön al Dr. Goebbels para hablar por radio y 
decir: 

—Nuestro Fiihrer no nos ha entregado; eso sig- 
nifica k victoria. 

Empero, apenas transcurridos dos dias, los rusos 
penetraron en 1a Capital del Reich. 

iQué extrano estar en Berlin el dia 20 de abril 
y no ver senales de festejos! En anos anteriores esc 
dia se celebraba solemnemente, el Fiihrer era acom- 
panado por su pueblo leal, admirador y desbordante 
de afecto. En esta ocasiön la Capital permanecia 
tranquila. Habiase terminado 1a obra de las barri- 
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Pt^das y aquella gente no tenia ya ot ra ta te a que 
la de esperar el desarrollo de los acontecimientos. 

De pronto un ataque aéreo mc obligö a busenr 
mfehigio en uno de los subsuelos suecos. En cuanfco 
l,0 r ie vi libre de aquellas trabas, me pu.se en c«>mum- 
BT;adön con el Brigadefiihrer Schellenberg, q v ien me 
i fejplicö que no seria posible que me entrev.i.$ta$e con 
| Himmler en Berlin. Me decia que no sabia dönde 
I ;podia hallarse el jefe de 1a Gestapo en aquellos mo- 
jTicntos. Entonces no me quedö otra cosa por hacer 
que suplicarle al Brigadefiihrer tratase por todos los 
rnedios posibles de conseguirme una entrevista cn 
h noche del 20 al 21 de abril, pues, al dia siguiente, 
debia yo trasladarme a Friedrichsruh. 

Pasaron lentamente varias horas y, por fin, volviö 
llegarme otro mensaje de Schellenberg. Me comu- 
ifeicaba que Himmler estaba dispuesto a recibirme 
1 Miiella misma noche en Hohen-Liichen. 

Cuando sali de Berlin, me fué dado oir la bronca 
Voz de los canones soviéticos que despejaban el 
f pimino de sus tropas en su avance sobre la Capital 
<lel Reich. 

^Cömo describir aquellas carreteras atiborradas dc 
refugiados y tropas? Huelga seiialar lo terriblemente 
llificil que resultaba avanzar por aquellos caminos. 
'Epipero, a pesar de todas las interrupciones, logra- 
inos llegar a nuestro destino a las nueve de 1a noche. 
All i me esperaba otro contratiempo, pues el Dr. 
Gebhardt me comunicö que no pudo dar con I Jim- 
tpler en toda la tarde y que no sabia cuål era su 
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paradcro. Por lo tanto me resigné, no me quedaba 
P or liacer otra cosa que esperar pacientemente la 
rcapariciön del jefe de la Gestapo. 

Luego de haber comido, me acompanaron a visi¬ 
tar las diversas salas del lazareto, que estaban esta 
vez llenas con los heridos transportados de los dife- 
rentes frentes de guerra. También me invitaron a 
presenciar algunas de las tantas operaciones que 
diariamente se practicaban a aquellos soldados. 
Treinta minutos después llamö alguien al lazareto 
para comunicar que Heinrich Himmler deseaba to¬ 
mar su desayuno en aquel lugar a las seis de la ma¬ 
nana. 

El alma mater” de la Gestapo no se hizo esperar; 
a las seis en punto hizo su apariciön en el comedor. 
No era dificil percibir las profundas huellas que el 
cansancio habia trazado en su persona y ademas 
daba la impresion de hallarse casi extenuado. Tal 
vez se creyö obligado a darme alguna explicacion. 
La verdad es que me confesö que hacia varias noches 
que no habia podido dormir. La tensiön de su sis- 
tema nervioso se reflejaba en su actitud. Caminaba 
constantemente de un lado para el otro. 

Ello no impidio que se sentase ante una mesa bien 
servida e hiciese gala del mejor apetito. De cuando 
en cuando se golpeaba los dientes con las unas. 
(Anteriormente Schellenberg me habia senalado que 
ese tic ocasional era indicio de la tensiön nerviosa 
del jefe de la SS.) La conversaciön de aquella ma¬ 
nana se limitö a la obra humanitaria que preocupaba 
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BPilös suecos. Nuevamente solicité de él que los pre- 
|gy Iscandinavos, en camino para Dinamarca, fueran 
fetskdados sin demora a mi patria. Pero Herr 
II irnmlcr vol vio a rechazar mi peticion. Al poco 
tlicmpo, Schellenberg me contö que Himmler no 
cstaba dispuesto a admitir ninguna modificaciön 
que se intentara introducir en tal sentido en su 
plan original. 

Si hago excepciön de tal detalle, fué amable en 
todas las otras cosas de que tratamos. No puso el 
menor inconveniente a mi proposito de que en caso 
de que Dinamarca se convirtiese en campo de bata- 
Ila, los prisioneros escandinavos fuesen llcvados dc 
änmediato a Suecia, procediendo al traslado dc la 
Cruz Roja sueca. No menos bien dispuesto se 
moströ cuando le pedi que dejase a la Cruz Roja 
sueca retirar cierto numero de mujeres francesas que 
se hallaban internadas en el campo de concentracion 
de Ravensbriick. No solo me dio su aprobacion para 
tal obra, sino que me pidiö que procediésemos al 
traslado de todas las mujeres que se hallaban en Ra- 
vensbriick sin atenernos a su nacionalidad, puesto 
que, a su juicio, era mås que probable que tal campo 
de concentracion tuviese que ser evacuado poco 
después. A mi«*vez prometi hacer llegar a la mayor 
sibrevedad las ördenes correspondientes al destaca- 
mento sueco. 

Sin mostrar mayor interés en discutir el tema asaz 
espinoso, Heinrich Himmler tu vo no obstantc la 
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franqucza de reconocer que la situaciön militär se 
habia tornado seria, muy seria, 

Asi que hube terminado de comer, emprendi sin 
dilaciön el viaje de regreso a Friedrichsruh. Esa vez 
mi visita fué breve y, tan pronto como hube im- 
partido las ördenes necesarias para proceder al tras- 
lado de las mujeres internadas en Ravensbriick, volvi 
a partir. De alli me dirigi a Dinamarca o, mejor 
dicho, a la pequeha localidad de Padborg, pröxima 
a la frontera germanodanesa. Asi me fué dado apre- 
ciar todo lo que las autoridades danesas hicieron para 
recibir y atender en forma conveniente a los des- 
dichados prisioneros, puesto que alli se les reunia 
para enviarlos luego a distintas localidades disemina- 
das por el pais. 

Cerca de Padborg, se hallaba el campamento de 
Fröslev, que visité en aquella oportunidad. Aquel 
campo de concentraciön estaba repleto, como conse- 
cuencia de la cantidad de prisioneros que enviåba- 
mos diariamente. Pex^o no pude menos de observar 
que los prisioneros escandinavos se sentian animados 
y que entre ellos reinaba un ambiente francamente 
alegre. Era innegable que los hombres de la Ges¬ 
tapo seguian vigilandolos y que todo el mundo per- 
manecia bajo el mando alemån, pero tales inconve- 
nientes nada significaban ante el juhilo que sentian 
de saberse fuera del territorio alemån. Cåbeme se¬ 
nalar que la alimentaciön danesa era absolutamente 
diferente de la alemana. 

Alli se habian juntado todos aquellos hombres 


WMjék que no vacilaron en sacrificarse en aras 
ilt; |u patria. Me recibieron cantando el himno na- 
;g|omil de Suecia: Du gamla ... du fria . . . (Vieja 
!!» libre tu) . . . 

Me fué dado asistir a aquel emocionante espec- 
fsiciilo justamente cuando salia del hospital o, me- 
j&r dicho, del galpön que hacia las veces de tal. No 
puedo negar que aquel saludo nos penetrö muy 
rhondo en el corazön. 

Aquellos pobres seres seguian siendo prisioneros, 
rpas en el corazön y en la mente llcvaban la certeza 
de que no lo serian por mucho tiempo. Estaban 
demasiado familiarizados con la disciplina alemana 
para no darse cuenta de cuåles serian las consecuen- 
cias si, en tan criticos momentos, ésta entraba en 
fäeciön. A pesar de tal disposiciön estaban dispuestos 
a correr el riesgo, haciendo gala de audacia para de- 
rtnostrar su agradecimiento. Y debo admitir que no 
Sera posible imaginar una expresiön mås bella y deli- 
cada que la que ellos usaron. 

A las tres de la madrugada me despertö el telé- 
fono. Era el jefe local de la Gestapo de Flensburgo, 
fetuen me informö que me hablaba por encargo del 
lirigadefiihrer Schellenberg, el cual necesitaba con- 
|yersar conmigo de un asunto import an te y ur gen te. 
BlFåbe de manifestarle que me trasladaria de alli a 
Ipoco a Flensburgo, puesto que me habia comprome- 
! pdo a visitar otro campo situado en Jutlandia y 
puesto a nuestra disposiciön por las autoridades lo- 
eajes para internar en ellos a los escandinavos eva- 


















cuados de los campos de concentraciön alemanes. 
Asi, pues, me reuni con Schellenberg a las quince 
de aquel mismo dia. 

El 23 deabril se convirtiö, pues, en un dia memo- 
rable, pues to que el Brigadefiihrer Schellenberg me 
recibio con una noticia que para mi se asemejaba a 
una explosion: Hitler era ya hombre al agua y lo 
mas que podria vivir seria uno o dos dias mås. 
Cabeme senalar que el doctor Goebbels, fiel a su 
manera de actuar, difundiö aquel mismo dia la no¬ 
ticia de que Hitler habia llegado a la Capital a fin 
de dirigir personalmente la defensa de Alemania. 

Schellenberg siguiö suministråndome informes so¬ 
bre la situacion: 

Schellenberg. —Himmler se ha propuesto con- 
certar una entrevista con el generalisimo Eisenho- 
wer para hacerle saber que estå dispuesto a permitir 
la capitulaciön de las tropas que luchaban en el 
frente Occidental, l Esta usted dispuesto a encargar- 
se de la mision y ponerse al habia con Eisenhower? 

Bernadotte. — Creo que seria sumamente con- 
veniente que, antes de emprender ninguna acciön, 
el senor Himmer diera a conocer al gobierno sueco 
sus deseos. De esa manera las autoridades de mi pais 
podrian informar a los aliados en caso de que el 
plan les pareciese factible. Pero hay otra cosa que 
debemos establecer previamente; tenga usted por 
seguro que no daré un paso para comunicar los 
propösitos de Herr Himmler a las autoridades de mi 
patria si no tengo previamente la seguridad de que 
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ifectuarå también la capitulaciön de las fuerzas 
llctmnas situadas en Noruega y Dinamarca. Por lo 
dltnås, no puedo menos de mostrarme escéptico 
leerca de las probabilidades existentes de que los 
; lilados acepten la rendicion en un solo frente. Creo 
Kfbe, aun en caso afirmativo, no es indispensable que 
fil jcfe de la Gestapo se entreviste personalmente con 
ni generalisimo de los aliados. A mi entender, debe 
Ihnitarse a ordenar que las tropas depongan las ar¬ 
mas. Y ya que estamos hablando con franqueza, 
■hay que quitarse de la cabeza lo de que Herr Him- 
mlcr pueda asumir un puesto importante en el Go¬ 
bierno que regirå a la Alemania del futuro. No 
mmedo vislumbrar otra perspectiva que la probabili- 
dad de que el comando aliado se valga del jefe de la 
Gestapo para realizar la capitulaciön en si. 

A continuacion Schellenberg me explicö que des- 
de su punto de vista personal comprendia que yo 
Kstaba en lo cierto, pero que se veia obligado a 
informar antes a su jefe. 

Decididos a proceder con la mayor rapidez y 
©bligados por las circunstancias, nos pusimos al ha- 
bla telefonicamente con Himmler y resolvimos en- 
contrarnos aquella misma noche, es decir, del 23 al 
24 de abril en Liibeck. Jamås podré olvidar aquel 
eneuentro que revestia caracteres fantasmagoricos. 
Himmler se presentö a las 23.30, a la "Dienststlle”, 
feficina auxiliar de la Legacion de Suecia en la ya 
nombrada ciudad. Simultåneamente con él las sire- 
nas aullaron su grito de alarma. No cabia duda: 
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otro bombardeo aliado. Ofreci a Himmler que des- 
cendiéramos al refugio de la casa, pero me previno 
que ahi no estariamos solos y que, por lo tanto, no 
podriamos conversar, ya que era desde todo punto 
de vista imposible impedir que otros se acogieran a 
la seguridad relativa del refugio. Por fin llegué a 
decidirlo, luego de haberlo obligado a vencer sus 
vacilaciones. 

Junto con nosotros habia en el refugio un pe- 
queno grupo de alemanes y suecos. Himmler se 
apresurö a saludar a sus compatriotas y a pregun- 
tarles por su salud. (Se veia con evidencia que de- 
seaba auscultar el ambiente populär). Con esa fa- 
cultad su)^a de pasar inadvertido no me fué dificil 
comprender que nadie reconociö al muy poderoso y 
temible jefe de la Gestapo. A mi vez, durante la 
larga hora que pasamos entre los muros subterråneos 
de aquel refugio, pude observar al complejo perso- 
naje y no me fué dificil deducir que se hallaba su- 
mamente cansado y nervioso y que tal vez sostenia 
una dura lucha en su interiör para mantenerse due¬ 
tt 0 de si mismo y disimular la tensiön que iba 
royendo al antes enérgico personaje. 

De nuevo las sirenas hicieron oir su voz, pero esta 
vez portadoras de buenas nuevas. Abandonamos 
inmediatamente el refugio y nos dirigimos a una 
de las habitaciones pertenecientes a la Legacion Sue- 
ca, para escuchar y discutir la propuesta de Him¬ 
mler. Hacia media hora que se habia extinguido la 
vijtima campanada de la medianoche, la luz eléctrica 


Hjjf funcionaba, y dos velas, que ponian su nota 
te. dejaban caer lågrimas de cera. 

L! de la Gestapo empezö la conversacion sin 
Ifwårnbulo alguno y declarö: "Es probable que a 
horas el Fiihrer Adolfo Hitler no se eneuentre 
en el reino de los vivos; de no ser asi morirå 
denCro de pocos dias. Hitler se traslado a Berlin 
■jpflfi éncontrar la muerte junto a la poblacion de la 
FigOnizante Capital del Reich que gime bajo el peso 
Kpi sitiador. Tal vez transcurra algun breve espacio 
I de tiempo, pero la rendicion es ineludible. 

-—Tuve ya oportunidad de insinuarle en nuestra 
IMItepenultima conferencia que la terminacion de la 
Ipierra era algo conveniente —le repliqué. 

Me diö la razön y me manifestö que, en efeeto, 
la lucha debia cesar porque no ofrecia ya nada bue- 
mo a Alemania. Luego anadiö con voz triste y resig- 
böada: 

—No me queda mås remedio que reconocer que 
fcemos perdido la partida. j Alemania estå derro- 
tada! 

Himmler siguio analizando la situaciön. ^Qué 
sucederia? En primer término ataco el problema 
central, que era no solamente importante para el 
continente europeo, sino para el orbe entero. Sin 
abandonar ni en aquellas circunstancias, trågicas 
para él, su tono habitual, senalo la importancia que 
tiene la creaciön de mitos y leyendas. A su enten¬ 
der, la gente comenzaria pronto a hablar y a te jer 
fsuposiciones. Las versiones que circularian tcndrbn 





In misma magnitud que la que se convirtiö en creen- 
cia populär, después del tratado de Versalles. Se 
rcfcria a la famösa “punalada por la espalda”. En 
opinion del senor Himmler, todo dependia de la 
forma en que los aliados tratasen a los alemanes. Si 
los aliados decidieran tratar a los alemanes con exce- 
sivo rigor, no le cabia la menor duda de que al cabo 
de cierto tiempo el Fuhrer se convertiria en el héroe 
nacional måximo ... solo comparable al mås grande 
de los héroes populäres germanos. Apoyaba sus afir- 
maciones en el hecho de que el pueblo argiiiria que 
solo Hitler ha sido el hombre capaz de resolver los 
problemas internos, elevando al pueblo hasta llegar 
a lavar la mancha de “la situaciön vergonzosa” en 
que le colocö el tratado de Versalles y de conducirlo 
con mano maestra. Llegado el gran momento de 
prueba para su pueblo, no dudö un instante y muriö 
como un héroe en las barricadas del cercado Berlin. 

Dejo sentado lo antedicho y me permito una di- 
gresiön. Llegué a la firme convicciön de que la 
muerte heroica de Hitler en la sitiada ciudad debe 
ser desechada como un mito. Para afirmarlo me 
guio en mis propias observaciones y sobre todo por 
las informaciones que me han sido suministradas por 
diversas fuentes. En aquella aciaga primavera de 
1945 —digo aciaga para los alemanes—■ Adolf o Hi¬ 
tler era un hombre perdido, completamente enfer- 
mo tanto fisica como psiquicamente. No poseia ya 
la energia indispensable para las grandes hazanas 
heroicas. Si tomö la resoluciön de ir a Berlin y es- 
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pcrar en la hacinada Capital la muerte segura, era 
KTörquc sabia muy bien, o mejor dicho le constaba, 
que la muerte habia hincado ya sus dientes en su 
Hgnrnc y en su espiritu. Es de vital importancia que 
F 1 pueblo alemån conozca la siguiente verdad: nada 
hubo de heroico en la muerte del hombre que en- 
diosaron. Aquellos que esparcieron los relatos de 

S U heroismo y muerte final buscaron solo la erea- 
ciön de un mito. Hitler tuvo la muerte que mere- 
cia: la de un cobarde, tan cobarde como toda su 
camarilla de secuaces en aquellos dias de desinte- 
I graciön del poderoso Reich que ereyeron erear. 
I Nada peor podria sucederle al pueblo germano que 
I colocar a su ex Fuhrer en un pedestal. 

Pero volvamos a nuestra conversaciön, que se 
C desarrollo de la siguiente manera: 

Himmler. — Dado los ultimos acontecimientos, 
[ Creo poder afirmar que tengo las manos libres. Solo 
r animado por el deseo de salvar a mi pais de la des- 
K truccion que supone una invasion rusa, estoy dis- 
fe puesto a ofrecer la capitulacion en el frente Occi¬ 
dental; si obramos asi, dejaremos libre el camino 
■para el avance de los ejércitos aliados y les facilita- 
remos la forma de avanzar råpidamente hacia el 
BEste. Pero debo agregar que no estoy dispuesto de 
Klanera alguna a rendir el frente oriental. He sido, 
K seguiré siendo mientras me quede vida, un decla- 
rado enemigo del bolcheviquismo. Asi, fiel a mi 
■Idea, cuando se hizo el paeto rusogermano luché 
todo lo que pude en contra de su realizaciön. iQuie- 


127 













re usteil servir de intermediario y transmitir mi pro- 
puesta concebida en los términos ya fijados al mi- 
nistcrio de Relaciones Exteriores de su tierra, para 
que éste a su vez lo transmita a los aliados? 

Bernadotte. —Estoy absolutamente convencido 
de que es imposible capitular en el frente Occiden¬ 
tal y proseguir la guerra en el oriental. No debe 
abrigar usted la menor esperanza de que Gran Bre- 
tana y los Estados Unidos esten dispuestos a cele- 
brar un acuerdo separado con Alemania. 

Himmler. — Comprendo perfectamente cuales 
son las dificultades, empero no debo escatimar es- 
fuerzos para tratar de salvar millones de alemanes 
de una ocupaciön rusa. 

Bernadotte. — Me niego a entregar su propues- 
ta al ministro de Relaciones Exteriores de Suecia si 
no tengo su firme promesa de que se incluirå a Di- 
namarca y Noruega en las clåusulas de capitulaciön. 

Himmler no puso dificultad alguna, ni siquiera 
vacilå un instante y me confesö que no se oponia a 
que las tropas norteamericanas e inglesas ocupasen 
ambos paises y desarmasen a los soldados alemanes, 
o bien a que las tropas suecas ocupasen a Dinamarca 
y Noruega. Pero me senalö que deseaba imponer 
una condiciön: que las tropas rusas no entrasen en 
Dinamarca y Noruega. A mi vez, pregunté al jefe 
de la Gestapo acerca de sus propositos en caso de 
que la respuesta fuese negativa. A lo que Himmler 
me con testö: 

—Si las cosas se presentan como usted dice, me 


128 



DOndré al frente de un batallön que lucha en el 
frente oriental y moriré peleando. 

De mås estå senalar que Herr Himmler no llegö 
TOrealizar su propösito. Mi posiciön frente a la po- 
fibilidad de éxito que tenia la proposiciön de Him- 
$tiler a los aliados era de escepticismo. Por eso me 
pipresuré a convencer a mi interlocutor de que di- 
Kigiese al senor Giinther, canciller de Suecia, una 
parta en la que formulara algo concreto y confir- 
mara sus propositos de ponerse en contacto con los 
aliados. Himmler estaba bien dispuesto y llegö, pro- 
bablemente en sus deseos de mostrarse sincero, a ma¬ 
nifestarme que, de conseguir yo la entrevista con 
Eisenhower, no tendria inconveniente alguno en 
hacer la siguiente declaraciön: 

"Declaro que los aliados occidentales han vencido 
al ejército alemån. Estoy dispuesto a capitular 
incondicionalmente en el frente Occidental y tam- 
bién a discutir las medidas técnicas pertinentes para 
la rendiciön incondicional de las tropas alemanas 
que ocupan Dinamarca y Noruega.” 

Luego no pudo menos de confesarme que aquel 
dia era el mås amargo de su vida. 

Nos pusimos al punto de acuerdo en que yo debia 
regresar a Suecia por el camino mås råpido posible 
y que, una vez que me hallase de nuevo en mi tierra, 
procederia a informar a Himmler sobre el resultado 
de mis gestiones por intermedio del Brigadefiihrer 
Schellenberg. Sin embargo, no me retiré sin men- 
cionarle otros dos puntos. Le dije con firmeza que 
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debia cesar en absoluto la ejecuciön de los patrio¬ 
tas daneses, por cuanto no podia pasarle inadvertido 
que la continuaciön de tales actos solo podia aumen- 
tar el odio profundo que los daneses sentian por el 
Reich y por todo lo que fuera aleman. En cuanto 
a mi segunda indicaciön, ésta involucraba la per¬ 
sona del rey Leopoldo de Bélgica, cuya libertad soli- 
cité. Ambas peticiones merecieron la aprobaciön 
inmediata de Himmler. 

Cuando salimos del edificio de la legaciön de 
Suecia era ya alrededor de las 2.30 de la manana. 
Himmler subiö a su automövil, empunö el volante 
y tomo el rumbo del frente oriental. Y por extrano 
azar, el vehiculo marchö directamente contra las 
alambradas que rodeaban el chalet, de modo tal que 
resultö cosa bastante dificil sacarlo de alli. No sé 
por qué se nos ocurriö que aquel percance tenia 
mucho de simbölico. Por lo menos, asi se nos an- 
tojö, tanto al secretario de la legaciön, Torsten 
Brandel, como al conde Axel Lewenhaupt, agregado 
a la legaciön, que junto conmigo presenciaron el 
extrano episodio. 

Pocas horas después regresé a Flensburgo en com- 
pania del Brigadefiihrer Schellenberg. Tan pronto 
como tuvo la oportunidad, me informö de que 
Heinrich Himmler habia discutido con él, con ma- 
yor detenimitnto de lo que lo hizo conmigo, las 
perspectivas de una entrevista con el generalisimo 
de los aliados. Llegö Himmler hasta imaginar los 
detalles de aquella histörica reuniön y hasta pre- 


guntö si debia inclinarse ante Eisenhower o lim i- 
tarse a darle la mano. 

Asi pues, el 24 de abril, en horas de la manana, 
parti en un aviön ambulancia en direcciön a Co- 
penhague y de alli continué el viaje a Estocohno. 
En las proximidades de la Capital danesa, en el aerö- 
dromo de Kastrup, saliö a recibirme el ministro 
sueco Dardel, a quien informé respecto a todas las 
novedades de que era portador. Dejamos arreglado 
que la conexiön entre Estocolmo y Schellenberg se 
estableceria por intermedio del ministro de Suecia 
en Copenhague, quien a su vez se comunicaria con 
el agregado Lewenhaupt. Éste permaneciö enAaben- 
raa. 
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ESTOCOLMO-ODENSE-AABENRAA 

COPENHAGUE-ESTOCOLMO 


Del 24 de abril dl 7 de mayo 

Tan fronto como llegué a Estocolmo, el mismo 
24 de abril, me puse en contacto con la Cancilleria 
de mi patria. A las 9 de la noche me reuni con el 
minis tro de Relaciones Ex ter io res, sefior Giinther, 
e! subsecretario Boheman y el jefe de la division 
poEitica, von Post. Nuestra reuni on tuvo lugar en 
la Cancilleria. Al ca bo de una hora, el senor Giin- 
ther y yo hicinios una visita al jefe del gabinete y de 
all i regrcsamos al ministerio, En am bos casos cum- 
pli la misiön que me habia sido encomendada, in- 
tormando a los funcionarios suecos respecto a los 
antecedentes de la misma. 

Ahora bien: la propuesta de Himmler solo com- 
prendia a los aliados occidentales, y el ministro sueco 
de Relaciones Exteriores tenia el firme convenci- 
miento de que, planteada en los términos originales, 
Ja tentativa no daria resultado alguno; por eso optö 
por informar al respecto a la Union Soviética. Em- 
pero, como urgia que los aliados fuesen informados 
a la mayor brevedad de aquella noticia sensacional, 
se mandö llamar unas horas después a los represen- 


Tflntes de Gran Bretana y Estados Unidos, sir Victor 
Mrtllec y Mr. Herschel Johnson, respectivamente, 
que se discutiera el asunto en una conferencia 
m l-i que debiamos intervenir el canciller Giinther, 
fsl subsecretario Boheman y yo, 

A mbos diplomåticos extranjeros tenian el mismo 
COnvcncimiento que nosotros; habia muy pocaspro- 
bnbilidades de que sus gobiernos diesen un visto 
bucno a las proposiciones de Himmler, y daban por 
Mguro que, antes que nada, consultarian con Moscu 
h propuesta que les hacia el jefe de la Gestapo. 

Transcurrieron dos dias y asi, en horas de la tarde 
del 26 de abril, una llamada telefonica del subsecre¬ 
tario Boheman puso en mi conocimiento que habia 
JJcgado la contestaciön de Truman. Sin demora al- 
guna me trasladé a la sede de la embajada de los 
Estados Unidos, en donde, ademas del embajador, 
estaba el subsecretario Boheman, quienes me dieron 
a leer el siguiente cable: 

"Solo se aceptaria la capitulaciön alemana en caso 
de que ésta rigiera para todos los frentes, es decir, 
Jos de Gran Bretana, de la Union Soviética y de los 
Estados Unidos. Después de haber cumplido ese re- 
quisito, serå indispensable que las tropas del Reich 
depongan las armas ante los comandantes de los 
ejércitos aliados. Si por cualquier circunstancia la 
resistencia continuarä en algun punto, los aliados 
Ilevarian adelante la lucha sin tomar nada en cuenta 
hasta el momento de haber alcanzado la victoria 

fem!” 







Al salir de las embajadas, fuimos directamente a 
miestra Cancilleria, en donde Giinther nos mani¬ 
festo que tal decisiön i!o le causaba la menor sor- 
presa. 

Nos pusimos de acuerdo para que yo emprendiese 
el regreso tan pronto como me fuese posible, a fin 
de entrevistarme con Schellenberg y entregarle aquel 
categörico mensaje. 

Aconsejado por Giinther, me dirigi a Dinamarca 
para entregar a mano tan importante pliego. Era 
la manera mås expedita de llegar a nuestros fines 
ahorrando tiempo, puesto que en caso de haber una 
negativa para continuar las negociaciones, yo po- 
dria negociar la capitulaciön de Dinamarca y No- 
ruega. 

Por lo tanto, y siguiendo el plan que nos habia- 
mos trazado el dia 27, sali en aviön con rumbo a 
Dinamarca y aterricé en Odense, donde me reuni 
con el Brigadefiihrer Schellenberg, a quien entregué 
la contestaciön de los aliados occidentales a la pro- 
puesta de capitulaciön y condiciones estipuladas por 
Himmler. Al principio se moströ terriblemente de- 
primido. Me confesö que ya no vislumbraba ni la 
menor posibilidad de que el asunto tuviese una solu- 
ciön favorable. Empero proseguimos nuestra con- 
versaciön, y luego de haber transcurrido un largo 
rato en razonamientos, me di cuenta que iba ani- 
måndose paulatinamente con la esperanza de hallar 
alguna senda que condujese a la capitulaciön de las 
cropas alemanas en Noruega y Dinamarca, a fin de 


I ftSOS dos paiscs el tremendo drama de con- 
Bsp Étee en campos de batalla durante el epilogo de 
fj||i| gucrra. 

| El gobcrnador Thomsen me brindö alojamiento 
•&i;i su casa de Aabenraa y a la manana siguiente el 
Bliga defiihrer Schellenberg me hizo una visita. In- 
Wffi d-i afra men te me informö que a Himmler le era 
jmposible trasladarse a Liibeck, por hallarse en una 
loCälidad situada al norte de Bremen y que, por lo 
tgnto, me invitaba a que fuese a reunirme alli con 
él. De mas estå decir que si yo aceptaba su propo- 
Ipiöna debia penetrar en la zona de guerra propia- 
pléföte dicha; por eso, después de pesar el pro y el 
contra, decidimos que seria mejor que Schellenberg 
s& cntrevistase con su jefe y le informase sobre todo 
lo ocurrido. 

Al dia siguiente, es decir, el 28 de abril, me halla- 
ba por la tarde escuchando una transmisiön de la es- 
taciön emisora denominada "Atlantic Sender”, cuyo 
locutor comentaba las noticias mås recientes. De 
pronto me senti terriblemente sorprendido al oir 
que pronunciaba mi nombre. Inmediatamente diö 
una noticia que decia emanada de Londres y Nueva 
York segun la cual se daba cuenta de una confe- 
rencia entre Himmler, jefe de la Gestapo, y yo, a 
fin de tratar los detalles del problema de la capitu¬ 
laciön alemana ante las tropas aliadas. 

Al escuchar semejante noticia, mi primera reac- 
ciön fué de tristeza y desaliento; imaginé que todo 
estaba perdido y que ya no existian probabilidadcs 











dc continuar nuestras negociaciones. Empero, a 
decir verdad, la publicidad algo prematura que a la 
sazon se diö a mis entrevistas se tornö en un factor 
de valöres positivos. De tal modo se consiguiö la 
anulaciön de un propösito importantisimo. Facil es 
darse cuenta de que, de no haberse hecho todo 
ese ruido alrededor de los propösitos de capitulaciön 
del senor Himmler, designado por el Fuhrer para 
reemplazarlo en caso de necesidad, el jefe de la Ges¬ 
tapo habria sustituido a Hitler. Pero tan pronto 
como se hizo publico y notorio el deseo de capitula¬ 
ciön, el plan inicial fué instantåneamente modifi- 
cado y el jefe de la Gestapo fué reemplazado por el 
almirante Dönitz. 

Creo que jamås habrian accedido los aliados a en- 
tablar negociaciones con Himmler, pues su farna 
como cruel jefe de la Gestapo habia recorrido el 
orbe, de modo que era uno de los hombres que mås 
comprometidos salian de entre los jerarcas del na- 
cionalsocialismo. En lo que a Dönitz se refiere, la 
situaciön era en un todo diferente; en primer lugar, 
se trataba de un militär de carrera y, en segundo 
término, como tal tenia muckas mås probabilidades 
de imponerse al ejército y a la marina del Reich; 
sin dar al olvido que para los aliados resultaba mu- 
cho mås agradable tratar con un militär que con un 
hombre que habia sido el jefe de la Gestapo. 

Al poco tiempo, el Brigadefuhrer, puesto a hacer 
confidencias, me manifestö que Heinrich Himmler 
le habia confesado la desilusiön que sintiö al ver que 
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fp le daba de lado, si bien es cierto que también 
Bjjvanifcsto que ante una situaciön tan extremada- 
ine n te seria, era preciso renunciar a las consideracio- 
nes e intereses personales. Por lo tanto, se moströ 
dispuesto a trabajar, cooperar y secundar lealmente 
a Dönitz. Puedo afirmar que, en lo que a mi atane, 
mc inclino francamente a pensar y aceptar como 
veridica la version de que Himmler sostuvo la tesis 
de que era absolutamente indispensable fijar los tér- 
minos de la capitulaciön de los ejércitos alemanes en 
tierras noruegas y danesas. Ese plan suyo encontrö 
cl mås franco y entusiasta apoyo en Schellenberg, 
como también del nuevo canciller del Reich, conde 
Schwerin von Krosig. 

Luego de haber cumplido su misiön el Brigade- 
fiihrer Schellenberg, regresö el 29 de abril y me 
informö que Himmler, que a la sazon se hallaba aun 
en la pequena localidad situada al norte de Bremen, 
no habia sido muy amable y que a su entrevista no 
se la podria calificar de agradable. El enojo del 
complejo personaje tenia su causa en la publicidad 
que se habia dado a nuestras entrevistas, tanto en 
Londres como en Nueva York, y no ignoraba nada 
respecto a los rumores que circulaban. Tuvo duras 
palabras para expresar su indignaciön ante tales 
pruebas de indiscreciön. Llevado por su disgusto, 
llegö hasta a amenazar a Schellenberg con arrestarle, 
por haber sido el instigador y el inspirador del pro- 
yecto. Argiiia que tanto el Brigadefuhrer como yo 
le habiamos impelido con nuestras insinuaciones a 
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iniciår las conversaciones sobre el tema sombrio de 
la capitulaciön. Apenas iniciada la conversacion, 
Himmler le propuso a Scbellenberg dirigirse ambos 
al f rente oriental para morir como soldados. 

El pobre emisario logro, sin embargo, calmarle 
tras no pocos razonamientos. Después de una fati- 
gosa discusion que duro mas de dos horas, Himmler 
dijo que estaba dispuesto a dar las ördenes pertinen- 
tes para la rendiciön de las tropas del Reich que se 
hallaban en Noruega y simultåneamente para con- 
seguir que, por lo menos, parte de las tropas esta- 
cionadas en Dinamarca se entregase al comando bri- 
tanico. 

Asi que obtuve aquellas informaciones, llamé por 
teléfono a Estocolmo a fin de solicitar que el mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores enviase un emisario 
a Copenhague con poderes e instrucciones para ce- 
lebrar una entrevista con Schellenberg. Luego que 
deiamos arreglados todos esos asuntos, el Brigade- 
fiihrer partio conmigo en automovil, con direccion 
a Copenhague. Aquella misma noche llegamos a la 
Capital del reino de Dinamarca. 

^Cömo describir la inmensa tensiön que reinaba 
aquel dia en Ia primera ciudad danesa? Aquel me- 
morable 30 de abril de 1945 el ambiente estaba 
caldeado, una extrana corriente eléctrica corria por 
doquier. Ésa era la atmösfera en la cual reanudé el 
hilo de mis conferencias. El aire traia el eco de un 
sinfin de rumores y nadie dudaba ya de que la capi- 
tulacion alemana era cuestion decidida. Todo el 




Brandö estaba al tanto de mis entrevistas con Hein- 
l lö b H i min ler y, en general, se opinaba que mi 
ptescncia en la mentada Capital era debida a mi 
"lP;0p6sito de ponerme en contacto con el doctor 
representante del III Reich en aquel reino. Tal 
Entrevista tendria como objeto la discusion de los 
petålles técnicos de la rendiciön. 

^ En la Plaza Nueva del Rey (Kon gens Nytrov) 
pe babian reunido grandes masas ciudadanas, y la 
iierviosidad era tal que la multitud queria seguir de 
Cerca los acontecimientos. Justamente celebraba yo 
una conferencia en el hotel cuando, de pronto, oi 
ti ros en la plaza. Me acerqué a la ventana para in- 
pagar y pude ver como una inmensa ola de personas 
m iba disgregando en todas direcciones. El lugar era 
Mespejado por algunos hombres llegados en automö- 
piles, quienes se valian de pistolas ametralladoras. 

No se puede calificar aquel tiroteo de intenso y 
ereo que no hubo que lamentar heridos. Empero 
todos aquellos hechos me ayudaron a comprender 
con meridiana claridad que el pueblo danés, no solo 
pdiaba a los alemanes con gran intensidad, sino que 
su odio se trocaba feroz en cuanto se relacionaba 
con sus compatriotas que se pusieron al servicio del 
énemigo convirtiéndose asi automaticamente en 
traidores a la patria. 

Por cierto que el juicio que me formé de aquellos 
mfio-män (policias auxiliares), no tenia nada de 
favorable. Los alemanes les habian puesto un uni- 
||jörme de color azul oscuro y, por lo general, se 
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trataba de individuos cuyos instintos criminales go- 
zaban al abusar del poder que personificaban y que 
en aquellos criticos instantes llegaba ya a su ultima 
hora. En mi caräcter de representante de una na- 
ciön neutral, aquel episodio me iluströ grandemente 
y llegué asi a comprender en verdad los sentimien- 
tos de los dinamarqueses y me compenetré de los 
terribles sufrimientos que les agobiaron durante 
aquellos tremendos anos de ocupacion. 

Decididos a llevar a buen puerto la obra comen- 
zada, el Brigadefiihrer Schellenberg celebrö una 
conferencia con el doctor Best y yo me puse al ha- 
bla con el representante de nuestra Cancilleria, se¬ 
hor von Post. Luego procedi a informar al rey 
Cristian respecto a la situaciön real que se despren- 
dia de nuestras conversaciones y, mucho después, 
nos reunimos en la legaciön de mi patria con nuestro 
ministro plénipotenciario y Schellenberg. Nuestra 
reuniön se realizö a las 11.30 y en ella el Brigade- 
fiihrer repitiö lo que me habia relatado de su con- 
versaciön con el jefe de la Gestapo. 

Mi patria opinaba que debian ante todo aclararse 
algunos puntos, y ése fué el motivo que movio a 
Schellenberg a realizar otro viaje para ponerse en 
contacto directo con Himmler. 

Invitaron al doctor Best a almorzar en la legaciön 
sueca. (Corna la voz —y muchos daneses me lo 
dijeron—■ de que Best hizo lo indecible por mos- 
trarse lo mås humano posible y que hasta llegö a 
intervenir en algunas ocasiones, cuando los procedi- 
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U-ntos de la Gestapo daban prueba de excesiva 
•i o 1.1 lidad.) 

Se comprende que evitåramos tratar de cuestiones 
■■•Iiticas con el doctor Best, empero le pedimos que 
utorgara el permiso pertinente a fin de trasladar a 
Suecia algunos subditos britånicos y norteamerica- 
hos que se hallaban internados en Dinamarca desde 
I comienzo de la ocupacion alemana. El doctor 
fest no puso ninguna dificultad a la realizaciön de 
lucstro proyecto. Anadio que lo hacia como un 
avor personal a mi, puesto que tanto él como el 
gobierno que representaba se hallaban en deuda con- 
migo debido a la labor que habia realizado en favor 
del intercambio de prisioneros aliados y germanos. 

En la noche del l 9 de mayo llego, por fin, la no- 
ticia que esperaban millones de seres humanos desde 
largo tiempo atras. El Fiihrer habia muerto. 

El gran almirante Dönitz anunciö por radio: 

—Nuestro Fiihrer, Adolfo Hitler, ha muerto. 
Tras haber llevado una vida recta y de lucha muriö 
Como un héroe en la Capital del Reich. El Fiihrer 
|rne nombro su sucesor. 

Luego, en una orden del dia dirigida al ejército 
ileman, Dönitz expresö: 

'Ha abandonado la escena el héroe mås grande 
de la historia alemana.” 

Mis conferencias se vieron anuladas fundamental- 
|fiiente por aquel simulacro de muerte “heroica”. 
En horas de la manana, y sin permitirme ninguna 
ggpiora, llegué a Estocolmo, procedente de Copen- 
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hague, e inmediatamente me entrevisté con el mi- 
nistro Giinther y el subsecretario Boheman. En tal 
momento me parecla verosxmil resolver aquel mag- 
no problema, es decir, lograr la capitulacion. Ya 
no eran los circulos gobernantes los todopoderosos, 
el poder se habla desplazado y estaba en manos del 
almirante Dönitz, el simbölico sucesor del Fuhrer. 
Ahora bien: en las intenciones del almirante entraba 
la continuaciön de la guerra, puesto que habia ex- 
presado: 

—Yo asumi el mando supremo sobre todas las 
fuerzas alemanas con el deseo de proseguir la lucha. 

Pero en aquellas precarias circunstancias se pro- 
dujo un råpido cambio de escenario. Von Post lle- 
gö a Estocolmo el dia 3 de mayo y, por su interme- 
dio, recibi el dia 4 un mensaje. Me manifestö que 
Schellenberg estaba de vuelta de Copenhague y le 
urgia hablarme. Ante todo afirmaba que Dönitz 
estaba dispuesto a la capitulacion de las tropas que 
se hallaban en Holanda, el noroeste de Alemania y 
Dinamarca. Después me comunicö que al dia si- 
guiente llegaria Schellenberg a Estocolmo, provisto 
de todos los poderes necesarios para celebrar en nom- 
bre de Dönitz el acto de la rendiciön de las tropas 
alemanas estacionadas en Noruega. 

Asi, pues, el 5 de mayo se presentö Schellenberg, 
con caråcter de enviado extraordinario. En cuanto 
hubo descendido del aviön en Estocolmo, nos reuni- 
mos con él von Post y yo. Schellenberg hizo entrega 
de la autorizaciön firmada por el sucesor del Fuh- 
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y simultaneamente manifestö que el nuevo mi- 
llUtro de Relaciones Exteriores del Reich, conde 
ichwerim von Krosigk, le habia encomendado la 
fflisiön de conseguir una entrevista con el generali- 
limqj Eisenhower a fin de entrar en discusiones res- 
pccto a la capitulacion general de los ejércitos y 
gpnada del III Reich. 

Por lo demås, el enviado extraordinario tenia 
Ej>tras interesantisimas novedades que contarnos. Nos 
En for mö de que en Miirwick, en las proximidades 
le Flensburgo, habia celebrado una larga entrevista 
Kön Dönitz, Schwerim von Krosigk, Himmler, el 
Enariscal Keitel y el general Jodl. En dicha ocasiön, 
logrö Schellenberg que sus esfuerzos no fueran va¬ 
nos y, asi, se pusieron de acuerdo para la capitu- 
Saciön de las tropas que se hallaban a la sazön en 
Holanda, noroeste de Alemania y Dinamarca. El 
unico que no estaba de acuerdo con esa soluciön 
Romada por el consejo de autoridades provisionales 
fué el mariscal Keitel, quien hizo oir su protesta en 
términos enérgicos y vehementes. 

A esa altura de nuestra entrevista, el consejero 
del ministerio de Relaciones Exteriores de Suecia, 
Sr. von Post, dijo a Schellenberg que el gobierno sue- 
co podria juzgar conveniente suministrar a los re- 
presentantes de las naciones aliadas algunos detalles 
sobre todas las gestiones realizadas hasta aquel mo¬ 
mento. A su vez, el Brigadefiihrer Schellenberg dijo 
qpe le parecia oportuno se enviase a la frontera sue- 
plonoruega al ministro alemån ante nuestro gobierno, 
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sehor Thomsen, en compania de un representante 
del agregado militär de Alemania para que infor- 
masen al general Böhme de lo que estaba ocurriendo. 
A fin de cumplir tal disposiciön, emprendieron am- 
bos vuelo en un aviön militär sueco, a las 18.30, 
desde el aerödromo de Barkarby. 

Al siguiente dia, es decir, el 6 de mayo, el minis- 
tro Thomsen nos enviö un mensaje. Nos informaba 
acerca del resultado de su gestion. Decia que habia 
logrado entrevistarse en las proximidades de la fron¬ 
tera sueconoruega con un representante del general 
Böhme, quien manifesto que su superior no estaba 
dispuesto a rendirse de ninguna manera y que solo 
lo haria si se lo ordenase directamente el almirante 
Dönitz. El comandante de las tropas alemanas en 
Noruega daba por seguro que podria defenderse 
perfectamente bien durante un mes o dos. A eso 
respondia su negativa de acatar la orden de capitu- 
laciön entregada por el Brigadefuhrer Schellenberg. 

A poco de haber recibido esa informaciön, llamö 
por teléfono el conde Schwerim von Krosigk desde 
la localidad de Miirwick, a la que habia llegado, 
segun las informaciones que el Brigadefuhrer nos 
habia suministrado, junto con los demås miembros 
del gobierno provisional. El mentado canciller me 
hizo saber que se habia realizado ya un contacto di- 
recto con el general Eisenhower, es decir, que el go¬ 
bierno del Reich trataria directamente los términos 
de la capitulaciön y que, por otra parte, en Noruega 
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también. se estaban estudiando los términos dc la 
misma* 

Dispuesto a luchar hasta el final, el Brigadefuhrer 
Schellenberg logrö comunicarse en horas de la tarde 
con el ministro de Relaciones Exteriores de Ale¬ 
mania, a quien informö que probablemente el ge¬ 
neral Böhme no conocia la realidad de la situaciön 
y le pidiö que diese ördenes directas a fin de que 
dicho jefe accediese a deponer las armas. A su vez, 
el almirante le manifestö que era muy probable que 
las gestiones se realizaran directamente entre él y 
el generalisimo de los aliados; por lo tanto, en esa 
etapa no se recurirria a los buenos oficios de Suecia. 

Y asi, el 7 de mayo a las 10.15, llegö el ultimo 
mensaje telefönico del conde von Krosig, quien co- 
municaba que en la noche del 6 al 7 se habia dis¬ 
puesto la capitulaciön total de Alemania. En aquel 
mismo momento se estaban realizando conversacio- 
nes entre la Cancilleria alemana y el generalisimo 
Eisenhower para establecer las condiciones de la ren- 
diciön total y la forma de hacerla. 

Tan pronto como acabamos de conversar puse en 
conocimiento del principe heredero de Suecia y del 
general Ehrensvad, como también del subsecretario 
Boheman, aquella noticia que, no por esperada, era 
menos sensacional. Creo no equivocarme al afirmar 
que probablemente he sido el primer subdito sueco 
que supo aquella nueva inapreciable. 
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Asi, pues, se habia llegado al final. La guerra en 
Europa habia terminado. Nada tenia ya de realidad 
la pesadilla que significaba el sistema nazi para el 
orbe entero. Nada iinpedia ahora que millones de 
seres se dedicasen con ahinco a la obra de la recons- 
trucciön, obra que permitiria llevarnos hacia un 
mundo mas feliz. 

En aquellos histöricos momentos me embargo un 
sentimiento de profunda gratitud al pensar que me 
habia sido dado participar hasta cierto punto en 
esos ultimos acontecimientos y que tal vez mi gra¬ 
nito de arena haya logrado un final mås råpido de 
lo que habria correspondido. 

Pude asi seguir muy de cerca el desarrollo de 
aquellos sucesos histöricos. Y ahora veia descender 
el telön sobre el ultimo drama de una época que bien 
puede ser haya abarcado mås maldad que cualquier 
otra de la historia dolorosa de Europa. 


146 


EP1 LOGO 


Es innegable que en el curso de mis viajes por 
Alemania durante la primavera de 1945 me fué da¬ 
do adquirir bastante experiencia en lo que concierne 
a los hombres prominentes del III Reich. Cåbeme 
afirmar que mis informaciones procedian de fuentes 
sumamente fidedignas. De ellas emanö una firme 
conclusiön: estoy convencido de que en bien del 
futuro de la humanidad es absolutamente necesario 
que el mundo comprenda y se compenetre de dos 
puntos primordiales: 

Ante todo, es imprescindible que el pueblo ale- 
mån comprenda que su Gran Reich fué batido y 
totalmente derrotado en todos los frentes. Hay que 
recalcar que esa derrota no solo ha sido militär, sino 
en todos los otros campos, sin excepciön ... No de- 
be darse la ocasiön de que, como en 1918, forjado 
por la propaganda alemana, el frente interiör cargue 
con toda la culpabilidad, concretåndose la acusaciön 
a lo de haber "atacado por la espalda”. Es absoluta¬ 
mente necesario que esta vez no nazca una nueva 
version de <c la puhalada artera 55 . 

En segundo término, hay que decir y convencer 
al pueblo alemån de la verdad sobre las cualidadcs 


- 
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dc los prohombres del nacionalsocialismo. Mi propia 
cxperiencia me ensenö que aquellos seres carecian 
de conceptos morales y sentimientos humanos. En 
los ultimos dias del drama que habian desencade- 
nado arrojaron la careta y se mostraron intrigantes, 
llevando su mala intenciön hasta la exasperaciön y, 
no contentos con tal actitud, llevaron su claudica- 
ciön hasta escudarse detras de otros personajes, pre- 
sentåndose ante nuestros ojos como cobardes y faltos 
de decisiön. 

Una cosa bien cierta es que el final del III Reich 
fué indigno y se vid desprovisto de toda elevaciön 
trågica. Si el epilogo fué mezquino, ello se debiö 
a que sus actores, es decir, los hombres que intervi- 
nieron, dieron pruebas de poca elevaciön y sensible 
inferioridad. Solo trataron de salvar sus propias vi¬ 
das, olvidados de aquellos ideales o de la fe en su 
sacrosanto ideario nacionalsocialista. Nada les inte- 
resaba fuera de su propia y miserable existencia, 
manchada por el crimen y por pecados que jamås 
les serån perdonados. 

Y ahora quiero hacer la presentaciön de aquellas 
eminencias del III Reich tales como pudimos ver- 
las en ese su décimotercer ano: el ultimo de los 
mil que debia durar su regimen. 

Si nos atenemos a la leyenda lanzada por el al- 
mirante Dönitz, sabemos que Adolfo Hitler muriö 
como un héroe en la barricada de su Capital en rui¬ 
nas, mientras defendia a su desgraciado pueblo a 
costa de su propia vida en contra del bolchevi- 
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Cjqpmo. Empcro cåbeme senalar que en los circulos 
iilcmanes bien informados existe una opinion muy 
Rf eren te al respecto. La muerte del Fiihrer nada 
Pvo de heroica y tenemos suficientes fundamentos 
►'ijjlåra afirmar que lo mataron. Es bien cierto, sin 
embargo, que conservö su posiciön dirigente hasta 
las postrimerias del tercer Reich, mas hay que ana- 
jSJir que hacia largo rato que habia perdido la fa- 
cultad de tomar iniciativas de valor positivo; solo 
l® cabia anular las resoluciones tomadas por sus co- 
tlaboradores. Para aquellos que estaban iniciados en 
su circulo intimo, se habia trocado en una figura 
gpe horror, casi tan horrenda como para el mundo 
pxterior. Si alguien tenia la mala suerte de contra- 
decirle, acto seguido daba la orden de su ejecuciön. 
En los dias del acto final solo era una sombra mar- 
Ejcada fisica y psiquicamente. No es nada dificil 
Que una enfermedad grave hubiese minado su orga¬ 
nismo; por otra parte, esta suposiciön permitiria 
explicar gran parte de sus locuras y de sus actos in- 
comprensibles. Parece ser que sus manos estaban ya 
harto temblorosas y que apenas se podia deslizar 
por el piso. Convencido de que su vida se acortaba 
a pasos agigantados, tenia la clara sensaciön de su 
fracaso. No se le escapaba que sus hombres ya para 
nada le servian y que cada dia que pasaba la situa- 
ciön se tornaba mås desesperante. Segun cuentan, 
hasta el ultimo momento tornaba el teléfono para 
reomunicarse con su jefe de Gestapo, Heinrich 
t Himmler, e impartirle ördenes, ördenes que daba a 
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gritos para que sus ejércitos se lanzasen a una ultima 
y tlcscsperada tentativa de ataque, ataque que, claro 
esta, debia cambiar la suerte nefasta del III Reich. 

Si penetramos en el circulo intimo del Fuhrer, 
nos encontramos ante todo con su amante, Eva 
Braun. Si me apoyo en los datos que me fueron 
suministrados, esa mujer, procedente de una familia 
de Munich, debia haber sido muy hermosa y ejer- 
cido, ademås, una notable influencia sobre el terrible 
Adolfo. Nadie dejö de reconocer que esa influencia 
era extraordinaria. Para dar un ejemplo puedo 
afirmar que ella fué la que preparö el camino as- 
cendente del Obergruppenfiihrer Kaltenbrunner, 
uno de los espiritus mas perversos de la camarilla 
de hombres y mujeres que rodeaban al Fuhrer y 
que fueron modelando de manera concreta el des- 
tino de Alemania en el postrer acto del drama na- 
cionalsocialista. 

A su vez Kaltenbrunner era el intimo amigo de 
otro miembro de aquel nefasto circulo, el Gruppen- 
fiihrer Fegelein, ex maestro de equitaciön y marido 
de la hermana de Eva Braun. En eso hay que bus- 
car el secreto de su vertiginosa ascensiön. No es 
exagerado afirmar que de la pandilla que rodeaba al 
Fuhrer, aquellos cuatro seres: las hermanas Braun, 
Kaltenbrunner y Fegelein, constituian el nucleo 
mås peligroso. Asi, por ejemplo, cuando todos se 
retiraban, el rigido Obergruppenfiihrer Kalten¬ 
brunner se quedaba unas cuantas horas solo con su 
Fuhrer, con el unico propösito de enardecer sus pa- 
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liones y sus odios para que perseverara en el camino 
que se habia trazado. 

Cåbcnos también senalar entre los corifeos de 
triste memoria que se destacaron en el ultimo acto 
del nacionalsocialismo, a Martin Bormann, el su- 
cesor de Rudolf Hess. También ese personaje tenia 
una especial influencia sobre Hitler. Se destacaba 
mås que nadie en el campo de las intrigas. Pero no 
era solo eso lo que le valiö su importancia; se desta¬ 
caba ademås en algo que Hitler apreciaba sobrema- 
nera, quiero decir, tenia el don de presentar la cosa 
mås compleja de la manera mås simple. 

También hay que mencionar a Goebbels, el hom- 
bre extrano que sacaba fuerzas de sus propias cifras, 
y que, a pesar de saberlas ficticias, jamås dejaron de 
entusiasmarlo, pese a que casi todo el mundo habia 
perdido la fe en sus prédicas. Asi el ministro de 
la Propaganda, escondido en su bien protegido re- 
fugio en los subsuelos de Berlin, seguia exhortando 
a la infeliz poblaciön a proseguir la lucha hasta el 
ultimo hombre. 

Queda asimismo por nombrar a Goering, quien, 
a partir del ano 1940, tenia al parecer el convenci- 
miento de que Alemania ya habia ganado definiti- 
vamente la guerra y, basåndose en tal creencia, 
dejö decaer la aviacion de su patria. Tampoco hay 
• que olvidar a von Ribbentrop, el hombre de la es- 
tupida altaneria y de los conceptos inferiores y li- 
C mitados. En torno del Fuhrer se habia formado un 
timpenetrable circulo interiör compuesto por Joa- 





















chim von Ribbentrop, Bormann, Goebbels y Goe- 
ring, aunque aparentemente la influencia de Goering 
acabö por verse casi anulada. 

Expresamente no mencioné a Himmler. Cuando 
las gentes hablaban de Heinrich Himmler decian 
que el Fuhrer le temia tanto como el jefe de la Ges¬ 
tapo temia al senor Hitler. 

Por lo tanto, las intrigas de las camarillas iban 
principalmente en contra del jefe de la Gestapo. 
Lograron su objetivo al obtener la orden en virtud 
de la cual Himmler fué enviado al frente. A fines 
de octubre de 1944 lo destinaron al frente Occiden¬ 
tal, y posteriormente pasö al oriental. A ninguno 
de aquellos corifeos se le escapaba que la linea del 
Oder era la mas dificil de conservar y que, por otra 
parte, era la mås expuesta a las embestidas de las 
armas soviéticas. Evidentemente, Himmler solo po- 
dia encontrar el fracaso, y ése era el fin que se ha- 
bian propuesto. No era dificil comprender que, 
tras el fracaso, la eliminaciön definitiva no consti- 
tuia un gran problema. Empero calcularon mal. 
Todos sabemos que Heinrich Himmler puso fin a 
su propia existencia, mas cuando eso aconteciö 
Hitler ya habia sido eliminado. 


Como ya mencioné, Schellenberg vino a Esto- 
colmo para hacer los arreglos previos a la capitu- 
laciön de las tropas alemanas que se hallaban en No- 
ruega; por lo tanto, al poco tiempo de caer el telön 
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sobre el acto final del cruento drama de la guerra 
eiuopea, me fué dado sostencr una prolongada con- 
versaciön con él. Dadas las relaciones que anterior- 
mcnte habia tenido con él, era absolutamente nece- 
saria una ultima entrevista. No puedo dejar de ad- 
mitir que por el solo hecho de haber combatido las 
c ni rientes generales alemanas y de haber actuado en 
contra de ella, el Brigadefiihrer Schellenberg habia 
prestado considerables servicios, es decir, que se los 
habia prestado por extensiön a la Cruz Roja sueca. 
También me cabe anadir que merced a Ia manera 
de aplicar su influencia en los ultimos dias de la 
guerra europea, de ben agradeccrle mucho Noruega 
y Dinamarca, pues no es poco lo que influyö para 
alejar de esas tierras una lucha sangrienta, destruc- 
tiva y cruel. Fruto en gran parte de su enérgica 
intervenciön ha sido la decisiön tomada por los ale- 
manes de no luchar hasta el final y rendirse incon- 
dicionalmente. 

En nuestra ultima entrevista, Schellenberg me hi- 
zo el relato del juego que se realizaba en tre basti- 
dores con relaciön a mi presencia en Ia escena bélica 
alemana. Claro estå que Ia veracidad del relato co- 
rre por su cuenta; empero, desde el punto de vista 
de informaciön histörica, me pareciö tan interesante 
que juzgué conveniente publicarlo. 













EL RELATO DE SCHELLENBERG 


El brigadefuhrer me hizo la siguiente confesiön: 
"Quiero comenzar refiriendo a usted un episodio 
que juzgo harto ilustrativo. En el ano 1943 Suiza 
ofrecia un gran interés politico para el gobierno del 
III Reich. Faltö realmente muy poco para que su 
suelo se viese hollado por la bota del invasor. Los 
planes estaban listos y tenian la aprobaciön nada 
menos que de Hitler, Ribbentrop y Bormann. Los 
tres se habian puesto de acuerdo y opinaban que tal 
medida era perfectamente justificada por la situa- 
ciön politicomilitar, creada por los desembarcos alia- 
dos en suelo italiano. 

“Hice lo indecible para luchar contra tales planes. 

. Puse en juego todos mis recursos y decidi entre otras 
medidas ponerme en contacto con ciertos amigos 
radicados en Suiza. Finalmente desistieron de aquel 
ataque, habiendo influido principalmente en tal 
determinaciön asuntos de indole econömica. Mas 
créame usted que no faltö mucho para que la suerte 
de Noruega fuese compartida por la Confederaciön 
Helvética. No se le escaparå a usted que eso no es 
mas que otro de los tantos ejemplos tipicos de la 
politica exteriör del III Reich. 
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"Voy a rclatarle otro de los tantos casos que se 
plantearon cuando traté de actuar en oposiciön a 
la politica exteriör oficialista. Cuando, en 1940, 
fui nombrado jefe de la Division Politica del Ser- 
vicio de Inteligencia, rama dependiente del ministe- 
rio de Informaciones, me vi después de cuatro anos, 
es dccir, en 1944, jefe de aquella organizaciön, pues 
se me encomendö la tarea de dirigir aquella secciön, 
y eso me sirviö para abrir los ojos y advertir la de- 
bilidad del regimen imperante. El grupo dirigente 
del partido estaba en absoluta descomposiciön mo¬ 
ral. A mi en tender, la unica excepciön la constituia 
Heinrich Himmler, el jefe de las S. S. 

"Tan pronto como me convenci de los tremendos 
errores que tenia la politica exteriör dirigida por 
Ribbentrop e Hitler, me hice el firme propösito de 
ponerle un contrapeso. A mi juicio, no habia mås 
que un hombre que pudiese cumplir tal misiön, y 
ése era Himmler. Impelido por esa determinaciön, 
• t procuré acercarme a él para atraerlo hacia mi punto 
| de vista y asi hacerle actuar influido por mi. Tenia 
[' cl convencimiento de que a Alemania no le cabia 
, mas remedio que terminar la guerra en alguna for- 
ma con los aliados occidentales. 

"Aunque pueda parecer cosa extrana, la verdad 
es que, al nombrårseme, no existia en Alemania una 
Kferdadera organizaciön que se ocupase de las infor- 
IjTiaciones politicas del III Reich. Menos aun pude 
■äescubrir senales de que hubiese alguien que com- 
Iprcndicsc la importancia del mentado factor. Por 
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lo general, se opinaba que tal departamento era en 
un todo superfluo, puesto que a Alemania no le ha- 
cia falta para nada informarse acerca de las condi- 
ciones interiores de los otros paises y que, por lo 
tanto, podia prescindir de ellas. 

"Esa era la opinion que compartian tanto Hitler 
como Ribbentrop, quien decidiö oponerse a mis 
ideas. Pese a que también él me creö dificultades, 
ciertamente era Himmler el unico que mostraba 
alguna inclinacion hacia mis teorias. Como es facil 
comprender, estaba absolutamente bajo la influen- 
cia de la teoria nacionalsocialista y de sus dogmas, 
compartia también a pies juntillas los puntos de vis¬ 
ta respecto a la policia. No se puede imaginar el 
trabajo y el tiempo que me costö hacerle abandonar 
ideas hondamente arraigadas en él. 

"A medida que las dificultades militäres y poli- 
ticas del pais iban superandose, mi posicion personal 
se iba tornando cada vez mas critica. No tardé en 
convertirme en objeto de vigilancia y de especial 
interés por parte de la Policia de Estado y de la de 
Seguridad. Al final resultaron ser mis mås pode- 
rosos enemigos nada menos que Bormann y el jefe 
de la Policia de Seguridad, es decir, el temible intri¬ 
gan te: Kaltenbrunner. Este ultimo individuo se 
distinguia sobre todo por su ingénita maldad. Con- 
viene advertir que hace cosa de ano y medio me acu- 
sö de estar relacionado con el servicio secreto bri- 
tånico. 
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"Nada d ejö de hacer Kaltenbrunner, guiado siem- 
prc por la espcranza de hacerrne arrestar. 

" 1 al era la situaciön general cuando, al principio 
de febrero del corriente ano, el senor Thomsen, mi¬ 
ni,stro alcman en Estocolmo, informö que estaba 
ustcd dispuesto a venir a Berlin para ponerse al ha- 
bla con Himmler. El mismo dia de llegar la men- 
tada informaciön, recibi dos visitas del Geheimrat 
(consejero privado) Wagner, secretario particular 
fcde Ribbentrop. Se le habia encomendado nada me¬ 
nos que la misiön de sondearme, a fin de averiguar 
si la misiön que le traia a usted a Alemania tenia 
algo que ver con mis relaciones en Suecia. 

''Estaban siempre empenados en demostrar, tanto 
Ribbentrop como Kaltenbrunner, que mi interven- 
ciön por lo que denominaban "los siete suecos de 
Varsovia”, no fué, desde el punto de vista politico, 
mas que una soberana estupidez, pese a que mi actua- 
ciön se debiö a que no se me escapaba la actitud de 
la prensa sueca, que en aquel entonces se mostraba 
mrto hostil a Alemania. No escatimaron esfuerzo 
tjalguno por fomentar la antipatia de Hitler hacia 
Suecia. Entre otros argumentos esgrimian el de 
que la policia noruega habia sido adiestrada en 
(Suecia. 

"Asi, pues, decidi contestar a Wagner la verdad 
>y le confesé que no tenia el menor conocimiento 
irespecto al viaje del conde Bernadotte. Inmediata- 
tientc procedi a informar tanto a Kaltenbrunner 
Homo al jefe de la Gestapo sobre las dos entrevistas 
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que rmntuve con Wagner. Heinrich Himmler no 
hizo nada por ocultar su interés, empero tampoco 
disimulö el fastidio que le causaba el saber que el 
viaje se realizaba con la intervenciön de la legacion 
alemana en la Capital sueca, lo que, traducido en 
otros términos, importaba el tener que pasar por la 
Cancilleria del Reich. Dado los antecedentes men- 
cionados, no le quedaba mås remedio que tratar el 
asunto como oficial, de modo que no podia hacer 
menos que informar al Fiihrer sobre todos los pro¬ 
blemas que trataria con usted. Planteada asi la si- 
tuaciön, Himmler encomendo a Kaltenbrunner la 
misiön de sondear la opinion del Fiihrer y de tratar 
de averiguar cuål era la verdadera situaciön de las 
cosas. A su vez, Kaltenbrunner pensö que era mejor 
entregar el asunto al Gruppenfuhrer Fegelein, quien 
manifesto al dia siguiente que Hitler se oponia vio- 
lentamente al mentado proyecto. Habria expre- 
sado: "jPerdiendo el tiempo en tales gestiones, no 
llegaremos a nada en esta guerra!” 

“Mientras tanto, llegö usted a Berlin, y entonces 
me comuniqué telefönicamente con Himmler para 
que el hombre que venia de Suecia fuese recibido 
debidamente. Le dije que él "debia” concederle una 
entrevista. Tras muchas idas y venidas y larguisimas 
gestiones fué aceptada mi propuesta. Mi plan era 
el siguiente: Kaltenbrunner debia ponerse al habla 
con Ribbentrop y yo deberia hacer lo propio con 
Wagner. Debiamos proceder con cautela y esfor- 
zarnos en conseguir una audiencia con Ribbentrop 
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:IMJ que el jefe de la Gestapo lo supiese y, claro estå, 
pin enterar al canciller del veto pronunciado por 
Hitler respecto a tales audiencias. Si conseguiamos 
que Ribbentrop accediese a recibirlo, no cabia la 
menor duda que tanto Kaltenbrunner como yo po- 
|^ diamos imitarle. De este modo el jefe de la Gestapo 
podria ganar tiempo. Una vez que el asunto co- 
tncnzase a marchar, veriamos como se iria desenvol- 
viendo. A esa maniobra se debio que Kaltenbrunner 
y yo tuviésemos el placer de conversar con usted. 

"En lo que a mi atane, desde el primer instante 
tuve la sensaciön de que habiamos llegado a un ver- 
k dadero entendimiento del problema, y consideraba 
su visita como la ultima posibilidad de realizar mi 
'Csperanza båsica: es decir, asirme a todas las posibi- 
lidades y hacer todas las maniobras a fin de conse¬ 
guir que mi pais saliese de esa guerra. 

'Simultåneamente tomé la decision de facilitar 
una entrevista de usted con Himmler. Para lograr 
.mis propösitos acudi al siguiente procedimiento: 
comencé por felicitar a Kaltenbrunner por la forma 
p asaz diplomåtica en que habia tratado al conde 
Bernadotte. Le dije que se trataba del modelo de la 
|diplomacia austriaca de Ballhaus y le observé que 
feabia otro punto que deseaba mencionar, punto que 
^mc habia estado preocupando de algun tiempo atrås, 
que habia llegado a la determinaciön de analizarlo 
liCon Himmler. Lo convenci de que se me antojaba 
)Uc, dadas las circunstancias reinantes en aquel en¬ 
tonces, lo mejor era prescindir de los servicios de 
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Ribbentrop y nombrarlo a él, Kaltenbrunner, can- 
ciller del Reich. Empero Kaltenbrunner se tragö 
con tanta ansia el anzuelo que, hasta cierto punto, 
dificultö mis maniobras. Asi, con la mira puesta 
en la Cancilleria del Reich, tan pronto pudo hablar 
con Himmler, le manifesto con gran vehemencia 
que, a pesar de la prohibiciön expresada por Hitler, 
el jefe de la Gestapo debia absolutamente conversar 
con usted, y asi se consiguiö que Himmler le reci- 
biese a usted. Pero la cosa no fué sencilla. Acon- 
teciö que no le invitamos a participar en aquellas 
entrevistas, y eso indignö al quisquilloso Kaltenbrun¬ 
ner, que no dejö de hacer sentir el peso de su indig- 
naciön. Mas el Obergruppenfiihrer reaccionö y, 
dominandose råpidamente, volviö a mostrarme la 
misma amistad de siempre. 

"Y he aqui que las intrigas volvieron a resurgir 
a raiz de su primera conversacion con el jefe de la 
Gestapo. Las quejas de Kaltenbrunner giraban alre- 
dedor del hecho de haber yo influido demasiado al 
senor Himmler en favor de usted, o mejor dicho, 
de la causa que usted defendia. 

"Llevado por su genio, llego hasta movilizar al 
Gruppenfiihrer Muller, de la Gestapo, hombre co- 
nocido por su brutal idad, que puso cuanto incon- 
veniente imaginable podia para impedir que se reu- 
niese a los prisioneros escandinavos en el campo de 
concentraciön de Neuengamme. Entre otros argu¬ 
mentos, sostenia que era absolutamente imposible 
exponer al pueblo alemån, y especialmente a las lar- 
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gas caravanas de infelices refugiados que recorrian 
a pie los caminos del Reich, al humillante espec- 
tåculo que significaba ver circular a todas horas 
de la noche automöviles de la Cruz Roja sueca que 
llevaban su precioso cargamento de prisioneros de 
los alemanes retirados de los campos de concen- 
tracion. 

“Empero, nada podia hacerme claudicar. Pro- 
segui mi lucha y, firme en mi deseo de alcanzar la 
meta, visité al jefe de las S. S., en su cuartel general 
para plantearle la cuestiön. Insisti en que no habia 
duda alguna de que Alemania estaba acercandose 
cada vez mas al ultimo paso que la conduciria a su 
total derrumbe. Senalé que estaba obligado a obrar 
en forma independiente para poder salvar el buque 
averiado y Uevarlo, mientras quedaba a un tiempo, 
al refugio seguro de la paz. Por ultimo, le formule 
una proposiciön en la que le suplicaba rogase a usted 
que tomase el avion y se pusiese en contacto con el 
cuartel general de Eisenhower a fin de proponer la 
capitulacion. También le expliqué que Himmler 
hacia en aquel momento mucha mås falta en Berlin 
que al mando de un grupo del ejército. Llegué en 
mi deseo de hacerle comprender la verdadera situa- 
ciön hasta manifestarle que la famösa camarilla 
que rodeaba al Fuhrer habia logrado por segunda 
vez alejarle de la Capital del Reich, pero que él, co- 
mo jefe de la Gestapo, debia estar en Berlin para 
iniciar los preparativos de la paz . .. con violencia 
o sin ella. 
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"Al fin logré convencer a Himmler, quien acabo 
por darme las mås amplias facultades para entrar 
en tratos con usted, mas en horas de la manana del 
siguiente dia me hablö por teléfono para decirme 
que se retractaba de la mayor parte de las cosas 
que me habia dicho el dia anterior, pero me autorizö 
para que me mantuviese en contacto con usted y 
procurara que usted visitase al generalisimo Eisen- 
hower como procediendo por propia iniciativa. 

"Debo senalar que, a partir de aquel dia de los co- 
mienzos de marzo, entre el jefe de la Gestapo y yo 
se fué desarrollando una sorda lucha, sin que Kal- 
tenbrunner u otros miembros de la camarilla de 
Hitler lo sospechasen ni remotamente. Empenado en 
mi labor, pasé largas horas al lado de Himmler, es- 
forzåndome por hacerle comprender que ya no es- 
taba atado por ningun juramento de lealtad a Hi¬ 
tler, juramento que él reconocia como la base de la 
organizaciön de las SS. Mi argumento giraba en 
torno al pueblo alemån y de su vida, pero él me 
daba siempre la misma contestaciön: 

"—i Pre ten de usted entonces que yo deponga al 
Fiihrer? ; 

"Admito que hubo dias en los cuales si le hubiera 
dado una contestaciön afirmativa, habria corrido el 
peligro de ser eliminado. Bien sabia yo cuån im- 
portante era la influencia de los hombres que podian 
hablar personalmente con Hitler y la que ejercian 
esos miembros del circulo que le rodeaban, tales co¬ 
mo el Gruppenfuhrer Fegelein, el Obergruppenfuh- 


rer Kaltenbrunner y el Obersturmbannfiihrer Skor- 
zeny (jefe de los "hombres lobos o licåntropos”). 

"Asi, en el transcurso de muchas de aquellas ar- 
dorosas conversaciones Himmler hacia referendas a 
la salud del Fiihrer; segun su manera de ver las cosas, 
ésta empeoraba dia tras dia. Entonces a mi vez le 
pregunté como era posible que su inmenso poder se 
mantuviese si estaba tan enfermo, a lo cual me re- 
plicö que su energia seguia intacta. El modo de vi- 
vir de Hitler parecia anormal desde cualquier punto 
de vista, dada su mania de convertir las noches en 
dias y a la inversa; solia dormir entre dos o tres 
horas diariamente; movido por su actividad nerviosa 
era, empero, sujeto a frecuentes ataques de rabia que 
degeneraban en las explosiones del mås temible fu¬ 
ror; habia tornado imposible la vida de quienes le 
rodeaban, agotando su sistema nervioso. A esa al¬ 
tura de nuestras conversaciones le expresé que a mi 
modo de ver era probable que el atentado del 20 de 
julio de 1944 hubiera influido poderosamente, cau- 
sando disturbios mentales y dejando la påtina de 
graves consecuencias en la mente del Fiihrer. A su 
vez, Himmler reconociö que esa posibilidad tenia 
bastante fundamento; pero luego me hizo notar 
que el Fiihrer iba encorvåndose cada vez mås, pre- 
sentaba el aspecto de un hombre fatigado y se que- 
jaba de temblor en un brazo. 

"Hacia largo rato que no habia tenido ocasiön de 
per al Fiihrer; sin embargo, al comienzo de abril 
conversé al respecto con un amigo, el doctor De 
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Crinis, jefe del servicio de psiquiatria del hospital 
Charité. Quise saber su opinion respecto a la po- 
sible enfermedad que aquejaba a Hitler, y su con- 
testaciön fué clara. El doctor De Crinis me confesö 
que hacia poco tiempo habia tenido la ocasiön de 
ver algunas imågenes recientes de Hitler proyecta- 
das en un noticioso cinematogråfico y que, guiado 
por los movimientos rigidos que Hitler adoptaba, 
cabia llegar a la conclusiön de que presentaba al- 
gunos sintomas de la llamada enfermedad de Par- 
kinson 1 . 

"Al conocer tal opinion, provoqué una entrevis- 
ta entre Herr Himmler y el profesor De Crinis; en 
dicha conversaciön intervino el Reichsgesundheits- 
fiihrer Conti. No se me escapö el interés que de- 
moströ el jefe de la Gestapo en escuchar lo que los 
médicos decian. 

"Pocos dias después, el 13 de abril, me llamaron 
al Cuartel General de Himmler, que a la sazön es- 
taba en Wustrow. Tan pronto como hube llegado 
a la localidad, Himmler me hablö con franqueza y, 
para tener la oportunidad de hacerlo, me llevö a dar 
un paseo por el bosque. 

“—iQué le parece, Schellenberg? —me dijo—; 
dtendrå De Crinis razön? En tal caso no podremos 
continuar con el Fuhrer. 

1 Se conoce esta enfermedad, también, con el nombre de parålisis agi- 
tante y suele manifestarse por temblores y movimientos extranos, como 
asimismo por reacciones musculares que provocan alteraciones posturales. 
Es verosimil que el mal tenga su origen en una inflamacion del cerebro loca- 
Iizada en el pedunculo. 
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"A mi vez le repliqué: 

"—Reconozco que hace dos o tres anos que no 
tuve ocasiön de hablar con Hitler. Empero, basån- 
dome en los actos que ha venido realizando en los 
ultimos tiempos, me parece que la intervenciön de 
usted es de lo mas oportuna. 

"Nuevamente diö Himmler pruebas de su estado 
de animo vacilante. No me pasö inadvertido que 
entre él y el Fuhrer habia un alejamiento. De cavi- 
lacién en cavilaciön, volvia siempre a la misma pre- 
gunta: £qué hacer con Hitler? No cabia la posibi- 
lidad de dispararle una bala o de envenenarle. Por 
otra parte, quedaba descartada la posibilidad de 
arrestar al Fuhrer en la Cancilleria, porque tal acto 
tendria como consecuencia la paralizaciön de toda 
la måquina de guerra. Alegué que todo ello carecia 
de gran importancia y que a él, como jefe de la 
Gestapo, solo le cuadraba presentarse ante el Fuhrer, 
relatarle lo acontecido en los ultimos tiempos y exi- 
girle la renuncia, obligandole a hacer entrega del 
poder. 

"En contestaciön, Herr Himmler me dijo que mi 
plan era absolutamente imposible. 

“Me confesö que, de querer él hacer lo que yo le 
suger ia, el Fuhrer, dejandose arrastrar por su con- 
sabida ira, lo mataria sin miramientos ni contempla- 
ciones. 

“A mi vez, le contesté que él podia prevenirse 
contra semejante eventualidad. Le recordé la can- 
tidad suficiente de oficiales de la SS., con que Him- 
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ler podria contar y que se ingeniarian para prepa- 
rar un arresto de esa indole. Por fin, también le 
senalé que cabia hacer intervenir a los médicos. 

"A pesar de que nuestro paseo durö una hora y 
media, Himmler no llegö a ninguna resolucion. Se 
limitö a manifestarme que deseaba que se hiciese 
una consulta entre De Crinis y el profesor Morell 
(médico de cabecera de Hitler) con la presencia, 
ademås, del doctor Stumpffegger que atendia a 
Hitler y Bormann. 

“A los pocos dias le pregunté a De Crinis acerca 
de los resultados de la consulta, y mi amigo mani- 
festö alguna decepcion al respecto. Hubo una dis- 
cusiön entre él y Stumpffegger respecto a los sin- 
tomas de la enfermedad de Parkinson y no lograron 
ponerse de acuerdo a pesar de que Stumpffegger 
hubo de admitir algunos de sus argumentos. Por 
ultimo, se pronunciaron acerca de la administracion 
de unos medicamentos que De Crinis preparaba en 
su clinica. Cåbeme senalar que Stumpffegger no 
enviö a nadie en busca de las medicinas y que senalö 
que él mismo prepararia la receta. Ciertamente no 
queda descartada la hipotesis de que Stumpffegger 
no pensaba recurrir jamas a los medicamentos de 
De Crinis. 

"En cumplimiento de mi obligaciön puse todos 
aquellos detalles en conocimiento del jefe de la Ges¬ 
tapo, quien me recomendo la mayor discreciön y 
me pidio encarecidamente que no hablase con nadie 
al respecto. 
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"Asi pues, prosiguiendo con mi relato, debo sena¬ 
lar que en los dias que siguieron a aquel 13 de abril 
en que di mi paseo por el bosque en compania de 
H;mmler, los hechos fueron desarrollandose de tan 
extrano modo que los acontecimientos que desde 
algun tiempo yo temia que se realizasen habian su- 
cedido o estaban pröximos a ser. Urgido por las cir- 
cunstancias, Himmler no tenia mas remedio que de- 
cidirse. 

"Deseoso siempre de servir a los reales intereses de 
mi patria, me puse en el transcurso de las primera 
semana de abril en contacto con el ministro de Ha- 
cienda del Reich, conde Schwerim von Krosigk. 
Mantuvimos conversaciones de extrema seriedad y, 
tras mucho platicar, llegamos ambos a la conclusiön 
de que para salvar lo que aun se podia de Alemania 
se imponia la rendicion. Para adelantar las cosas, 
organicé una entrevista entre Himmler y von Kro¬ 
sigk. Hacia largos anos que estaban enemistados; 
quizas debido a ello Himmler se moströ sumamente 
nervioso, y hasta el ultimo momento hablö de sus- 
pender la entrevista. No obstante, ésta se realizö 
estando también presente Seldte, ministro de Obras 
Publicas, que habia sido jefe de los Cascos de Acero. 
Durante todo el tiempo que Himmler conversö con 
Krosigk, pude yo mantener una amena charla con 
Seldte. Este ultimo abogaba por la renuncia de Hit¬ 
ler y la toma del poder por Himmler. Decia que el 
pröximo cumpleanos del Fiihrer era la mejor ocasiön 
#ara obligarle a leer una proclama dirigida al pue- 










bio alemån, en Ia que se le anunciaria Ia convoca- 
ciön de un plebiscito, la creaciön de un nuevo par¬ 
tido y la disoluciön de los tribunales del pueblo. 

"Tan pronto como hubo terminado la conferen- 
cia, el conde Schwerim von Krosigk me puso al tan¬ 
to de los detalles que se trataron en la misma; a juz- 
gar por lo que me dijo, discutiö los mismos puntos 
que habia puesto anteriormente en tela de juicio 
conmigo y le suplicö que tomase alguna medida en 
contra del Fiihrer. 

"Posteriormente, Himmler me manifesto su agra- 
decimiento por haberle procurado aquella entrevis- 
ta con el ministro de Hacienda. Le contesté que no 
veia otro hombre mås indicado como sucesor de 
von Ribbentropp, en la Cancilleria, que el conde. 
Herr Himmler no dejö de reconocer que tenia ra- 
zön, pero inmediatamente comenzö a hablar de los 
excesos de la prensa aliada y su propaganda respecto 
a su persona, a quien se culpaba de todo lo aconte- 
cido en los campos de concentraciön. Me manifes¬ 
to que todo lo que decian carecia de sentido comun 
y, aunque reconociö que tales acusaciones no le fa- 
vorecian, me pidiö que jamås creyese en la propa¬ 
ganda carente de verdad. 

"Me es imposible hacer un relato detallado de lo 
que ocurriö en los dias que siguieron, mas debo se¬ 
nalar que el cumpleanos de Adolfo Hitler paso sin 
que hubiese acontecido nada digno de menciön. Lle- 
gamos al 21 de abril, dia en que usted volviö a en^j 
trevistarse con Himmler. (Véase p. 118). En aquel 
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entonces el jefe de la Gestapo estaba nervioso, in- 
tranquilo y se quejaba de no estar bien de salud. 
Llegö hasta formulär lo que sentia, puesto que en 
una ocasion me dijo: "Schellenberg, temo lo que 
estå por acontecer.” En otra conversaciön que tu- 
vimos me explicö extensamente las cosas que queria 
realizar si alguna vez llegaba a tener en sus manos 
las riendas del poder. Aquella misma noche me su- 
plicö que inventase un nombre para el nuevo parti¬ 
do que le habian solicitado que fundara. Finalmen- 
te, le propuse el de "partido unificador nacional”. 

"Volviö Himmler a tratar conmigo el asunto de 
la "liquidaciön” de Hitler, pero nada dijo en con- 
creto y se limitö a discurrir por medio de vagas in- 
sinuacion es. 

"Asi, pues, como usted recordarå, en la noche 
del 23 al 24 de abril, se entrevistö usted nuevamen- 
te con Himmler, esta vez en Liibeck. (Véase på- 
gina 123). En aquella ocasion fué cuando le pidiö 
que ofreciera usted la capitulaciön del frente Occi¬ 
dental a los aliados y que diera el paso valiéndose de 
su tierra natal, Suecia. 

"En aquella misma ciudad me confesö el jefe de 
la SS. que a lo sumo pasarian tres dias y que, al cabo 
de ese tiempo, el Fiihrer habria acabado su agitada 
vida en medio de esa dramåtica lucha. 

R"Segun mis cålculos, creo que el Fiihrer muriö el 
27 de abril. Nadie me quitarå el convencimiento 
,.de que alguna persona le aplicö una inyecciön mor- 
rifera; empero debo admitir que ni siquiera podria 













hacer la mas leve insinuaciön acerca de la identidad 
de la persona que cumpliö tan penoso menester. 

“Me imagino que no le son desconocidas las cosas 
que ocurrieron en grandes lineas al siguiente dia en 
la Capital del Reich. Me refiero al 28 de abril. De 
todos aquellos obscuros tejemanejes solo hay un de- 
talle del que estoy plenamente seguro. Parece ser 
que fué Bormann el hombre que hizo las manipula- 
ciones previas al nombramiento del almirante Dö- 
nitz, puesto que dicho hecho se produjo el 29 de 
abril. La fecha del nombramiento del sucesor de 
Hitler es el unico detalle que conozco a ciencia cier- 
ta. No se le escaparå a usted que esa designaciön 
corresponde a la ult ; ma maniobra en contra del 
antes poderoso y temido Himmler. i A qué respon- 
dia el alejamiento del jefe de la Gestapo? Simple- 
mente al hecho de que se conocia su deseo de poner 
fin a la guerra, y esto no rezaba con la voluntad de 
aquella siniestra camarilla. 

"Asi, pues, a pesar de los reveses, segui ocupån- 
dome durante algun tiempo mas de las gestiones 
pendientes entre usted y Himmler. Era mi deseo 
tratar de evitar un drama para las tierras noruegas 
y danesas y buscar en cambio una soluciån pacifica 
a tan complejo problema. No queria que cayese 
sobre mi patria la mancha de una destrucciön ca- 
rente de todo sentido y cuyas victimas fuesen nada 
menos que los paises nördicos. 

“Creo que recordarå usted todavia que el 29 de 
abril ambos nos dirigimos a Copenhague a fin de 
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ponernos al habla con el doctor Best; tampoco ha- 
brå olvidado que regresé inmediatamente a mi pa¬ 
tria. Llegado que hube a la localidad en que se en- 
contraba Himmler, me informaron que en lugar del 
jefe de la Gestapo habian nombrado sucesor del 
Fiihrer al gran almirante Dönitz. Aquella misma 
noche, en la localidad de Plön, tuvo lugar la prime¬ 
ra conferencia entre Himmler y el almirante. Por 
cierto que en aquella misma oportunidad Bormann, 
poderoso lider del Reich, siguiendo una indicaciön 
que yo le habia dado, logrö que se nombrara al con- 
de Krosigk en reemplazo de Ribbentrop. Krosigk 
era, pues, el nuevo canciller del Reich. 

“No es dificil imaginar que en aquel entonces 
Himmler sufriese una notable depresiön. No tenia 
animo para nada. Influia poderosamente en su es- 
tado el haber visto que ni siquiera en el ejército ha¬ 
bia ambiente para una capitulacion del frente Occi¬ 
dental. Por lo visto, su idea de la capitulacion parcial 
no prosperaba. Asi, su meditaciön favorita de aque¬ 
llos sombrios dias era el suicidio. Mas de una vez 
estuvo dispuesto a despedirse de sus amigos y qui- 
tarse la vida. 

“Sin embargo, logrö sobreponerse a su depresiön y 
volviö a analizar conmigo una vez mås la situaciön 
reinante. Los dos dias que siguieron a dicho anå- 
lisis fueron penosos. Los pasamos casi sin dormir, 
realizando dificiles y peligrosas excursiones en 
automövil a través de los campos de batalla. Asi 
5 pues, cuando el l 9 de mayo nos presentamos por 









primer a vez al cuartel general de Dönitz, no se nos 
escapo Ia tremenda tension nerviosa que dominaba 
aquel lugar. Habian descubierto que el nuevo can- 
ciller, conde von Krosigk, compartla la idea de 
Himmler y mia, mientras que el propio almirante 
Dönitz, el mariscal Keitel y el general Jodi, no quc- 
nan rendirse sin librar una ultima y furiosa lucha 
en, tierra noruega. Argitian que la excelente posi- 
ciön estratégica de las tropas del general Böhme 
servia a las mil maravillas a su intenciön. 

"Sin embargo, las negociaciones continuaban; cla- 
ro esta que Dönitz seguia oponiéndose con la mis- 
ma energia a todo intento de tomar una resoluciön 
que tuviese el significado de una capitulacion, tesis 
sostenida por el conde Krosigk y yo. Lo cierto es 
que, después de inenarrables vacilaciones y disputas, 
me designaron emisario del gobierno, con instruc- 
ciones para trasladarme a Suecia y realizar desde Es- 
tocolmo las gestiones nccesarias para la capitulacion 
de todos los ejércitos estacionados en Noruega. 

"No preciso volver a relatarle lo que a continua- 
ciön ocurrio. Usted estå al tanto de todos los he- 
chos que se desarrollaron desde entonces hasta el 
7 de mayo.” 

Aqui termina el relato de Schellenberg. Mientras 
me hallaba sentado oyendo su larga y detallada na- 
rraciön cruzaron como relåmpagos por mi mente 
las muchas y variadas impresiones recibidas en el 
transcurso de los ultimos meses. Una vez mås tuve 
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Ja confirmacion de un concepto que expresé, movi- 
o por un impulso extrano, al volver de una de mis 
tantas excursiones por Alemania. Volvia a mi espr¬ 
it ritu con mas firmeza que nunca lo que en aquella 
oportunidad expresé: 

Vuclvo a mi tierra en calidad de enemigo de- 
clarado del nazismo. Aun cuando mi enemistad cs 
hoy mayor que la de antano, no puedo librarme de 
Ia compasion que me inspira el pueblo alemån. 

Nadie duda del pecado de los alemanes. Fueron 
ellos lo que se dejaron conducir ciegamente por 
hombres criminales, por gentes sin conciencia, y 
ahora debe apurar el cåliz de su amargura. Pero, 
como representante de una organizaciön humanita- 
ria la Cruz Roja—, no puedo menos que mani- 
fcstar que, en pro de un futuro mejor, serå conve- 
n ien te ayudar al pueblo germano, conduciéndolo sin 
: odio ni brutalidad por senderos mejores, sobre todo 
por senderos diferentes a los que ya recorriö. Creo 
que esa noble tarea deberå ser encomendada a hom¬ 
bres para quienes el amor al pröjimo sea el mås ele- 
vado de los sentimientos que el corazön humano 
puede albergar. 

Solo si se procede asi hay una posibilidad de que, 
■i traves de la destruccion del III Reich y del simbo- 
lo que representa, podamos llegar a vislumbrar un 
mundo mejor en el que se desenvuelva la doliente 
humanidad de hoy. 


co 
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papel cupo en los preliminares de las nego* 
ciaciones para la rendicion incondicional del 
Reich, nos describe con palabras sencillas 
como vivian los berlineses, mientras bombres, 
mujeres y ninos trabajaban en las barricadas, 
que ellos mismos babian convertido en objeto 
de bromas. 

Y, con el constante desfile de hecbos y 
personas, se nos presenta a Kaltenbrunner, 
Jefe de la Policla de Seguridad, el hotnbre 
que tenia el flsico apropiado a su profesiön; 
a Skorzeny, el organizador de los "hombres- 
lobos”; al Gruppenfuhrer Fegelein, casado 
con la bermana de Eva Braun, y mucbos 
otros. 

Las consultas entre los médicos que aten- 
dian a Hitler, entremezcladas con las intrigas 
de la camarilla que le rodeaba y alentaba la 
explosion de su temible ira, figuran entre 
las paginas mås interesantes de este libro. 

El Reicb agonizante, en manos de los otrora 
soberbios jefes, las ordenes y contraördenes, 
la férrea organizacion teutona que empieza 
a resquebrajarse... Y, en medio de esta 
pesadilla, Ia obra bumanitaria de la Cruz 
Roja sueca, cuya misiön era dirigida por el 
Conde Folke Bernadotte, convierte este libro 
en un documento del mås grande in teres 
bistorico y de la mås pura y sobria emociön 
humana, al describir con prosa sencilla y 
directa las escenas finales de uno de los mås 
lugubres dramas de la vida del hombre. 
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